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    PRÓLOGO


    El ruido de unos pasos acercándose me despiertan. Hago una mueca al notar el intenso dolor que siento fruto de la última paliza. Se abre la puerta y el miserable hombre de poblado bigote negro entra en la habitación :


    -¡Tu, españolita ! - Me grita – Levántate y ponte guapa… En dos horas te llevo a una importante fiesta a la que asisten hombres de negocio y buscan compañía.


    Lo miro impasible sin decir nada.


    -¿ Estás sorda ? ¿ Acaso quieres que vuelva a utilizarlas contigo de nuevo ? - dice señalando sus viejas botas camperas.


    Inspiro profundamente aspirando el rancio olor a humedad que emana la minúscula habitación en la que me mantienen recluida.


    -De acuerdo – susurro.


    Sale dando un fuerte portazo y yo me incorporo con dificultad... Tengo el cuerpo muy dolorido fruto de las constantes palizas. 


    Me dirijo al armario y saco el minúsculo vestido rojo que me facilitaron el último servicio que tuve, en el cual, al no complacer al cliente me dieron una paliza que me mantuvo inconsciente durante horas. Fueron las horas más felices de los últimos meses. La oscuridad se cerró sobre mi y solo sentía paz y un dulce sosiego. 


    Al despertar era tal el dolor que no pude caminar durante días.


    Las patadas fueron tan fuertes que me provocaron graves contusiones en las costillas y unos amplios moratones gracias a los cuales me han dejado varios días de tranquilidad. Dejo el vestido sobre la vieja silla de madera. Tiene un estrecho cinturón dorado… Lo cojo entre mis manos y, acariciándolo, me planteo la posibilidad de acabar con todo. Solo tengo que rodear mi cuello con él y dejar que la vida se me escape por la falta de aire.


    Lo intento, pero no puedo… Sé que mi amor me estará buscando y que pronto dará conmigo o, puede que yo reúna el valor suficiente y pueda escapar. Si, sé que un día podré escapar y volveré a estar segura entre sus brazos. He de poner en marcha un plan para huir y, tarde o temprano lo lograré.


  




  

    1 


    Me sobresalto al notar como algo me toca. Abro los ojos y veo como una azafata me toca sutilmente en el hombro.


    -Señor... Abróchese el cinturón de seguridad, vamos a iniciar el aterrizaje.


    Pestañeo varias veces confundido… Estoy en un avión rumbo a España y he dormido durante horas, apenas me he enterado del viaje. Sonrío al pensar lo cerca que estoy de Claudia ya, y en la cara que va a poner en cuanto me vea. Me incorporo en el asiento y me abrocho el cinturón. Miro por la ventanilla y veo que se ven edificios… De momento son minúsculos, pero se van haciendo más grandes cada vez. Bebo un poco de agua ya que tengo la boca muy seca e intento peinarme con los dedos… Empiezo a necesitar un corte de pelo. Miro el reloj y veo que sigue con la hora de Washington, lo pongo en hora, aquí son las ocho de la tarde… En veinte minutos aterrizaremos. Me remuevo en mi asiento… Tantas horas de vuelo hacen que me sienta entumecido. Vuelvo a mirar por la ventanilla… Que nervioso empiezo a estar por Dios. Voy a verla… Por fin… Tras pasar los peores días de mi vida voy a verla y a decirle que no puedo estar sin ella, que la quiero y necesito que esté a mi lado… Así de simple.


    Cuando tomamos tierra cojo mi bolsa de viaje del altillo del avión y salgo a paso ligero. Enciendo el móvil y empieza a vibrar por la cantidad de llamadas y mensajes que me entran… Luego los miro. Me encamino a la salida de la terminal cuatro donde he desembarcado y veo varios taxis esperando clientes, me dirijo al primero de la fila y le digo que quiero ir a la calle O´Donell número 26. Me monto y nos dirigimos allí… Voy contemplando mi añorada ciudad… Hace que me de cuenta lo que la echo de menos. Saco el móvil del bolsillo del vaquero y veo que tengo llamadas de Martín, de Carmen, de Celia y de Miguel, el cónsul, también tengo dos mensajems de Martín… en el primero me maldice en varios idiomas, en el segundo me desea suerte. Le contesto que confíe en mi, que se lo que hago. Luego llamo a Miguel, a Celia y a Carmen les doy las instrucciones precisas de lo que deben hacer en mi ausencia.


    Cuando llegamos pago al taxista y me bajo del coche. Alzo la vista a su edificio, es antiguo, pero de aspecto señorial. Me encamino a la acera y me acerco despacio al portal buscando el sexto derecha… Veo que no tiene vídeo portero, sonrío, no podrá ver que soy yo. Mi corazón late muy fuerte… Lo noto palpitar en el cuello. Aprieto el timbre y oigo como suena un pitido bastante estridente, no contesta nadie, vuelvo a apretarlo un poco más fuerte está vez… Nada, no está en casa. Miro el reloj y veo que son casi las nueve de la noche. ¿ Estará trabajando ? ¿ o tal vez este tomando algo con alguien ? No quiero pensar que puede que esté con ese ex novio suyo.


    Descarto esa idea dado que me hiere con solo imaginarlo. Veo que al lado del portal hay una cafetería, entro y tomo asiento en un taburete de la barra, pido una cerveza y me sacan también un montadito de tortilla, cortesía de la casa, ya no recordaba estos detalles que tienen los bares españoles, en Estados Unidos se paga hasta las servilletas que te sirven. Lo devoro presa del hambre que tengo, bebo del botellín mientras observo la puerta del bar por si la veo pasar, a través del cristal. La atmósfera es asfixiante, y aunque intento mantenerme en calma, la ansiedad y los nervios me crean un nudo en el estómago y una presión en el pecho. Maldita sea… ¿Donde está?. Dejo escapar un suspiro. Aquí estoy sentado, solo y esperando. La seguridad que sentía hace un rato se ha evaporado. Considero la idea de mandarle un mensaje para hacerle saber que estoy en Madrid. La descarto. No, mejor la esperaré para ver su reacción al verme. Mierda siempre me ha tenido esperando desde que la conozco. Una sonrisa carente de humor tira de mis labios, esperándola en mi despacho, en mi casa, la noche que vino a cenar con Martín y Laura… Siempre esperando.


    La imagen de cuando se marcho de mi casa, cruzando el jardín cabizbaja y desvalida, aflora en mi imaginación. Es desagradable y dolorosa. Me llena de remordimiento como la eche de mi lado ese maldito día. Cierro los ojos e intento calmarme. La verás en breve. La vas a recuperar.Abro los ojos y miro fijamente el cristal. Veo pasar gente y más gente, pero ni rastro de Claudia. Necesito verla ya, necesito ver su preciosa cara y decirle que no puedo vivir sin ella. Entonces la veo… veo como se baja de un coche gris que ha parado en doble fila delante de su portal. Mierda lo conduce un hombre, y es joven. Mi ritmo cardíaco se dispara cuando la adrenalina inunda mi cuerpo. Cálmate César... Será un compañero del trabajo, o, al menos eso quiero pensar.


    Estoy petrificado viendo como habla con él, a través de la ventanilla,de espaldas a mi. Se da la vuelta y se dirige al portal. Ahora o nunca… 


    Salgo a paso decidido y la sorprendo abriendo el portón. Gira la mirada y palidece al verme, se limita a mirarme mientras me acerco, sigiloso, a su encuentro. Parece muy sorprendida y abre los ojos exageradamente, no se si es buena o mala señal… 


    -César… - susurra jadeante.


    - Hola Claudia – murmuro cuando me acerco a ella. 


    -¿ Que haces aquí ? - me pregunta con voz temblorosa.


    -He venido a verte – le digo mirándola fijamente a esos preciosos ojos que tiene.


    - Ella sigue mirándome con la boca abierta por la impresión que le he causado. Si, he volado desde Washington para verte… 


    -¿ No me invitas a subir a tu casa ? - Le pregunto sonriendo pícaramente.


    -Claro… Entra – contesta recobrando la voz.


    Entramos al portal, amplio y majestuoso, y nos dirigimos al ascensor, lo esperamos en silencio y veo que está ruborizada ante mi presencia… No se lo esperaba. Decido romper el hielo y le pregunto como se encuentra. 


    -Si te dijera que estoy bien te mentiría… 


    Inspiro profundamente y le digo que yo estoy igual… Tengo la sensación de que el sol se ha puesto y vivo en una oscuridad perpetua.


    -Tenemos que hablar – musito. 


    -César yo… 


    Llegamos a su rellano y las compuertas se abren interrumpiendo nuestra conversación. La sigo cuando se dirige a su puerta. La abre y al momento estamos los dos en la entrada. Tiro de su mano y la atraigo hacia mi, rodeándola con mis brazos. Intenta zafarse de mi, pero la envuelvo con mis brazos y la aprieto contra mi pecho. Durante un momento intento fantasear con la idea de que todo irá bien, eso apacigua mi alma atormentada.


    -Te he echado tanto de menos – susurro.


    -Yo también a ti… Más de lo que me pensaba.


    Noto como algo me roza en las piernas, bajo la vista y veo que es su gato, Lucero, que se está restregando en mis tobillos, me agacho a acariciarlo. Veo como ella deja las llaves en el recibidor y metiéndose en la puerta de la derecha, que resulta ser la cocina, me dice que pase al salón y me ponga cómodo. Entro y lo observo con curiosidad… Me gusta, transmite dulzura y serenidad, como ella. La oigo preguntarme si quiero tomar algo, le digo que si, que lo que tenga más a mano. Me siento en el sofá color gris y la veo entrar con dos botellines de cerveza en la mano, cerveza Mahou, claro estamos en Madrid. Me la pasa y se sienta a mi lado. 


    -¿Has cenado ? - me pregunta tras pegar un sorbo.


    -No… Y estoy hambriento.


    -Pues vamos a tener que pedir comida china… No suelo cocinar – Me dice sonriendo levemente. 


    -Perfecto, me encanta la comida china – contesto con una amplia sonrisa.


    Se levanta del sofá y busca en su bolso, que está sobre la mesa, el móvil mientras me pregunta que me apetece pedir. Le contesto que lo que a ella le apetezca más.


    En veinte minutos nos llega el pedido. Le ayudo a preparar la mesa. Me siento tan bien haciendo este tipo de cosas con ella que no puedo dejar de sonreír como un completo gilipollas en todo el rato. Nos sentamos en la mesa y nos disponemos a cenar todo lo que han traído. Me sorprende que haya pedido todo lo que suelo pedir siempre yo… Más cosas en común.


    Ambos estamos muy cohibidos, hemos estado hablando de cosas intrascendentes, decido cenar y luego iré al grano.


    -¿ Trabajas mañana ? - le pregunto mientras parto el rollito de primavera.


    -Claro, es viernes… ¿ Por qué no habría de hacerlo ? 


    -Claro, es cierto. - le contesto.


    Ya ves que todo el mundo no desatiende sus obligaciones como tú… Me riñe la voz de mi conciencia. Ella me sonríe y seguimos cenando. Es una situación muy incómoda, parecemos dos extraños. Terminamos y ambos recogemos la mesa. Me pregunta si me apetece un té o algo. Le digo que no y, sentándome de nuevo en el sofá, añado que tenemos que hablar. Se sienta a mi lado y la tomo de las manos.


    -Claudia… - le digo en voz baja – No sé si pensarás que estoy loco, pero desde que te conocí solo vivo por y para ti, te necesito a mi lado… Te quiero tanto que me duele el alma. 


    Ella me mira fijamente mientras me aprieta con fuerza las manos que continuo teniendo entrelazadas.


    -Mi vida desde que te marchaste se ha convertido en un infierno… No puedo vivir sin ti – añado con la voz entrecortada por la emoción que siento.


    Inspira profundamente y traga saliva.


    -Yo también lo estoy pasando muy mal… No pensé que me fuera a resultar tan doloroso. - Dice haciendo una mueca de contradicción, como si no entendiera esos sentimientos.


    Sus palabras me provocan tal satisfacción que temo que esté soñando… Inspiro profundamente y, sonriendo con malicia, me acerco a ella hasta estar rozando sus labios con los míos… Dios lo que me provoca su aroma… Aguanto las tremendas ganas de besarla que tengo y me mantengo quieto y expectante… Su respiración jadeante la siento pegada a mi boca… Se abalanza sobre mi y vertiendo toda la angustia de estos últimos días me besa con desesperación, atándome a ella y yo la ato a mi también. Interrumpo el beso jadeante y veo que sus ojos hierven de deseo. 


    -Te quiero – le digo enfatizando cada letra – No dejaré que nada ni nadie te aleje de mi… ¿ Entendido ?.


    Ella asiente con la cabeza y ya no me puedo contener más. La cojo en brazos y le pregunto donde está su dormitorio mientas me dirijo a la puerta del salón. 


    -Al fondo del pasillo – susurra.


    La tumbo en la cama y ella se incorpora, se sienta y me pide que la desnude. Sonrío y sin apartar mis ojos de los suyos meto el dedo indice en su blusa y voy desabrochando los botones, veo como se desliza por sus brazos hasta caer en el suelo. Me inclino hasta la cintura de sus vaqueros le desabrocho el botón y le bajo la cremallera… Ese cuerpo debería ser pecado.


    -¿ Y yo qué ?- le pregunto ladeando la cabeza. 


    Me entra la risa de ver la torpeza con la que me quita la camiseta y los vaqueros. Se tumba y yo me quedo suspendido sobre ella. La beso mientras la acaricio, sus pechos, su culo… Esto va a durar poco conforme me siento. Poso mi mano en su clítoris y veo que ya está muy húmeda. Podría correrme con solo mirarla. Suavemente la penetro, empujando una y otra vez. Joder está a punto. Las paredes de su vagina aprisionan mi polla y se corre. Su orgasmo traspasa su cuerpo y penetra en el mío. Me corro en silencio y me derramo en su interior. Santo Dios cuanto he echado esto de menos… 


    Salgo de ella que continua tumbada en la cama, sigue jadeando, me tumbo a su lado, incorporado sobre un codo.


    -Te he echado mucho de menos – me dice con una sonrisa tímida.


    Sonrío, satisfecho y le digo que yo también, me acerco y le doy un beso en la frente… Como quiero a está mujer. Viene a mi mente el tío que la ha traído a casa en ese coche gris. 


    -¿ Quien era ese que te ha traído ? -pregunto con curiosidad.


    -Se llama David… Es un compañero de trabajo – me contesta acariciando mi pecho. 


    -¿ Te suele acompañar siempre a casa ? - exijo saber.


    Veo como sonríe con malicia y niega con la cabeza.


    -No, no suele hacerlo… Simplemente hoy hemos tenido un congreso de policías en Pozuelo y como Toni tenia que ir a recoger a su hija David se ha ofrecido a acompañarme.


    -Que amable por su parte – le digo con sarcasmo.


    -¿ Estás celoso ? - me pregunta mientras se muerde los labios para que no se le escape la risa.


    No digo nada. Pero si, supongo que esos sentimientos que siento cuando la veo con otros son celos, ya los experimenté con Monroe… Es la primera vez que me veo en esa situación y, creo que no me gusta. Me tantea con sus preciosos ojos verdes y acariciándome la cara me dice que no lo esté, que solo me quiere a mi y solo me desea a mi también… Sus palabras son música para mis oídos. La miro completamente fascinado y la comienzo a besar y a acariciar de nuevo.


    - ¿ Otra vez ? -pregunta intentando parecer escandalizada.


    -Si… Otra vez señorita Herrero.


    Cuando terminamos el segundo asalto ambos estamos agotados y nos quedamos durmiendo. Me duermo abrazándola, temeroso de que sea un sueño y al despertar no esté a mi lado. 


    El molesto sonido del despertador nos despierta de golpe. Veo que Claudia se levanta de un salto y se mete en el baño, la oigo ducharse deprisa mientras maldice en voz baja.


    -¿Qué pasa ? - le pregunto divertido desde la cama.


    -Son las siete y media, no adelanté el despertador y tengo una reunión a las ocho – Me grita desde la ducha.


    Sale medio mojada todavía y comienza a vestirse, se sienta en la cama mientras se pone los zapatos y me dice que tengo café o té en la cocina y algo de fruta por si quiero desayunar… La miro sonriendo. Me siento tan feliz que me asusta.


    -En el recibidor hay un juego de llaves. Me voy – me dice mientras se inclina y me besa en los labios.


    Oigo el ruido de sus tacones cuando sale por el pasillo y el ruido amortiguado cuando cierra la puerta.


    Vuelvo a apoyar la cabeza en la almohada y miro el techo. Esto es lo que quiero, despertar a su lado, dormir a su lado y que sea lo primero que vea al despertar y lo último al acostarme.


    Me levanto y veo como Lucero me persigue hasta llegar a la cocina. Abro la nevera y el contenido da pena… Una jarra de agua, un par de yogures y los restos del chino… Madre mía que nevera más deprimente, encima de la mesa de la cocina hay un bol con unas manzanas y unos plátanos, cojo uno y me lo como de pie, junto a la encimera. Entro en el salón y me acerco al mueble. Tiene varias fotografías de ella con su madre… Tienen un gran parecido.Y otra de ella con un hombre… La cojo para verla bien y veo que aquí es muy jovencita, casi adolescente y el parecido con el hombre es asombroso, debe de ser su padre. Miro el reloj y son cerca de las nueve de la mañana. Me visto y cojo el juego de llaves que me ha dicho. Tengo todo el día hasta que ella regrese, decido ir a ver a mis padres.


    Cojo un taxi y me dirijo al barrio de Salamanca, a la calle Goya, donde viven desde que se casaron hace ya 37 años. Provengo de una familia de clase alta, mi padre es un prestigioso abogado y mi madre es pediatra del hospital de la Paz. Nunca me ha faltado de nada, si bien es cierto que tampoco somos una familia demasiado unida. Ellos siempre han hecho su vida y yo la mía. Los llamo por teléfono, mi madre hoy libra y está en casa, mi padre está en su bufete, pero dice que se escapará al mediodía para comer juntos los tres… El taxi aparca enfrente del portal y me bajo, estoy tan contento que se lo quiero contar a mis padres… Ya pensaban que no me iban a ver nunca con una mujer.


    Entro al hall que hay al entrar en el portal y veo a Emilio, el portero, lo conozco desde que nací, no debe de quedar mucho para que se jubile. Veo el asombro y la alegría que le produce mi presencia.


    -¡Señor del Rio ! ¡ Que sorpresa más grande ! ¿ Ha vuelto a España ? - me pregunta saliendo de su garita a saludarme.


    -Hola Emilio, solo estoy de visita por unos días… ¿ Que tal la familia ? - le pregunto estrechando su mano.


    -Todos bien señor… Ya tengo cuatro nietos - me dice con la voz llena de orgullo 


    -Me alegro mucho. Voy a ver a mi madre que hoy libra en el hospital


    - Me alegra mucho haberle visto - me dice mientras me abre la puerta del ascensor.


    -Igualmente Emilio. Saludos a toda la familia. 


    -De su parte señor.


    Se cierran las compuertas y el ascensor coge velocidad hasta llegar al cuarto piso, donde residen mis padres. Llamo al timbre y al momento me abre la puerta la señora Matilde. La empleada de hogar que trabaja en mi casa desde siempre. Le tengo un cariño inmenso… Ella me llevaba al colegio, me vestía, me preparaba la comida… Todo.


    -¡ Señor César… Que alegría más grande me ha dado su madre cuando me ha dicho que venia !


    -Matilde… Soy César por favor - le recrimino en broma.


    -Se me hace difícil tutear a todo un embajador – replica llena de orgullo maternal.


    -Vamos Matilde… Que me has visto desnudo y me has bañado muchas veces – le digo entrando al salón donde mi madre se encuentra leyendo.


    -¡ César, que alegría hijo! – me dice levantándose del sofá y viniendo a mi encuentro -Estás tan guapo como siempre ¿Cómo es que has venido a España ? ¿ Ha sucedido algo ?


    -Nada malo, comiendo os informo a los dos – le contesto misterioso.


    Mi madre me mira extrañada y asiente con la cabeza.Me dice que le ha dicho a Matilde que haga cocido madrileño, que de eso en Estados Unidos no como nunca… Que maravilla. Me disculpo y me dirijo a mi habitación, sigue igual que siempre, incluso los pósters de Zidane y Ronaldo siguen colgados en la pared, me entra cierta nostalgia. Me siento en mi escritorio y le mando un mensaje a Martín explicándole lo mucho que ha mejorado mi vida en las últimas 24 horas. Le pregunto que tal todo por la Embajada, espero que esté bien funcionando sin mi. Cuando lo he mandado me doy cuenta que allí no son ni las seis de la mañana… Ya lo leerá.


    Leo varios correos y un e -mail de Miguel, en el cual me informa que el próximo viernes tenemos una cena en la Casa Blanca. He de confirmar mi asistencia. Le respondo que la confirme, que igual voy acompañado. Es lo que deseo… Tengo que hablar con Claudia, espero que se haya replanteado la posibilidad de pedir el traslado a la policía de la Embajada… Le suplico a Dios que esta vez acepte mi propuesta. Salgo al salón y no hay nadie… Entro en la cocina y veo a Matilde y a mi madre dentro… Se giran y Matilde me pregunta que si me apetece comer algo, la verdad es que tengo mucho apetito… Solo he desayunado un plátano.


    -Te voy a preparar un bocadillo de jamón y queso con tomate y un poco de aceite de oliva – Me dice cogiendo ya el pan.


    -Como me conoces Matilde - le sonrío,es mi bocadillo favorito.


    - Lo devoro en un momento mientras mi madre se ha metido en su despacho para hablar por teléfono con alguien del hospital por algún tipo de urgencia. Cojo el móvil y le mando un mensaje a Claudia.


    < Te echo mucho de menos y 


    una cosa más… te quiero.>


    De nuevo se me pone la sonrisa tonta que solo se me pone con ella. Me vibra el móvil.


    < Yo también a ti y te quiero todavía más que tu a mi>


    Una emoción desconocida aflora en mi pecho. Me siento pletórico… Todo saldrá bien, nos queremos y eso es lo más importante sin duda. En cuanto llegue mi padre se lo contaré…Les diré que he conocido a la mujer de mi vida y que espero que se convierta en mi mujer.


    Antes de las dos de la tarde llega mi padre a casa. Ha venido pronto. Y es por mi. De repente me siento más querido en un día que en toda mi vida. Me abraza y me pregunta como estoy. Le contesto que muy bien y que tengo noticias que contarles.


    -Perfecto… Matilde prepara la mesa en el salón, hoy ha venido César y es un gran día – le dice mi padre que me mira lleno de orgullo.


    -Enseguida señor – le contesta Matilde.


    -¿Quieres una copa de vino hijo ? - me pregunta mi padre cogiéndome por el hombro.


    -¿Un Muga ? - le pregunto sonriendo.


    -Un Muga… - me contesta dándome unas palmadas al hombro.


    Nos sentamos a la mesa que ya ha montado Matilde y saboreamos el magnifico vino. El gusto por el buen vino es una de las cosas que he aprendido de él.


    -¿ Y bien hijo ?, ¿Que nos tienes que contar ? - me pregunta mi madre sentándose a mi lado.


    -He conocido a una mujer y es la persona con la que quiero pasar el resto de mi vida – les contesto.


    Mis padres se miran entre si, y luego me miran a mi… 


    Parece que los ojos se les vayan a salir de las órbitas de abiertos que los tienen.


    -¿ De verdad ? - me pregunta mi madre – por fin hijo… Pensábamos que ibas a quedarte soltero de por vida.


    -Dame un abrazo hijo, me alegro mucho, te mereces ser feliz – me dice mi padre.


    Tanta muestra de cariño me desconcierta… ¿ Quien eres tu ? ¿ Y que has hecho con mi padre ?. Nos abrazamos con un abrazo sincero, de los de verdad, y luego lo hago con mi madre, que aunque contenta muestra menos entusiasmo que mi padre, que por otra parte está desconocido. Tal vez se está volviendo sensible con la edad. Terminamos de comer y mi madre le dice a Matilde que los cafés los sirva en la mesa auxiliar del sofá, nos sentamos y continúan con el interrogatorio.


    -Dinos hijo… ¿ Como es ? ¿ Es americana ?, ¿ A que se dedica ? - me avasallan a preguntas.


    Les doy toda la información, que es española, policía y la mujer más impresionante del mundo, les explico como la conocí y veo que se han quedado alucinados.


    -¿ Policía ? - pregunta mi madre extrañada.


    -Si, policía y de los cuerpos de élite...- contesto con orgullo.


    Ambos asienten con la cabeza y me preguntan cuando la conocerán. Les contesto que pronto, primero he de estabilizar mi relación con Claudia. Me dan la enhorabuena y tomamos el café mientras continuamos la tertulia. Estos momentos me saben a gloria… No recuerdo a mis padres tan emocionados ni cuanto me asignaron la Embajada, ni cuando la revista People me eligió uno de los 50 hombres más guapos del mundo… Y lo están porque me he enamorado, lo que es la vida… Me acompañan a la puerta para despedirme, por primera vez en años me he sentido escuchado y querido por mis padres, me voy muy contento y con la promesa de llamarlos y visitarlos más a menudo. No he mirado en todo el rato el móvil, cuando lo miro tengo un mensaje de Martín, otro al que la noticia alegra sobremanera. Vaya, si que tenia a los míos preocupados por mi vida sentimental… Son cerca de las seis de la tarde. Decido ir a comprar para preparar la cena, está noche cocinaré yo. Compro algo de picoteo y solomillo de ternera para hacerlo con salsa a la pimienta, regado con un Mirto, un Rioja que probé hace unos meses y que me sorprendió gratamente. Llego a su casa cerca de las ocho, no creo que tarde… Me dispongo a investigar por la cocina donde están las cosas, para poder cocinar. Si, no tiene mucha cosa, pero me las arreglaré.


    Voy al salón y preparo la mesa. Ya he preparado el picoteo y he abierto el vino para que se airee, me gusta el aspecto doméstico que tengo en su casa. Me reconforta saber que estoy así de feliz y que esto es solo el principio. Luego hablaremos con calma del tema del traslado… El único punto que me tiene un poco preocupado. Oigo como abre la puerta diciendo que ya está en casa… Nunca me cansaré del sonido de su voz. Entra en la cocina y alucina cuando me ve, preparando la salsa, se acerca sonriendo y me dice que huele de maravilla. Me besa y una vez más me deja sin aliento. Apago el gas y la salsa deja de chisporrotear casi al instante. La agarro por las caderas y la atraigo hacía mi. La empujo contra la nevera oyendo la vaga protesta de los tarros del interior, mi lengua encuentra la suya. Jadea en mi boca, una de sus manos me acaricia la cara, con la otra me agarra por el culo apretándome contra su cuerpo.


    -Creo que cenaremos después – le digo.


    Asiente todavía jadeante y cogiéndola en brazos la llevo deprisa a su dormitorio. La desnudo y la tumbo en la cama.


    -Podría pasarme el día mirándote, Claudia – le digo subiendo a a la cama, sobre su cuerpo. Me quito la camisa, por encima de la cabeza y me desabrocho el pantalón tirándolo al suelo. Sus ojos brillan de lujuria al mirarme. Le sonrío con malicia y lentamente me inclino sobre sus pechos, lamiéndolos lentamente, sus pezones se yerguen y endurecen en mi boca. Bajo la mano y la deslizo hasta su sexo, le introduzco un dedo, y luego otro más… Veo como arquea su espalda y gime con los ojos cerrados, ya esta muy mojada. Paso una mano por la cintura y, con la otra le sujeto por la cadera y la penetro con fuerza. La oigo gritar y a mi se me empieza a acelerar la respiración… Con las caderas empuja y acoge cada embestida, uniéndose a mi ritmo… La noto tensarse y veo que está a punto, me abraza con fuerza y grita al correrse… aprieto, una vez más y me corro diciendo su nombre. Me derrumbo a su lado y la tomo en mis brazos, ella apoya su cabeza en mi pecho. Recobramos poco a poco la respiración y le pregunto si tiene hambre. Ella levanta la vista y me dice que si, que mucha. Le doy una palmada en el trasero y le digo que vamos a cenar ya. Se ríe divertida y ambos nos levantamos a la vez.


    -Está buenísimo todo – me dice cuando prueba un trozo de carne – Yo de cocinar poco, solo lo justo para sobrevivir.


    -Suficiente… - le contesto sonriendo.


    Terminamos la cena y, con el poco vino que nos queda en las copas, nos sentamos al sofá.


    Ha llegado el momento de la verdad, tengo que volver a sacar el tema de traslado, remato de un trago el vino que me queda en la copa y me armo de valor.


    -Claudia… Sé cual fue tu contestación en cuanto al tema del traslado, me gustaría que te lo replantarás, por mi...- le digo con cautela.


    Ella me mira fijamente e inspira profundamente, coge de nuevo la copa de vino que había dejado en la mesa de delante del sofá y bebe un sorbo. Yo la miro expectante… Dime que si, por favor… Le pido mentalmente. Vuelve a dejarla y me dice que si, que acepta el traslado, siempre y cuando en la Embajada no tenga que estar sentada delante de un ordenador… Su respuesta me pilla por sorpresa. La beso y la abrazo totalmente pletórico… No estoy solo feliz, estoy extasiado. Ha accedido a que hable con el ministro. Se viene conmigo… Tanta felicidad no es posible.


    -Tranquila… Podrás elegir el destino que desees dentro del cuerpo de seguridad, trabajo de calle, de oficina, lo que prefieras.


    -Vale… A mi me gusta el trabajo de calle la verdad – replica en voz baja.


    - Lo que quieras. 


    Me acerco y le doy un beso, ella se acurruca en mi pecho y dice que si ponemos una película, yo le digo que perfecto, estoy tan contento que haría lo que me pidiera. Noto su respiración pausada y veo que se ha quedado dormida. Trabaja demasiadas horas. Eso en Washington cambiará. La cojo en brazos y la llevo al dormitorio. La tumbo en la cama y masculla algo incoherente, la tapo con las sábanas y se vuelve de lado, se acurruca hecha un ovillo, así parece pequeña y frágil. Le doy un beso en el pelo y salgo al salón, apago la tele, y como estoy tan emocionado no tengo nada de sueño… Miro el reloj, son cerca de las doce de la noche, abro el balcón y salgo a contemplar la preciosa noche madrileña. Le envío un mensaje a Martín diciéndole que ha accedido a venirse conmigo. Tengo que decírselo a alguien, así se convierte en realidad. Vuelvo al dormitorio y ni se ha movido, me acuesto a su lado y observo el hipnótico subir y bajar de su pecho…Voy cayendo en un profundo sueño. 


    Cuando abro los ojos todo sigue en silencio, vuelvo la cabeza y la encuentro profundamente dormida todavía. Su precioso rostro está relajado por el reposo. Procuro no moverme para dejarla descansar, pero no lo consigo… Se empieza a mover y al momento unos preciosos ojos verdes me observan.


    -Buenos días preciosa – le digo dándole un beso suave en los labios.


    -Buenos días precioso tu también – me contesta desperezándose.


    -¿Has dormido bien ?- Le pregunto mientras la atraigo hacia mi.


    -De maravilla – Me contesta sonriendo.


    Tras remolonear un rato en la cama nos levantamos. Tenemos muchas cosas que hacer. Ella debe preparar su traslado y yo he de hablar con el ministro para que lo agilice todo lo posible, quisiera que se viniera conmigo ya. Lo llamo a su teléfono personal, es sábado y no estará en el Ministerio, me contesta extrañado, nunca lo había llamado fuera del horario laboral. Parece confuso cuando le solicito el traslado, a ser posible inmediato, de Claudia a la policía de la embajada… Pero no es tonto y noto que sabe los tiros por donde van. Oigo su risa ronca,de fumador empedernido, al otro lado. Me dice que no hay ningún problema, que el lunes sin falta lo tramita y ya será, oficialmente, miembro de seguridad de la embajada. La alegría que siento no es comparable con nada. Una cosa menos… Claudia también permanece al teléfono. Se lo está contando a su madre, a su compañero… A todo el mundo. Me dice que su madre al principio se ha disgustado un poco, pero que cuando le ha dicho que allí trabajo peligroso no iba a tener, se ha puesto muy contenta. Su compañero le ha dicho que ya se lo imaginaba, que tarde o temprano se iba a ir. Una vez informado todo el mundo nos vestimos y salimos a dar una vuelta. Cada vez que vengo a Madrid tengo una visita obligada con el mercado de San Miguel, el vino del aperitivo siempre me gusta tomarlo ahí. Llegamos y, como siempre, esta a tope. Le pregunto que le apetece tomar y me contesta que lo de siempre. Un vino, a ser posible blanco. Pido dos copas de vino blanco seco y nos disponemos a beber entre la multitud de gente que nos rodea. De repente alguien me toca en el hombro, para llamar mi atención, me giro y me sorprendo al ver a Patricia, una chica con la que tuve un rollo de dos meses hace ya mucho, me sonríe coqueta, y luego mira con descaro a Claudia, que permanece impasible a mi lado. Noto por la manera que nos mira que se ha dado cuenta que tuve algo con Patri. Yo también tengo un pasado… La atraigo hacia mi, pero está algo tensa.


    -Hola Patri – La saludo algo confuso.


    -Hola César… Cuanto tiempo sin verte. ¿ Has vuelto de Washington ? - Me pregunta dejando su mano apoyada en mi brazo. La situación es violenta. Claudia nos mira muy seria y visiblemente incomoda.


    -No, sigo en Washington, tan solo he venido unos días para buscar a mi novia – Le contesto sonriendo y girando la vista para mirar a Claudia. ¿ Ves ? Soy tuyo en cuerpo y alma. 


    Veo como Patri se ruboriza y parece contrariada, al contrario de Claudia que me mete la mano en el bolsillo de atrás del pantalón y me da un apretón en el culo. Ya veo que no soy el único que siente celos. Como me alegra descubrirlo.Patri nos sonríe sin ganas.


    -Ahh… Me alegro mucho por ti – dice con una sonrisa tensa – Que te vaya muy bien – añade acercándose para darme un par de besos en las mejillas.


    -Igualmente… Que te vaya bien – le contesto 


    Se aleja de nosotros entre la multitud. Bebo un trago de vino mientras Claudia me observa, expectante. 


    -¿No has querido presentarme ?- Me pregunta algo enfadada.


    -Pues la verdad que no lo he pensado. Solo es una vieja conocida – le contesto perplejo.


    -Ya… Una conocida. ¿Y que parte de su cuerpo era el que conocías mejor ?- Me pregunta terminando de un trago su copa.


    -¿ Está celosa señorita Herrero ? - Le pregunto en voz baja.


    -Tal vez ¿ Te molesta que lo esté ?- me pregunta sonriendo.


    -No, la verdad es que me encanta que lo estés – le contesto con una amplia sonrisa.


    Ella se empieza a reír y me coge la cara con ambas manos mientras me besa con posesión. Se que está marcando el territorio por si Patricia está mirando desde alguna parte. Me encanta que lo haga, al fin y al cabo yo no soporto imaginarla con ningún hombre más. Se hace la hora de comer y decidimos ir de tapas por la Puerta del Sol, eso en Washington no lo tendremos. Nos sentamos en una terraza y pedimos varias tapas y un par más de vinos, y dos copas de vino más... Ya vamos un poco achispados y, no se si fruto de los celos, Claudia no para de besarme y acariciarme. Me ha puesto ya como una moto. Le digo que si quiere ir ya a casa y me dice que si, que tiene ganas de que notarme dentro de ella. No espero ni el cambio del billete de 50 euros que he dejado en la mesa.Cogemos un taxi ya que, sobretodo ella, va algo perjudicada. Ya en el ascensor de su casa la empiezo a besar y a acariciar con desespero. Entramos en su casa y vamos a su dormitorio, sin parar de besarnos y de tocarnos, no voy a durar nada conforme estoy ya de caliente. Nos quitamos torpemente la ropa y nos tumbamos en la cama. Yo comienzo a lamerle los pechos, ella gime y se retuerce debajo de mi, deslizo la mano hacia su sexo. Dios que mojada está ya. Le introduzco dos dedos y con el pulgar le acaricio el clítoris. Noto que se empieza a tensar debajo de mi.


    -No te corras – le digo en voz baja.- Eso lo quiero para después.


    Ella chilla muy fuerte y se aferra a mi espalda. De una fuerte embestida me meto en ella, que no para de hacer movimientos circulares con las caderas. Esto va a durar muy poco. Me muevo con fuerza, entrando en ella una y otra vez… Se va a correr ya, y yo de verla a ella me corro también, prácticamente a la vez. Y pensar que voy a poder disfrutar de ella para siempre. Tanta felicidad me asusta. Permanecemos tumbados abrazados, que maravillosa manera de pasar un sábado por la tarde. Hablamos y reímos felices. Esto es lo que quiero, y lo quiero con ella. Su gato sube a la cama y entonces ella cae en la cuenta de que tiene que preparar también los papeles para Lucero. Yo le digo que desde Washington lo podrá hacer y que con mis contactos solo serán un par de semanas a lo sumo para que le dejen viajar a Estados Unidos. Ella respira aliviada acariciando a su gato.


    -¿ No te importa que llene de pelos tu preciosa casa ? - Me pregunta bromeando.


    -Pues a mi la verdad es que no, veremos que opina la señora Guzmán – contesto en broma.


    -Le va a encantar el jardín - añade bajándolo de la cama.


    -Seguro que si. Será tan feliz allí como lo seremos nosotros – Le digo besándola en el pelo.


    Me sonríe y veo el brillo fruto de la emoción en su mirada. Ella también lo piensa. Soy el tío con más suerte del mundo. Nos levantamos y ya está anocheciendo. Me dice que tiene que empezar a preparar el equipaje. De momento se llevará la ropa de verano solo, ya cogerá la de invierno cuando vengamos en Agosto de vacaciones. Le digo que me parece estupendo y la miro como baja del altillo del armario un par de maletas. No es un sueño. Se viene conmigo de verdad. Me suena el teléfono y veo, en la pantalla, que es mi madre.


    -Hola mama – le digo con cariño.


    -Hola hijo… Supongo que pasarás a despedirte antes de volver a Washington ¿ Verdad? - Me pregunta.


    -Claro mama, mañana paso a veros, el lunes me vuelvo ya, tengo el vuelo a las nueve y cuarto de la mañana.


    -¿Vendrás con Claudia ? - Me pregunta con curiosidad.


    -No, mama ya os dije que prefería que pasará un poco de tiempo primero. Cuando vengamos en verano – Le respondo.


    Oigo como suspira, al otro lado del teléfono y me dice que de acuerdo, que en verano. Nos despedimos y cuelgo riendo. Que ganas tienen mis padres de conocer a Claudia, en fin, tendrán que esperar unos meses, total...Llevan años esperando. Niego con la cabeza divertido. Vuelvo a su dormitorio donde ella se encuentra preparando las maletas. Tiene la cama llena de ropa y está doblándola y guardándola con soltura. Se gira al oírme entrar. Yo, me aproximo sigiloso y, pillándola desprevenida, le cojo la cara y le doy un sonoro beso en los labios. Haciendo que ria divertida. Le doy una palmada en el culo y le digo que voy a preparar la cena. Da un respingo y me la devuelve haciendo que de un bote divertido. 


    Le guiño un ojo y le digo que no tarde. Asiente con la cabeza y continua guardando la ropa. Abro la nevera y queda algo de lo que compré ayer para preparar la cena. No hay mucha cosa, pero hemos comido mucho así que la cena mejor que sea ligera. Preparo una ensalada y restos del picoteo de ayer, para beber agua… Bastante vino hemos bebido hoy ya.


    Cenamos en la mesa de la cocina y me dice que mañana quiere ir a despedirse de su compañero y de varias personas a las que aprecia, yo le digo que me parece perfecto, que yo también iré a despedirme de mis padres. Le pregunto que quiere hacer con el piso. Me responde que de momento lo dejará cerrado, lo compro hace tres años y todavía lo está pagando.


    -¿ Cuanto te queda de hipoteca ? - le pregunto.


    -¿Para que quieres saberlo ? - Me devuelve la pregunta alzando una ceja.


    -Quizás pueda ayudarte – Le contesto indiferente, sé que no le va a gustar.


    -Ni se te ocurra pagarme la hipoteca.- Contesta 


    -Ya veremos – respondo entornando los ojos.


    -¡No veremos nada, lo digo en serio, no quiero que me pagues la hipoteca, ni nada !- Me contesta enfadada.


    -Vale, como quieras, tan solo era una idea.- Le respondo.


    Es la mujer más tozuda e independiente del mundo. Se que no me va a dejar que interfiera en sus asuntos. Algo que para mi resultaría tan sencillo y no me deja ayudarla, me da rabia, pero sé que no lo va a consentir. Por una parte me siento orgulloso de su determinación, pero por otro lado me molesta que muchas veces lo que le ofrezco se lo tome como un ataque personal. A las cinco de la mañana me despierto, no puedo dormir y me he desvelado… No sé por qué, pero me encuentro nervioso. Tal vez me dure todavía el jet lag… O tal vez sean nervios ante el cambio que va a experimentar mi vida. No se, pero algo me pasa, y no se que lo que es. Salgo al balcón y aspiro el fresco aire de la madrugada madrileña. Todavía no ha amanecido, pero ya se ve el trasiego de coches… Madrid no duerme. Entro en el salón y me siento en el sofá. No quiero despertar a Claudia. Me tumbo y cierro los ojos. 


    -Buenos días dormilón – La dulce voz de Claudia me despierta.


    -Buenos días preciosa – Le contesto mientras me incorporo en el sofá.


    -¿Que haces durmiendo aquí ?- Me pregunta con curiosidad.


    -Me he desvelado de madrugada y no quería molestarte – Le contesto dándole un beso en los labios.


    -¿ Chocolate con churros para desayunar ?- Me pregunta sonriendo.


    -Me encanta el plan - contesto.


    Terminamos de desayunar y me dice que ha quedado con Moreno y su mujer que comerá con ellos, en su casa, para despedirse y que por la tarde irá a ver a un par de amigas también. Yo le digo que me parece muy bien, yo aprovecharé para comer con mis padres y despedirme de ellos. Está visita me ha unido más a ellos. Me siento querido y valorado después de mucho tiempo.


    Nos despedimos en su portal, cada uno llevamos un camino diferente, ella va a coger el metro para ir al barrio de Chamberí y yo he quedado con un viejo amigo para tomar una cerveza antes de comer. Mi amigo Rodrigo proviene del mismo ambiente que yo, su padre también es abogado, mientras que su madre es dentista, nos conocemos desde niños y, en verano, íbamos juntos a los mismos internados en Dublín para perfeccionar el ingles. Quedamos en una cervecería cercana al domicilio de mis padres. Entro y no ha llegado todavía, pido una cerveza y al momento lo veo entrar por la puerta. Tiene el mismo porte y la misma clase de siempre. Se acerca y me da un fuerte abrazo.


    -Como me alegro de verte César… ¿ Que tal por Washington?- Me pregunta mientras hace una señal al camarero para que le traiga otra cerveza a él.


    -Muy bien, me he acoplado muy rápido y estoy muy feliz en mi cargo.... ¿Tu que tal todo? ¿ Sigues en el bufete de tu padre? - Le pregunto con curiosidad.


    -Si, continuo trabajando con él, la verdad que también estoy muy contento.


    -Me alegro mucho Rodrigo – le digo con cariño.


    -Hay una noticia que tengo que darte, Almudena está embarazada de tres meses.- Me dice con un brillo especial en la mirada.


    -¡Como me alegro! ¡Vas a ser un gran padre !- Le digo mientras nos fundimos en un sincero abrazo.


    El tiempo trascurre muy rápido y se nos pasa volando, recordando viejos tiempos. Yo le he contado que termino de empezar una relación con una chica y, que estoy viviendo un momento fantástico en mi vida. Rodrigo se alegra mucho y me desea suerte cuando nos despedimos. Le digo que que me informe de los avances de su mujer con el embarazo. Y quedamos para comer los cuatro cuando vengamos en vacaciones esté verano, total faltan tres meses tan solo.


    A los dos de la tarde llego a casa de mis padres. Salen los dos a recibirme. Definitivamente me los han cambiado, les doy dos besos a cada uno y mi padre me ofrece una copa de vino. Después de beber ayer no me apetece mucho, pero se la acepto agradecido. La comida trascurre en modo monotema. Claudia y más Claudia. Tienen una gran curiosidad por conocerla y por saber de ella. En el fondo mis padres son algo clasistas y les ha descolocado que me haya enamorado de una policía. Cuando la conozcan, lo entenderán.


    A las cinco y media decido marcharme ya. He de preparar mi equipaje. No he traído más que una bolsa de mano, pero me gustar descansar bien la noche antes de viajar. Me despido con un fuerte y sentido abrazo de ambos. Realmente quiero a mis padres, al fin y al cabo soy lo que soy gracias a ellos. Cuando llego a casa de Claudia ella todavía no ha llegado. Entro al dormitorio y guardo toda la ropa a excepción del pantalón y la camisa que me pondré mañana para volar a Washington. Al momento oigo la puerta y su voz diciendo que ya está en casa. Lo reconfortante que me resulta es inexplicable. Salgo a su encuentro y la beso en los labios.


    -Te he echado de menos – dice en voz baja.


    -Yo también – le contesto.


    La cojo por la barbilla y la beso con fuerza, un beso apasionado.


    -Nunca te alejes de mi – le suplico en voz baja.


    -Vale – murmura sonriendo.


    Le devuelvo la sonrisa que amenaza con partir mi cara en dos. La mezcla de alivio, euforia y placer que siento no es comparable a nada de lo que he vivido hasta ahora. Lo que quiero a ésta mujer nadie lo sabe… 


    Cerca de las ocho de la tarde estamos acurrucados en el sofá, pensando en pedir una pizza para cenar cuando suena su teléfono. Se levanta para cogerlo y la oigo escuchar con atención. Frunce el ceño y se vuelve hacia mi.


    -Si, claro... No hay ningún problema – la oigo como habla – Si, mañana… A sus ordenes mi teniente.


    Estoy intrigado y no me gusta la cara que ha puesto al colgar. Seguro que son malas noticias.


    -¿ Qué pasa ? - Le pregunto nervioso.


    -Han secuestrado a Juan Garrido, un conocido empresario residente en México, mañana Toni y yo debemos ir a México para cooperar con la policía mexicana… César, sólo serán unos días- Me dice con la voz convertida en un susurro.


    -¿ Qué?… ¿ Por qué tienes que ir tu ? - Le digo mientras noto como me voy alterando.


    -Me niego… Ahora trabajas para mi, eres miembro de la seguridad de la embajada… Voy a hablar con el ministro – Le digo cogiendo el móvil para llamarlo.


    -¡NO! - Dice de una manera que logra paralizarme – César, no te entrometas por favor… Quiero ir con mi compañero y resolver este último caso con él… Será una manera de despedirme de este tipo de trabajo que sabes que me encanta… En la embajada no lo podré hacer… Y lo sabes.


    Noto como mi humor se ensombrece al tiempo que mi ira aflora a la superficie.


    -Claudia… - intento convencerla.


    -Por favor - Me implora – Solo serán unos días, este tipo de secuestros suelen ser rápidos ya que son por dinero.


    -No lo veo – Le contesto intentando calmarme.


    -Te prometo que en unos días estoy contigo en Washington.


    -¿ Unos días ? - Le pregunto.


    -Si, nada más se resuelva el caso cojo el primer avión a Washington – Dice acariciando mi cara.


    Cierro los ojos para sentir las delicadas yemas de sus dedos sobre mi. Lo saboreo y aspiro con fuerza. La rodeo con los brazos y la beso. Siento una gran ansiedad y tensión en estos momentos, pero he de ceder, al fin y al cabo ella renuncia a su vida por mi. Se lo debo.


    -De acuerdo, unos días – susurro.


    Ella asiente sonriendo y vuelve a besarme, yo le agarro el pelo con las manos y saboreo el sabor de su boca, su lengua, su cuerpo contra el mío mientras todo mi ser arde en llamas.


    Cuando me aparto, los dos estamos sin aliento.


    -Te quiero follar – Jadeo.


    -Hazlo – Me contesta.


    Caminamos abrazados hasta su dormitorio. Cojo el borde de la bonita blusa que lleva y se la quito por la cabeza, dejando sus precioso pechos a la vista. Alargo la mano y le desabrocho el botón de los vaqueros y le bajo la cremallera. Me mira y se lame los labios, sigue expectante dejándome hacer. 


    -Saca los pies de los vaqueros – le digo.


    Ella se sujeta en mis hombros y lo hace, ahora está desnuda delante de mi. La beso en el cuello y noto como la respiración se le acelera. Nos tumbamos en la cama mientras continuamos besándonos, sintiéndonos. La penetro rápidamente. Ella gime y empuja contra mi, se aferra a mi espalda mientras aumento el ritmo ; le sujeto las caderas con más fuerza y la embisto más y más deprisa, arremeto contra ella con todo mi ímpetu. La quiero y la necesito. Es todo lo que necesito en la vida. Noto como empiezan a temblarle las piernas y su cuerpo a estremecerse. De pronto grita al llegar al orgasmo arrastrándome con ella.


    -Unos días… - Le suplico en voz baja.


    -Si, unos días – veo como su sonrisa se ensancha.


    Oigo como Claudia duerme relajada. Yo me encuentro inquieto y nervioso. No me gusta la idea de que tenga que ir a un país en el que los secuestros están a la orden del día. Doy vueltas en la cama sin poder conciliar el sueño. Era demasiado sencillo… Suspiro contrariado. Son las cuatro de la madrugada, y, ya se que no voy a volver a dormirme. Me levanto y deambulo por la casa, apenas hace unos días que estoy aquí y me resulta tan familiar. Como me sucedió con Claudia, en unos días ya era como si hubiera estado desde siempre en mi vida. La idea hace que sonría melancólico. Me siento en el sofá y cojo una foto de Claudia con su madre… Me pregunto si tal vez dejará que me lleve está foto y la ponga en mi dormitorio. Estos días que no estará conmigo me haría compañía. Alas cinco y media decido ducharme y vestirme ya… Todavía faltan más de tres horas para mi vuelo, pero se el trafico que hay siempre de camino al aeropuerto. Intento no hacer ruido para no despertarla. Su avión sale al mediodía y no hace falta que madrugue tanto. Estoy en la ducha del baño del pasillo enjabonándome el pelo cuando noto una sombra detrás de mi. Me giro y ahí esta Claudia, apoyada en el marco de la puerta con la melena alborotada y vestida solo con una camiseta blanca, sin nada más debajo… Está arrebatadora.


    -Perdona – le digo – No quería despertarte.


    -Tranquilo. Me he despertado como siempre entre semana – contesta mirándome con lujuria.


    -¿ Admirando las vistas ? - le pregunto de broma, viendo como me mira.


    -Es que son unas vistas preciosas – contesta bajando la mirada por mi cuerpo y volviéndola a subir.


    -Tu si que eres preciosa.


    Cuando salgo de la ducha es ella la que lo está haciendo en el baño de su dormitorio. Ya ha sacado su equipaje al recibidor. Como me molesta que tenga que ir a este caso tan peligroso. Prefiero no pensar en ello.


    Me visto y son más de las siete. En dos horas sale mi vuelo. Debo irme ya. Entro en el dormitorio y la veo haciendo la cama.


    -He de marcharme ya – le digo afligido


    -Claro, vete que como pilles tráfico no llegas – contesta sonriendo.


    Debo marcharme ya, pero algo me retiene junto a ella. No sé por qué, pero no me quiero alejar de su lado.


    -Venga, vete que se te va a hacer tarde – me riñe en broma.


    Nos despedimos entre besos y abrazos y salgo de su casa. Siento como si una parte de mi se quedará con ella.


    Llego a las ocho y media. Tengo tiempo de sobra para embarcar con calma. Una vez dentro del avión sé que he de apagar el móvil seis horas hasta aterrizar. No me gusta estar tanto tiempo sin saber de ella. El vuelo de vuelta no se me hace tan corto como el de ida. Estoy deseando llegar para organizar mi casa y lo que será mi nueva vida junto a ella. También he de ponerme al día con los asuntos de la embajada. Apenas he estado fuera unos días pero, siempre que me ausento, tengo noticias nuevas. La azafata me ofrece el periódico, lo cojo, tal vez así trascurra más rápido el tiempo. Tras seis horas que, a mi se me han hecho eternas, aterrizamos en Washington. Mi coche me espera en el parking del aeropuerto. Me monto y me dispongo a ir a casa. Con el cambio de hora es exactamente la misma hora que era en España cuando ha salido el avión. Al ser seis horas menos aquí no son ni las diez de la mañana. Me vestiré como corresponde para ir a la embajada y me iré a trabajar.


    Cuando llego a casa no veo a Celia por ninguna parte. Que extraño... Entro en mi dormitorio y me encamino al vestidor. Cojo el primer traje que veo y me visto. Cuando salgo veo como Celia entra en casa cargada de bolsas con la compra.


    -¡ Señor! - dice con alegría desmedida - ¡ Ha vuelto !


    -Hola Celia... Si, ya estoy de vuelta – le respondo sonriendo.


    -¿Necesita que le prepare algo?


    -No, solo he pasado por casa para dejar la bolsa de viaje y cambiarme de ropa para ir a trabajar.


    -Está noche le prepararé el estofado de pollo que tanto le gusta.- me dice con dulzura.


    -Gracias Celia… Me cuidas mucho – le respondo dándole un leve abrazo- He de irme ya... A la noche hablamos de varias novedades que van a haber en casa dentro de unos días.


    Celia me mira entre extrañada y sorprendida. Intento que no se preocupe.


    -Cambios positivos- le digo.


    -Como me alegro de que ya esté más animado, me tenia muy preocupada- contesta mientras veo como se le relaja todo el cuerpo.


    Asiento con la cabeza y le digo que a la noche hablamos de todo. He de ir ya a la embajada. 


    Llego al pasillo que lleva a mi despacho y veo como Carmen me ve acercarme.


    -Buenos días, señor embajador- dice sin saber muy bien a que atenerse ante mi comportamiento de los últimos días.


    -Buenos días, Carmen- le contesto con una amplia sonrisa - ¿Todo bien por aquí ?


    -Si señor, no han habido muchas novedades en su ausencia. El señor Beltrán le informará.


    -Perfecto. Llámale y dile que ya estoy en la embajada, que venga cuando pueda para tratar los asuntos pendientes.


    -Enseguida señor – se encamina diligente a coger el teléfono que hay en su mesa.


    -Una cosa más Carmen... Muchas gracias por soportar mi mal humor de los últimos días. No volverá a ocurrir.- Le digo con sinceridad.


    -No pasa nada señor. Todos tenemos días malos.


    Asiento sonriendo y me meto en mi despacho. Me siento en mi sillón y llamo a Martín para decirle que ya estoy en la embajada, que a la hora de comer venga a buscarme y le contaré todo lo que ha pasado en Madrid. Me dice que a la una en punto viene a recogerme. Carmen me informa que tiene al cónsul al teléfono, le digo que me ponga con él. Tras más de quince minutos ya me ha informado de todo. Al fin y al cabo apenas me he ausentado unos días. Claudia ya debe estar en el avión. También hay seis horas de vuelo hasta Ciudad de México. El día se me va a hacer eterno hasta que pueda hablar con ella. Me pongo con la documentación del día y hago que la mañana sea productiva.


    No ha dado el reloj la una y Martín llama a la puerta. Entra sonriendo y con ese brillo en la mirada que dice” cuéntamelo todo”. Se acerca a la mesa y yo me levanto a su encuentro. Nos fundimos en un largo y sincero abrazo.


    -¿Cómo estás?-me pregunta


    -Feliz, muy feliz - le respondo con sinceridad


    -No sabes como me alegro amigo. Estábamos muy preocupados por ti.


    -Lo sé, y no sabes lo que lo siento. De verdad.


    Vamos una vez más al Blue, hoy tenemos muchas cosas de las que hablar y me gusta el ambiente intimo que ese restaurante nos ofrece. Ya de camino Martín no puede aguantar la curiosidad y empieza el interrogatorio.


    -Bueno, quiero saberlo todo. Cuenta hasta el último detalle.


    Le sonrío y le digo que tenga un poco de paciencia, sentados, en el Blue, se lo contaré todo.


    Ya estamos sentados en la mesa esperando que nos sirvan. Hemos pedido unas Bud, la verdad que he echado de menos la cerveza americana, y para comer un par de solomillos de ternera con verdura a la plancha.


    -Venga tío, joder que intriga te traes- me dice Martín tras pegar un trago a la cerveza.


    -Se viene a vivir a Washington, a vivir conmigo, a mi casa. Lo tengo claro... Voy a pedirle que se case conmigo.


    -¡ Como me alegro por ti... Bueno por los dos !- me dice saltando de su silla para darme un abrazo.


    -Lo sé amigo. Gracias por tu apoyo y por aguantar mi humor de los últimos días... Te debo una.


    -Una que me pienso cobrar un viernes en forma de cena - replica divertido.


    -Como te gusta que te inviten- le contesto riendo.


    -La comida sabe mejor...


    -Hecho, cuando llegue Claudia vamos los cuatro a cenar.


    -¿Cuando llegará?-me pregunta mientras trocea el solomillo.


    -En unos días, resulta que ha tenido que viajar a México para colaborar en el caso del secuestro de Juan Garrido, el empresario secuestrado allí.


    -Joder... He visto el caso en las noticias. Vaya putada. 


    -Si, lo es – le respondo en voz baja.


    No puedo evitar sentir una angustia y temor por la presencia de Claudia allí. Espero que mis temores sean infundados y en unos días esté conmigo en mi casa, en mi cama.


    La tarde trascurre lentamente. Solo hago que mirar el reloj esperando que su avión aterrice para poder hablar con ella. A las seis y media recibo un mensaje.


    <Terminamos de aterrizar. Todo bien. Te quiero.>


    Bien. Ya está allí, sana y salva. La noticia me deja tranquilo y mi vista se clava en esas dos palabras que me han llegado al alma. Te quiero. Suspiro lleno de ternura y contesto tecleando con ganas. 


    < Me alegra saber que estás bien. Por favor ten mucho cuidado, no salgas a la calle sola, y menos por la noche. Por favor haz caso... Sé que aquello es muy peligroso. Te quiere, siempre tuyo, tu novio.>


    -Se que el mensaje le va a hacer gracia. Pero me apetecía ponérselo, que soy todo suyo, por si tenía alguna duda.


    Su mensaje no se hace esperar.


    < ¿Todo mio, de verdad? Mmm que tentador suena eso... Pues que sepas que yo también soy toda tuya y que muy pronto lo vas a poder comprobar... Te vas a hartar de verme>


    ¿Cómo puede excitarme hasta un mensaje que me pone medio en broma... ? El poder que tiene sobre mi me asusta.


    <No creo que me harte nunca de ti… Bueno por lo menos no de ese cuerpo. Eso espero, que seas mía en cuerpo y alma >


    Sonrío y espero que me llegue un nuevo mensaje. Ahí está.


    < ¿Solo me quieres por mi cuerpo? Bueno entonces puede que yo te utilice también como un juguete sexual. Tuya en cuerpo... Que mi alma no te interesa.>


    Su respuesta hace que me ría a carcajada limpia, se muestra más locuaz que nunca.


    < Créeme, me interesa el pack completo>


    Llega uno más.


    < Luego hablamos que tenemos que ir a recoger las maletas... Veo por las ganas de hablar que tienes que de trabajo andas flojo. Un beso muy grande >


    Podría pasarme horas hablando con ella, pero la descarada se piensa que me paso el día rascándome la barriga, Decido no molestarla más y recoger la mesa. Son más de las siete de la tarde. Carmen llama a la puerta y me dice que si no la necesito, se va. Yo le digo que se vaya ya, que yo también recojo y me voy a casa. Carmen parece más relajada.... Le he hecho pasar unos días de tensión que no están pagados con nada. Me creo en deuda con ella y espero poder compensarla cuando lo necesite.


    Cuando llego a casa Celia está cocinando, huele de maravilla, la saludo al entrar en la cocina y me mira con ternura mientras me da las buenas tardes. Le explico que en unos días alguien va a venir a vivir a casa, conmigo. Ella sonríe y me pregunta si es la señorita tan linda de ojos verdes. Yo le respondo que si, que va a trabajar en la embajada y vivirá aquí, en la residencia oficial. Me dice que se alegra mucho, que desea verme feliz, que ella hará todo lo que esté en sus manos para que Claudia se sienta a gusto viviendo aquí. Yo le sonrío y le digo que estoy seguro que ambos seremos muy felices. Se da la vuelta y sigue removiendo el delicioso estofado de pollo.


    Me dirijo a mi dormitorio y me pongo cómodo para cenar. Decido esperar un rato para que Claudia y Moreno estén instalados en su hotel. Salgo a la cocina y Celia ya me ha preparado la mesa. Me sirve el estofado y yo le digo que ya lo recojo yo, que se vaya a descansar. Me desea buenas noches y se va sigilosamente.


    Hago tiempo recogiendo la cocina. Me muero por hablar con Claudia. Necesito oír su voz, no hablar vía mensaje. Son casi las diez de la noche. Lo que quiere decir que en México son casi las ocho de la tarde. Allí son dos horas menos. Decido llamarla ya. Marco su número y la emoción empieza a aflorar por mi pecho.


    -Hola – me dice toda dulzura y sensualidad.


    -Hola- contesto aliviado por escuchar su voz.


    -¿ Estás pensando en mi?- me pregunta susurrando.


    -No he hecho otra cosa en todo el día.


    -Yo tampoco… Te echo de menos.


    -Yo también. Me tienes preocupado – contesto resignado.


    -Tranquilo. Estoy bien- contesta con dulzura.


    -Ojalá estuvieras aquí- digo.


    -Falta muy poco… en breve me tendrás en cuerpo y alma.


    Suspiro y, sonriendo le digo que tenga mucho cuidado. Por enésima vez desde que la conozco. Me muero de ganas de poder cuidarla y protegerla. Me la pela que ella se consideré superior por ser de los cuerpos de élite. Para mi es mi mujer, o eso quiero que sea. Suelta una de sus típicas risitas al otro lado del teléfono. Y me contesta que si, que lo tendrá como siempre. Y, como si pudiera leerme el pensamiento, me dice :


    -Ya te lo dije una vez… Yo no soy una muñeca de porcelana o una princesita que necesite que el príncipe azul acuda a rescatarla. Yo seré quien cuide de ti.


    Oírla decir esas palabras apacigua mi preocupado corazón y hace que me serene.


    -Me alegra comprobar que tengo tan valiosa protección -le contesto con orgullo.


    -Pues si, debes alegrarte, estoy cualificada para ejercer todo tipo de defensa personal 


    -En serio Claudia… Te quiero de vuelta sana y salva y, espero que sea pronto-musito


    Noto como suspira y me dice que así lo hará. Nos deseamos buenas noches y quedamos en hablar mañana. Ella se va a bajar al restaurante del hotel a cenar con su compañero Moreno.


    Cuando cuelgo vuelve a aflorar en mi pecho esa desagradable sensación que ya he sentido varias veces desde que supe que debía ir a México. Es como si mi interior intentará avisarme de algo.Sacudo la cabeza contrariado. Estás preocupado, eso es todo.


    Entro en mi dormitorio y me tumbo en la cama dispuesto a leer. A la media hora desisto. Mi pensamiento lo ocupa en su totalidad Claudia. Apago la lamparilla de noche y, cerrando fuerte los ojos, me obligo a dormir.


    A las seis y diez de la mañana Coldplay suena a todo volumen en mis oídos mientras mis pies golpean la acera en medio del silencio que impera en West Virginia Avenue a primera hora de la mañana. Me detengo para cambiar de música y llenar los pulmones de un aire valioso. Me apetece algo contundente <Pump It> de los Black Eyed Peas, si. Reanudo la carrera.


    Algo se remueve en lo más profundo de mi mente, pero no quiero saber de que se trata. Es hora de volver y de ir a cumplir con mi obligación.


    A las doce del mediodía recibo un mensaje de Claudia. Están reunidos con sus colegas mexicanos y no va a poder estar pendiente del móvil. Me suplica que esté tranquilo y que a la tarde hablamos.


    Frunzo los labios contrariado, no me gusta la idea de que esté ilocalizable en todo el día. En fin… Espero que solo sean unos días, no me gusta, pero nada, que esté allí.


    Hoy no me he movido del despacho en todo el día. Me ha resultado productivo. Son cerca de las siete de la tarde y ya no tengo nada que hacer en el despacho. En México no son ni las cinco de la tarde. Todavía estarán con las investigaciones con sus colegas mexicanos. Cojo mi chaqueta y salgo del despacho. Carmen levanta la vista y me desea buenas tardes. Yo le digo que recoja y que se vaya ya.


    De camino a casa me siento inquieto, no sé cual es el motivo, pero así me siento. 


    Cuando llego veo a Celia, como casi siempre, en la cocina. Hoy está preparando un delicioso bacalao en salsa. La boca se me hace agua. Tras ducharme y ponerme cómodo son más de las ocho. Sé que allí es algo más temprano, pero si no da señales de vida pronto me voy a empezar a agobiar. Decido cenar y esperar a que el tiempo trascurra. Ceno en silencio y pensativo. Rogando a Dios que se resuelva ya ese maldito caso y que venga a Washington de una vez. Ya son más de las nueve de la noche. Nada. Sigo sin noticias. Decido no esperar más. Cojo el móvil y marco su número. Está apagado. Que raro, ella no lo apaga nunca y menos trabajando. Esperaré un poco y volveré a intentarlo. Salgo al jardín y paseo cabizbajo. Al cabo de quince minutos lo vuelvo a intentar. Lo mismo, salta el contestador. Me empiezo a poner muy nervioso. Decido esperar diez minutos más y si no la localizo llamaré a su compañero. Puede que esté sin batería. Lo intento una vez más y lo mismo. No aguanto la incertidumbre. Decido llamar a Moreno. La ansiedad crece en mi pecho mientras busco su número. Lo marco y él si que da linea.


    -¿ Embajador ?- le oigo preguntar al otro lado.


    -Buenas noches Moreno. Verás... Estoy llamando a Claudia y tiene el teléfono apagado ¿ Estás con ella ?- pregunto nervioso.


    -Verá embajador – dice intentando parecer en calma aunque no lo consigue – Lo cierto es que no hemos vuelto a ver a Claudia desde hace un par de horas… Ha querido ir al hotel a cambiarse de ropa y desde entonces no ha dado señales de vida.


    Oigo sus palabras a lo lejos, su voz se va alejando más y más. Estoy cayendo al abismo a cámara lenta. Siento que me falta el aire.


    -¿Qué ?- pregunto con mi voz convertida en un susurro


    -Hemos de mantener la calma embajador. Tal vez se haya desorientado y se haya perdido. Tal vez le han robado el móvil y no sabe volver – me dice Moreno con voz pausada. Pero miente, lo noto en su voz.


    -¿ Habéis llamado al hotel por si ha llegado a ir ? -le pregunto mientras el corazón amenaza con salir de mi pecho.


    -Si, hemos llamado y allí no ha ido en toda la tarde.


    -¡ Por Dios Moreno ! ¡ Tienes que encontrarla ! - grito presa del pánico.


    -Embajador… La estamos buscando, ya verá como aparece y todo queda en un susto. Se ha debido perder.


    Lo oigo hablar, pero estoy en shock, no puedo reaccionar. Sigue hablando, pero yo yo noto que me ahogo, asfixiado por sus palabras, que me oprimen el pecho con su peso implacable. Sigo cayendo y cayendo mientras Moreno continua diciendo que no le habrá pasado nada, la oscuridad me acoge en sus brazos. No oigo sus palabras, no puedo enfrentarme a ellas.


    -No – Mi voz sale teñida de dolorosa incredulidad – No puede ser… Ella no…


    -Embajador. Tiene que tranquilizarse y dejar que la busquemos. Todo quedará en un susto. Ya lo verá.


    -Encuéntrala... Te lo suplico. Le digo con un hilo de voz.


    -Esté tranquilo que lo haré – afirma rotundo.


    -Por favor… Llámame en cuanto sepas algo.


    -Así lo haré – me responde.


    Ambos colgamos y yo me dejo caer al césped del jardín. Hundo la cabeza en mis manos tratando de calmarme, tratando de racionalizar la situación. Puede que se haya perdido y se haya quedado sin batería, o que le hayan robado el bolso. Levanto la vista y miro el cielo, completamente despejado, no siento nada, tan solo un inmenso vacío en mi interior. Pierdo la noción del tiempo y continuo sentado en el césped mientras empiezo a notar mucho frío. Me levanto y a duras penas alcanzo el porche y me dejo caer en un sillón. Los minutos trascurren y no recibo noticias de ninguno de los dos. Respiro hondo mientras la angustia continua creciendo en mi pecho. Siento la bilis en la boca. Me pregunto si podré aguantar está desesperación que siento. El reloj sigue avanzando y yo sigo sentado esperando noticias. Nada, el silencio es la respuesta.


    Espero y espero… Nada, el teléfono sigue sin sonar. Percibo la realidad tan borrosa que me pregunto si es un sueño. El dolor de cabeza que empiezo a notar, hace que me de cuenta que no estoy soñando.


    Cojo, tembloroso, el móvil y vuelvo a llamar a Moreno, son cerca de las dos de la madrugada. Ya han pasado varias horas.


    -Buenas noches embajador – me dice con apenas un hilo de voz.


    -Moreno… Dime que la habéis encontrado – le digo con la voz entrecortada.


    -Lo oigo carraspear para aclararse la garganta y tomar aire con fuerza.


    -No, embajador, no la hemos encontrado... Parece como si se la hubiera tragado la tierra… Nadie la ha visto. Su pista se pierde poco antes de llegar al hotel que la cámara de un banco la vio pasar por delante. De eso hacen ya siete horas. El teléfono poco después dejó de emitir señal – su voz suena rota, casi al borde del llanto – Embajador… Me temo que la han secuestrado.


    El miedo creciente y helador que atenaza mi corazón se convierte en terror. El pánico paralizante invade todo mi cuerpo.


    -En unas horas estoy allí – alcanzo a decir antes de colgar.


    Pese al sofocante ahogo que siento, presa del pánico, me digo a mi mismo que mantenga la calma. Inspiro una gran bocanada de aire para tratar de calmar el pánico que me dificulta la respiración. Enciendo el portátil y consulto los vuelos con destino a Ciudad de México. El primero sale a las seis y diez de la mañana, en apenas tres horas. Lo compro y voy a preparar la bolsa de equipaje de mano. Sin ver ni lo que meto. Parezco un robot haciendo las cosas de manera mecánica. En la embajada van a alucinar conmigo. Me vuelvo a ir en apenas unos días. Me importa una mierda mi empleo en estos momentos. Solo quiero encontrar a Claudia y traerla conmigo. Salgo de la zona residencial camino del aeropuerto. Noto el fuerte palpitar de mi corazón y la respiración agitada en mi pecho. Creo que estoy al borde de un infarto. 


    Estoy esperando el embarque en la zona de business, una azafata me ofrece café o prensa. Niego con la cabeza. Solo quiero llegar a México de una puta vez. Embarcamos en lo que están siendo las horas más largas de mi vida. Ya sentado rezo y vuelvo a rezar, como hacia muchos años que no lo hacia. Miro el cielo por la ventanilla buscando una intervención divina. Necesito creer, necesito pensar que mis suplicas a Dios van a ser escuchadas. Una lágrima empieza a rodar por mi mejilla… No la puedo perder.. Dios mio no la puedo perder.


    Tras más de cuatro horas ya estoy en Ciudad de México. Tan solo he aterrizado llamo a Moreno que me dice que han estado buscando toda la noche y ahora está en el hotel del Prado, me manda la ubicación por mensaje y tras coger un taxi en la puerta del aeropuerto voy a su encuentro. 


    Cuando llego veo a Moreno esperándome en la puerta del hotel. Tiene un aspecto lamentable totalmente pálido y demacrado. La situación es grave. Lo presiento.


    -Buenos días embajador – dice con la voz rota – Vamos a la cafetería del hotel y hablamos.


    -Moreno... ¿ Seguimos sin noticias ?-pregunto con un hilo de voz.


    Él traga saliva y asiente despacio con la cabeza al tiempo que un brillo de dolor se asoma en su mirada.


    Pedimos dos cafés y empieza a contarme los hechos. En la tarde de ayer estaban en las oficinas con los inspectores Sánchez y Juárez cuando Claudia decidió ir al hotel a cambiarse de ropa. Se había puesto tacones y tras estar toda la mañana pateando las calles tenía los pies hinchados y doloridos. Moreno insistió en acompañarla, pero ella, tan tozuda como siempre, dijo que eran las cuatro de la tarde y las calles estaban llenas de gente, que no hacia falta. El hotel está a veinte minutos de las dependencias policiales donde se encontraban, así que decidió ir paseando y aseguró que en una hora como mucho estaba de vuelta. Transcurrieron una hora, dos y tres y empezaros a preocuparse. Llamaron a su móvil y estaba apagado, así que decidieron salir en su busca… Y nada, nunca llegó al hotel y nadie aseguró verla... hasta la noche de ayer. Veo como Moreno carraspea nervioso y se pasa la mano por el pelo. Me mira, abre los ojos alarmado y sigue contando.


    -Embajador… Tenemos la grabación de un supermercado donde se ve como, entre dos hombres, la suben a una furgoneta blanca – dice mientras se le va quebrando la voz.


    Me quedo petrificado y siento como, lentamente, el color va abandonando mi cara.


    -¿Qué?- acierto a preguntar con la voz convertida en un susurro.


    -Embajador… Creemos que Claudia ha sido secuestrada.


    -No puede ser… - digo incrédulo – Moreno dime que no es verdad.


    Moreno se mantiene con la cabeza gacha. Te repente veo como las lagrimas empiezan a rodar por sus mejillas cayendo sobre la mesa de la cafetería.


    La ira empieza a dominar mi cuerpo. Yo lo sabia, y se lo advertí. Sabia que venir aquí era peligroso y no me escuchó, como siempre. Noto que mis ojos se convierten en un pedernal.


    - ¡Joder, maldita sea yo esto lo sabia y ella nunca tiene que escucharme !- Gruño, preso de la furia que siento.


    -Es cierto embajador, pero es nuestro trabajo. Somos conscientes de que corremos riesgos, pero estamos entrenados para ello… Seguro que Claudia sabrá cuidarse –dice intentando calmarme.


    -¡Y una mierda ! - Golpeo la mesa con el puño - ¿ Como va a cuidarse de un grupo de matones o de secuestradores ? 


    -Está capacitada… 


    -¡ A la puta mierda todo ! - se me quiebra la voz en una mezcla de rabia y pánico.


    -Ya verá como aparecerá sana y salva – sigue intentando convencerme Moreno.


    -¿ Cómo coño lo sabes ? - grito está vez más alto todavía - ¡Oh, a la mierda !- digo mientras levanto las manos en señal de derrota.


    Moreno me mira en silencio aguantando estoicamente mis ataques de furia. Me levanto, me levanto de golpe y a punto estoy de tirar la silla al suelo. Lo miro una vez más, y salgo de la cafetería cerrando de un fuerte golpe la puerta al salir.


    No tengo ni puta idea de lo que voy a hacer, voy al hotel donde están alojados ellos y pido una habitación. Ironías de la vida me dan la habitación de enfrente de Claudia. Entro, dejo la bolsa y no sé que hacer, la impotencia que siento me supera por completo. Salgo de la habitación y me encamino al hall, necesito que me de el aire, apenas puedo respirar. Salgo a la calle y me pongo a andar y andar, sin rumbo. Llego a una cantina en la cual están tocando rancheras. Decido emborracharme para camuflar el dolor que siento. Entro y pido un bourbon, y otro más y así hasta perder la cuenta y el conocimiento.


    Abro un ojo, todo está en silencio y con las luces apagadas. No tengo ni idea de donde me encuentro. Poco a poco empiezan a torturarme imágenes fragmentarias. Estoy en México, y con una resaca de cojones. Enciendo la luz de la lampara de la mesita y veo que, el entorno, me resulta vagamente familiar. Estoy en la habitación del hotel del Prado. No recuerdo como he llegado aquí, lo último que recuerdo es estar en la barra de de un bar bebiendo bourbon como si no hubiera un mañana. No se quien me ha traído y me ha metido en la cama. Pero se ha tomado muchas molestias quitándome la ropa y dejando la cartera y el móvil en la mesita. Tengo un dolor de cabeza horrible. Me levanto y cojo una botella de agua del mueble bar. La bebo entera. Miro la hora y son cerca de las cinco de la mañana. No tengo ni idea de cuanto tiempo llevo durmiendo. Cuando empecé a beber apenas era el mediodía. Me dirijo al baño y me meto en la ducha. Agua helada es lo que necesito. Dejo que el agua caiga por mi cuerpo llevándose los restos de mi borrachera, pero sacando a flote el por qué de la misma. Claudia ha sido secuestrada.


  



		
			2 

			Sé que es muy temprano, pero decido enviar un mensaje a Moreno para ver si está ya despierto. Me contesta casi inmediatamente. Me dice que en media hora viene a mi habitación a buscarme. Claro, la de él también está en esta planta, como la de Claudia. Decido vestirme mientras lo espero. Hoy va a ser un día duro y largo… Y yo con una resaca de mil demonios < Puto inconsciente > me riño a mi mismo. A la media hora llaman a la puerta, salgo a abrir y me encuentro a Moreno esperando apoyado en el marco de la puerta. Tiene mala cara y las ojeras muy marcadas. Soy consciente que esté hombre lo debe de estar pasando mal con lo que aprecia a Claudia. Le digo que pase y nos sentamos en un par de sillas que hay en el escritorio.

			-¿ Sabe como llegué hasta aquí ?- le pregunto avergonzado.

			-Si, le fui a buscar yo… Verá embajador tras estar toda la tarde bebiendo cayó desplomado inconsciente. Así que los camareros miraron su móvil y marcaron la rellamada. Que por suerte me la realizó a mi. Así que fui a buscarlo y, entre mi compañero Juárez, miembro de la policía federal, y yo lo trajimos y lo metimos en la cama.

			Siento una vergüenza tremenda… Una persona con mi status no puede permitirse estos espectáculos.

			-Lo lamento mucho – acierto a decir.

			-No pasa nada… Su reacción es comprensible. Cada uno saca el dolor como puede – me responde.

			-¿ No se sabe nada ? - pregunto temiendo la respuesta.

			-No - dice negando con la cabeza.

			-Hay que poner patas arriba está ciudad hasta dar con ella.

			-Ha sucedido algo más… - continua hablando – Ha aparecido el cadáver de Juan Garrido en un arroyo con una bolsa en la cabeza y atado de pies y manos. No encontramos explicación ya que la familia pago el rescate.

			Esta noticia es lo que me faltaba para terminar de volverme loco. ¿ Y si han matado también a Claudia ? ¿ Y si le están haciendo pasar semejante calvario ?. La forma de asesinar al empresario español ha sido la misma que la que utilizó el sicario contratado por Robert Jonhson. Sé muy bien por los informes forenses que es una manera atroz de morir.

			-¿ El ministro ha sido informado de la desaparición de Claudia ?- le pregunto.

			-Si, ayer llamé al jefe de nuestra unidad y él se puso en contacto con las autoridades.

			-Bien… Me gustaría ir a hablar con tus colegas mexicanos. Deseo ponerme a su entera disposición. Incluso si hay que pagar un rescate… Pongo de mi bolsillo la cantidad que pidan – le digo mientras me tomo un paracétamol para intentar aliviar el inmenso dolor de cabeza que tengo.

			-Muchas gracias embajador… Eso quizá agilice las cosas.

			Pasadas las siete de la mañana nos dirigimos a las dependencias policiales, caminando sin apenas articular palabra ninguno de los dos, como dijo Moreno se encuentra a veinte minutos andando del hotel. Pasamos por delante del supermercado cuya cámara captó como se llevaban a Claudia a la fuerza. Siento la bilis en la boca. Tengo tanto miedo que apenas logro caminar. 

			Cuando llegamos a la comisaria los policías e inspectores están llegando a sus puestos de trabajo. Moreno me presenta a los inspectores Rafael Sánchez y Felipe Juárez, eran los detectives de llevar el caso del empresario asesinado. Y, ahora, son los encargados de llevar el de Claudia. Dado el desenlace de Juan Garrido no sé muy bien a que atenerme la verdad. Me explican una vez más como sucedió todo. Me enseñan el vídeo dónde se ve como Claudia va caminando por la acera y una furgoneta blanca para en seco y bajan dos hombres, la cogen mientras ella forcejea e intenta zafarse, pero, entre los dos, la montan y salen a gran velocidad del lugar.

			Noto como mis ojos se empiezan a humedecer. Mierda no quiero llorar. No lo consigo y las lagrimas comienzan a rodar por mis mejillas. Me desplomo en el suelo y apoyo la cabeza sobre las rodillas flexionadas, rodeándolas con mis brazos. Me siento ridículo, como si fuera un niño pequeño, pero no puedo parar de llorar. Los oigo decir que es mejor que salgan del despacho y esperar que me serene. Oigo pasos saliendo y como cierran la puerta. Y mientras yo, sentado en el suelo, llorando a lagrima viva durante mucho rato, sin poderlo evitar. Cuando por fin logro serenarme un poco, me levanto del suelo. Veo mi rostro en la cristalera de la puerta del despacho y veo que tengo la cara sucia surcada de lagrimas y la nariz congestionada. <Vaya cuadro > pienso. Me recompongo como puedo y salgo en busca de los inspectores que se encuentran fuera hablando. Giran los tres la cara y me miran con pesar. Si, en sus ojos veo pena. No quiero pensar que la posibilidad de encontrar a Claudia con vida cada minuto que pasa es más escasa, eso unido a que nadie ha pedido un rescate hace más difícil la resolución del caso. Soy consciente de que la cosa pinta mal. Muy mal.

			El inspector Juárez me informa que tenemos dos posibilidades, una, esperar acontecimientos y a que se pongan en contacto con nosotros, dos, y mucho más peligrosa, sumergirnos en los peligrosos barrios que suelen frecuentar este tipo de gente e intentar ponernos en contacto con ellos. Si vamos ofreciendo dinero, seremos bienvenidos, sino, puede que salgamos con los pies por delante. Me dice muy serio. Ni me planteo la posibilidad de sentarme en una silla a esperar. Le digo que adelante, que quiero ir a esos barrios. Les digo que me acompañen a un banco para poder sacar dinero con el que empezar a negociar y que, por mi, vamos ya. Entramos en un Bancomer y saco seis mil dolares, espero que para pagar algún chivatazo sea suficiente. Si hace falta más, ya volvería. Les digo que debo hacer unas llamadas a la embajada para explicar la situación. Hablo con Carmen, con Miguel y con Martín. Se han quedado estupefactos, le digo a mi secretaria que llame a Celia y le diga que he tenido que viajar por trabajo, no quiero que se preocupe más todavía. Cuando dejo el trabajo solucionado Juárez me mira y me pregunta si estoy preparado. Yo asiento con la cabeza mientras trago saliva.

			-Bien - dice Sánchez – los cuatro no podemos ir… Cantaríamos mucho. Moreno y yo nos quedaremos en la oficina investigando por nuestra cuenta.

			-Perfecto – añade Juárez – iremos los dos.

			-Embajador… es muy peligroso – dice Moreno – deje que vaya yo.

			-De ninguna manera – niego con la cabeza – Es Claudia, y ella es responsabilidad mía, iré yo y negociaré todo lo que sea necesario, aunque me arruine.

			Moreno y Sánchez me dan la mano y me desean suerte, los veo alejarse hacia las dependencias policiales mientras Juárez me dice que le siga, que vamos a por el coche. Nos metemos en el garaje de la comisaria y veo como se acerca a un viejo chevrolet color azul. Está hecho una mierda. Juárez me dice que son coches camuflados para ir a barrios conflictivos. Nos montamos y cuando lo pone en marcha hace ruidos por todas partes. Parece una cafetera oxidada. Salimos con una lentitud desesperante. A este paso no llegaremos nunca. Juárez ve como resoplo y me dice que es viejo, pero que funciona. Asiento sin creer mucho lo que dice. 

			Le pregunto a donde nos dirigimos y me dice que al barrio El Hoyo, uno de los más marginales y donde se suelen esconder la mayoría de delincuentes. Cuando llegamos parece que haya entrado en el rodaje de una película catastrofista, coches volcados, motos ardiendo… Resulta espeluznante. Juárez me dice que, pase lo que pase, no me separe de él. Nos dirigimos a un antro, que resulta ser un bar de mala muerte llamado El Infernal. Al entrar veo que el nombre le hace justicia, parece que haya sufrido un incendio por el asqueroso aspecto que tiene. Todos se giran en cuanto nos ven entrar, y se hace un violento silencio. Por la forma en la que nos miran nos damos cuenta que no somos bienvenidos.

			Juárez miran hacia una mesa donde se encuentran cuatro individuos jugando a las cartas y, que nos observan con cara de pocos amigos :

			-Espere aquí – me dice en tono firme.

			Yo asiento con la cabeza sin decir nada… Intentando parecer indiferente, como si estuviera acostumbrado a frecuentar éste tipo de ambientes.

			Fijo la mirada en Juárez que está hablando con los hombres de la mesa. Dice algo y los cuatro se giran a mirarme fijamente. < No me vais a intimidar, panda de matones >. Uno de ellos me sonríe con malicia mientras yo lo miro impasible. Vuelve la vista a Juárez y le dice algo. Al momento se despiden y Juárez viene hacia mi :

			-Vámonos – me indica – Ahora le cuento.

			Salimos del bar e inspiro con fuerza saboreando el limpio aire de la calle. El olor dentro era nauseabundo.

			-¿Que te han dicho? - le pregunto.

			-En el coche...- me contesta- Larguémonos de aquí.

			Nos montamos en el cacharro y salimos a toda la velocidad que da.Ya de camino a las dependencias policiales me empieza a contar.

			-Quieren 15.000 dólares para mediar con los secuestradores – Me dice mientras conduce – Dicen que saben que un clan “ Los Balas “, andan presumiendo de que tienen en su poder a una española de escándalo…. Con la que piensan sacar mucho dinero.

			Lo escucho completamente horrorizado, mientras el corazón amenaza con salirse de mi pecho. No han secuestrado a Claudia por dinero, su belleza ha sido su condena.

			-Lo que pidan – digo con mi voz convertida en un susurro – Tengo los 6.000 dólares que he sacado del banco, vuelvo y saco más dinero. Pagaré lo que me pidan.

			Juárez me mira visiblemente incómodo.

			-Embajador… - comienza a decir – Está gente son gentuza.... Venderían a su madre por un puñado de dólares. Debe de tener en cuenta que tal vez nos quieran engañar.

			-Soy consciente de ello... Correré el riesgo.

			-De acuerdo – Dice entrando el coche en el parking de la comisaria – Me han dicho que esta tarde a las cuatro nos esperan en el bar. Que nada de policía o ella es mujer muerta y nosotros correremos la misma suerte.

			-Iremos solos – Le digo saliendo del coche – Voy al banco a por el dinero. Es una gran cantidad y tal vez necesiten horas para poder facilitármelo.

			-Le espero con los inspectores arriba.

			-De acuerdo.

			De camino al banco me llama Martín para ver como van las investigaciones. Me grita que estoy loco cuando le cuento donde he ido y lo que debo hacer. Me dice que deje trabajar a la policía y me mantenga al margen. Le contesto que ni loco. Que Claudia es responsabilidad mía y no voy a parar hasta dar con ella. Grita, maldice y despotrica, pero, una vez más, me apoya y me anima ofreciéndome su ayuda. Tengo que tragar saliva varias veces para contener la emoción. Llamo a Carmen y le pregunto que tal va todo por la embajada y me dice que no hay mucho trabajo, que el cónsul se está ocupando de todo. Le debo mucho a Miguel y, en cuanto vuelva se lo recompensaré.

			Entro al banco y continua en el mostrador la misma chica morena de ojos almendrados tras él. Me mira y me sonríe coqueta.

			-Buenos días de nuevo... ¿ En que puedo ayudarle está vez ?- Me pregunta sin dejar de sonreír.

			-Buenos días… Verá necesito más dinero en efectivo. Exactamente 9.000 dólares más – Le respondo.

			-Comprendo – contesta – Lo cierto que dado la hora que es ya me parece que no vamos a poder darle esa cantidad hasta mañana a primera hora.

			Joder... Tengo que actuar rápido, el banco cierra en tres horas y necesito el dinero para ya. He notado como me mira, así que despliego todos mis encantos ante ella. Debe de haber alguna solución.

			-Comprendo señorita... ¿Como se llama ?- le pregunto con una amplia sonrisa.

			-Rosa... Me llamo Rosa – Me contesta ruborizada.

			-Bien Rosa... Encantado, yo me llamo César y necesito esa cantidad para está tarde. Es realmente necesario que pueda disponer de ese dinero.

			-Verá señor...

			-Por favor llámame César – le digo mirándola fijamente.

			-Verás César la política del banco es muy estricta en cantidades superiores a los 10.000 dólares, y dado que ya has sacado 6.000 me temo que puedo darte 4.000.

			-Lo comprendo perfectamente… Pero, de verdad Rosa, necesito ese dinero. Seguro que a una chica tan guapa y tan lista se le ocurre que podemos hacer.

			Se muerde el labio y sus ojos brillan al mirarme.

			-Bueno… La verdad que podría facilitarte el dinero y dejar pendiente la tramitación para mañana por la mañana. Lo que tendrías que venir a primera hora a firmar.

			-Me parece perfecto… Así te vuelvo a ver – le digo sonriendo.

			Se sonroja y veo como se levanta hacia la caja fuerte. Que canallada le has hecho dejando que crea que estás interesado en ella. En fin… Lo siento por ella, pero no he tenido otra opción.

			Me entrega un sobre con los 9.000 dólares y me hace firmar un documento para poder tramitarlo mañana a primera hora. Le doy las gracias varias veces y me dice que tal vez algún día podamos quedar para tomar algo. Yo le miento y le digo que perfecto, que mañana quedamos cuando vuelva al banco.

			En éste caso el fin justifica los medios. 

			Salgo con el sobre, al cual he añadido los 6.000 dólares de ésta mañana, y me encamino deprisa hacia la comisaria. Allí me esperan los tres inspectores. Moreno y Sánchez han estado toda la mañana buscando información. Pero nada, es como si se la hubiera tragado la tierra, espero que este dinero sirva para que nos faciliten información sobre el paradero de Claudia.

			A la una del mediodía vamos a comer a una cantina cercana a la comisaria, vamos los cuatro juntos y nos ponemos de acuerdo sobre como debemos actuar en el bar cuando vayamos esta tarde. Estamos todos muy nerviosos y dejamos los platos a mitad. Solo tengo ganas de que lleguen las cuatro e ir a ver a esos individuos. 

			Aparcamos frente al bar y bajamos los dos a la vez. Juárez intenta fingir tranquilidad, pero se le ve nervioso, sabe muy bien que ésta gente no se anda con tonterías, a la mínima, te pegan un tiro.

			Abrimos la puerta y vuelvo a inhalar el nauseabundo olor. Y, en la misma mesa que estaban ésta mañana vemos a dos de los cuatro tipos que habían antes. Nos hacen un gesto con la cabeza para que nos acerquemos a ellos. Juárez me dice en voz baja que le deje hablar a él.

			- Hombre inspector... -Saluda mientras suelta el humo del cigarro – Así me gusta, que sean puntuales.

			Vuelve sus turbios ojos de borracho hacia mi y, dando otra calada al Malboro me sonríe.

			-Tu, españolito... ¿ Has traído el dinero ?- Me pregunta.

			-Si, tengo los 15.000 dólares – Respondo.

			-Bien españolito... Eso está muy bien. Suelta el dinero y te diremos donde puedes encontrar a tu preciosa mujercita.

			Miro a Juárez que, haciendo un leve gesto con la cabeza, me dice que le entregue el sobre. Lo saco del bolsillo de la camisa y se lo entrego. Lo abre y diciendo que no es que desconfíe, pero que lo va a contar y, cuando ya lo ha contado, nos dice que la tienen en una casa en el barrio de Chimalhuacán, en una casa azul y blanca que hay en la calle San Felipe. Es todo lo que ha podido averiguar. Le pregunto si sabe como se encuentra y, soltando una risita amarga, dice que, dado el clan que la tiene secuestrada, no cree que esté muy feliz. 

			-Y ahora largo los dos de aquí- Nos dice dando por terminada nuestra conversación.

			Salimos del antro y me siento completamente dominado por la rabia. Malditos hijos de puta, Necesito ir a recatarla ya.

			-Hemos de ir a buscarla ya, no puede permanecer allí ni un minuto más – Le digo a Juárez.

			-Calma embajador, no hay que precipitarse hemos de organizar el operativo de rescate.

			-Pero... 

			-Pero nada embajador, sino hacemos las cosa con discreción y con calma esto va a ser una masacre – Me corta Juárez muy serio – El operativo de rescate es cosa nuestra… Usted es un civil y no puede venir con nosotros. Lo mejor será que se vaya a su hotel a descansar y procure no salir de allí. Nosotros nos encargaremos mañana de preparar el rescate.

			Aunque me duela se que tiene razón, estando por el medio lo único que haría es estorbar. Así que me lleva hasta mi hotel y vuelve a insistir en que no salga de él, y menos por la noche, bajo ningún concepto. Queda en informarme nada más pueda. Yo le pido, le suplico, que encuentre a Claudia sana y salva y la traiga de vuelta a mi lado. Él me responde que hará todo lo que esté en su mano.

			Ya de vuelta a mi habitación llamo a Moreno para contarle lo que nos ha dicho el chivato. Me dice que permanezca en mi hotel, ellos van a trabajar toda la noche para preparar el rescate para mañana a primera hora. Le digo que me la traiga de vuelta.

			Noto como se le entrecorta la voz y me dice que así lo hará. Al colgar la adrenalina remite y las piernas me fallan haciendo que me desplome en el suelo de la habitación. No quiero ni pensar el calvario por el que estará pasando. Hundo la cara entre mis manos y comienzo a llorar como un niño, sin consuelo, doy rienda suelta a mi desesperación mientras las lágrimas brotan de mis ojos sin cesar.

			No pego ojo en toda la noche y lo poco que duermo lo hago entre unas pesadillas horribles. A las siete de la mañana me pongo en contacto con Moreno para que me cuente como va la preparación. Me dice que ha llegado una unidad especialista en rescates en secuestros y que, en breve, se disponen a salir. Le pido que me llame en cuanto sepa algo, le digo que tenga cuidado y le deseo mucha suerte. Yo debo ir al banco a tramitar los papeles de ayer. Bajo a la cafetería del hotel a desayunar, no tengo apetito, pero cada día como menos y no puedo continuar así, decido tomar un café con leche y unas tostadas, me las como sin hambre, pero lo hago. Cuando termino salgo hacia el banco. Nunca se sabe lo que puede pasar, así que sacaré 10.000 dólares más por si necesitamos más dinero.

			Al entrar veo a Rosa sentada detrás de su mostrador. Se le ilumina la mirada al verme.

			-Buenos días Rosa… Vengo a tramitar los papeles de ayer y a sacar 10.000 dólares más – le digo con una leve sonrisa.

			-Buenos días César – me saluda coqueta aleteando sus largas pestañas – Me alegra que hayas venido tan temprano, así nadie notará nada. 

			Me pasa los papeles que debo firmar y, levantándose de su silla, se contonea coqueta hasta la caja fuerte. Me entrega el sobre con el dinero y me hace firmar los papeles con el reintegro de hoy. Estoy absorto firmando cuando la oigo preguntarme si quiero tomar algo con ella está tarde. A ver como salgo de esta, le digo que tengo una tarde muy liada, pero que me dé su número de teléfono e intentaré llamarla. No me gusta mentirle... Pero después de mi inocente coqueteo de ayer no puedo decirle que no estoy interesado en ella. Veo como me lo apunta en un papel y me lo pasa a través de la cristalera del mostrador. 

			-Llámame César. Lo pasaremos bien – Me dice mientras se humedece los labios.

			-Lo haré... Gracias por todo Rosa, has sido muy amable – Me despido de ella.

			Salgo a la calle y miro el papel en el que ha anotado su número. Ha escrito algo más < Me gustas mucho>. Lo siento Rosa, pero no, no te voy a llamar. Arrugo el papel y lo tiro en la primera papelera que encuentro.

			Estoy de vuelta en el hotel, donde he dicho que esperaría noticias. Son cerca de las once de la mañana y el teléfono sigue sin sonar. Me estoy impacientando ya. <Dios que la encuentren y esté bien, Dios que la encuentren y esté bien > Repito este mantra una y otra vez en mi cabeza mientras deambulo nervioso por la habitación. Son casi las doce… Me parece muy raro no saber nada todavía. Decido llamar a Moreno. Contesta inmediatamente, pero no me da tiempo a preguntarle nada.

			-Espéreme en su habitación, estoy llegando al hotel – me dice antes de colgar.

			Algo no va bien, lo he notado en su voz. Inspiro profundamente y me paso la mano por el pelo muy nervioso. Miro mi reflejo en el espejo del escritorio de enfrente de la cama. Apenas me reconozco, estoy muy demacrado y con los ojos enormes y asustados… Muy asustados, nunca me había visto así. Unos golpes en la puerta me sobresaltan. Dando grandes zancadas salgo a abrir la puerta. Cuando lo hago tengo enfrente de mi a un hombre totalmente derrotado.

			-¿Puedo pasar ?- me pregunta Moreno sin apenas voz.

			-Claro... - me aparto para que pueda entrar.

			Le sigo con la mirada como se deja caer en la cama y me mira mientras niega con la cabeza muy despacio. El miedo atenaza de nuevo mi corazón.

			-No... ¿Qué?- le pregunto temiendo ya la respuesta.

			-No está allí... Ya no está allí. En esa dirección no había nadie – me contesta tapándose la cara con las manos.

			-¿QUE?- le pregunto.

			-Cuando hemos llegado ya no había nadie, seguramente han recibido un chivatazo, se han ido de allí.

			-¿ Pero Claudia estaba allí?- le pregunto con la voz entrecortada.

			-Si, ella estaba allí. Hemos encontrado su bolso, con toda su documentación dentro – Me contesta Moreno con la vista fija en la pared.

			No puedo asumir esa información. Creo que me estoy volviendo loco. Miro con desenfreno alrededor de la estancia buscando respuestas. No me contengo y empiezo a gritar.

			-¡NO, NO!- Grito desesperado y llevándome las manos a la cabeza - ¡ No puede ser !

			Moreno me mira con pena mientras yo continuo gritando y dando vueltas por la habitación como un loco. No sé que hacer... No sé donde buscar... 

			-Embajador... Tenemos que pensar que con casi total seguridad está viva. Eso es lo principal.

			-¿Lo principal? ¡ Lo principal es que Claudia estuviera aquí, con nosotros ! ¡ Eso sería lo principal!- Grito como un energúmeno.

			Moreno no me contesta... Deja su mirada fija en el suelo mientras permanece inmóvil sentado en la cama.

			-Dime... ¿ Donde vamos a buscarla? ¿DONDE? - Le grito cada vez más alto.

			Los ojos me arden por un sinfín de emociones, aunque el pánico que siento es la más destacable de ellas.

			-Debo irme – Me dice levantándose de la cama – me están esperando para seguir investigando,

			-Si, ya he visto la eficacia con la que resuelven los casos - mascullo entre dientes.

			Se dirige a la puerta mientras yo lo observo andar cabizbajo. Llega a la puerta y, tras abrirla, se despide sin volver la a mi. < Eso... Vete con esa panda de incompetentes >. <¡A la mierda >. Pido al servicio de habitaciones que me suban una botella de bourbon y, tumbado en la cama, empiezo a beberlo directamente de la botella. Me despierto sobresaltado. Menuda resaca que tengo. Las sienes me laten. Abro los ojos y veo que fuera es de noche. Miro el reloj y son los tres de la madrugada. Me levanto a trompicones para ir a mear, viendo la botella de bourbon vacía en el suelo. < Que mala marcha llevas... Dos borracheras en cuatro días. > Me riñe la voz de mi conciencia. Llego al baño y meto la cabeza debajo del grifo para espabilarme. Joder que dolor de cabeza. Tengo la boca muy seca, voy al mueble bar y saco una botella de agua que termino en dos tragos. Veo como se ilumina el móvil en la mesita de noche. Alguien me está llamando. Me acerco intrigado dada la hora que es. Mierda es el ministro. Claro con la diferencia horaria en España son las diez de la mañana.

			-Buenos días ministro – Le digo con la voz ronca.

			-¿ Se puede saber qué coño haces en México ?- Me increpa sin ni siquiera saludarme.

			-Estoy aquí por la desaparición de la inspectora Herrero– Le contesto.

			-¿ Eres ahora inspector y nadie me ha informado ? ¿ Se puede saber por qué no estás en tu puesto de trabajo ?- Me dice realmente enfadado. 

			-Ministro, he dejado cubierto mi puesto, solo han sido unos días.

			-¡Y una mierda unos días !- Me grita – Primero te escapas para venir a Madrid y, ahora desatiendes la embajada para irte a México. 

			-Deja a la policía que haga su trabajo. Te quiero de vuelta de inmediato en Washington. Pasado mañana el presidente viaja a Nueva York para inaugurar una exposición de Picasso en el Museo Metropolitano de Arte. Tienes que acompañarle a todos los actos.

			Por un momento me planteo la posibilidad de mandarlo todo a la mierda y dimitir de mi cargo. Pero mi sentido común hace acto de presencia por suerte para mi.

			-De acuerdo ministro. Cogeré el primer vuelo a Washington.

			-Bien... César, me imagino por lo que debes estar pasando, pero debes dejar hacer su trabajo a los profesionales – me dice en un tono más conciliador.

			-Así lo haré – Contesto – Lamento haberle decepcionado.

			-No digas tonterías, no me has decepcionado en absoluto, simplemente quiero que vuelvas a ser el embajador ejemplar que eras.

			-Yo también quisiera volver a serlo – le contesto en voz baja.

			-César vuelve ya a casa. Moreno permanecerá en México y, ante cualquier novedad, te informará. Confía en ellos.

			Tengo que reprimir las ganas que tengo de decir lo que pienso sobre la eficacia de la policía mexicana dado el desenlace del secuestro del señor Garrido y los derroteros que está tomando el caso de Claudia. Decido morderme la lengua y guardar los exabruptos para mi. Me despido y busco en el portátil el primer vuelo a Washington. Hay uno en tres horas. Lo reservo y, mientras me preparo la bolsa de viaje, hago tiempo para llamar a Moreno y decirle que debo regresar a Washington. Es muy temprano y no lo quiero despertar. Me ducho y me visto y ya son más de las siete de la mañana. Lo llamo y le explico la situación. He de regresar a Estados Unidos porqué el presidente del gobierno viene a Nueva York y he de acompañarle. Le digo que él será mi contacto en México y que deposito todas mi confianza en él. Me da las gracias y reitera su intención de encontrarla. Le deseo toda la suerte del mundo y le pido que me mantenga informado en todo momento. Noche y día. Me asegura que así lo hará. 

			Voy en un taxi camino del aeropuerto, estoy destrozado, física y mentalmente. Soy consciente de lo abandonado que tengo mi trabajo y mi parte racional me lo recrimina. Sin embargo todo mi ser me dice que debo permanecer aquí tratando de encontrarla. Espero poder cumplir con la visita del presidente. En estos momentos no creo que pueda estar a la altura.
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    Cuando estoy montado en el avión me siento el hombre más miserable del mundo. < Ten huevos y mándalo todo a la mierda, Quédate a buscarla>. Me dice mi corazón enzarzado en una constante pelea con mi cerebro que me pide que sea racional. Cierro los ojos cuando los motores se ponen en marcha y me dispongo a volver a casa mientras mi corazón se queda aquí, en México, con ella.


    Llego a casa y lo primero que hago es dar unos días libres a Celia. Necesito estar solo y, con ella siempre tan pendiente de mi, eso es imposible. Insiste en quedarse aquí para cuidarme, pero le digo que no, que deseo estar solo y ella también necesita descansar, junto a su familia. Pone mala cara, pero termina por ceder. Prepara una pequeña maleta y la veo salir al porche, donde permanezco absorto en mis pensamientos. Me mira con la tristeza impresa en sus ojos y se despide de mi entre sollozos. Le importo, y mucho, lo sé, pero es lo mejor para ella. No quiero que tenga que lidiar conmigo en estos momentos. La veo alejarse hacia el portón, caminando despacio y cabizbaja. Pero yo no siento nada. Tengo el corazón hecho añicos. 


    Decido quedarme en casa el resto del día. Ya he avisado a la Embajada que ya estoy de vuelta, pero hoy paso de ir. Mañana llega a Nueva York el presidente y tengo que volar hasta allí para acompañarle en todos los actos protocolarios establecidos y programados. Con solo pensarlo la ira barre mi rostro. Claudia secuestrada y yo teniendo que asistir a galas y cenas frívolas. Me entran nauseas y un gran sentimiento de culpa.


    He de preparar la ropa adecuada. Algún traje, un smoking para la cena de gala con el alcalde de Nueva York, Nick Taylor, y ropa cómoda para el viaje. Total serán un par de días. Voy a la habitación y preparo de mala gana el equipaje. Odio como me siento, me gustaría meterme en la cama y no salir de allí nunca más. Tengo la sensación de que el sol se ha puesto y vivo en una noche perpetua.


    Suena mi móvil y una débil esperanza aflora en mi pecho. Se convierte en decepción al ver que es Martín quien me llama.


    -Dime- digo volviendo a sentarme en el porche.


    -¿Cómo estás?- pregunta muy serio.


    -Mal...


    -¿Me necesitas allí, contigo?- me pregunta


    -No, quiero estar solo.


    -¿Estás seguro?


    -Si, lo estoy- le contesto conteniendo las ganas de llorar que tengo.


    -Estoy aquí para lo que sea necesario. Tenlo en cuenta- me dice con la voz entrecortada.


    -Lo sé...


    -Ya verás como pronto aparece...


    -No sé que creer 


    -Ten fe...- me pide


    Hago una mueca de desagrado. ¿Que tenga fe? Dios y yo nos hemos dado la espalda. Ya no puedo tener fe en nada.


    -Tengo que colgar- le digo


    -Buen viaje amigo...


    -Gracias- contesto mientas cuelgo


    Pasan las horas y continuo sentado con la mirada perdida. Miro la hora y son cerca de las diez de la noche. No he comido nada en todo el día. Entro en la cocina y me preparo un sánwich de jamón y queso, me lo como sin nada de hambre, pero algo tengo que comer.


    Cojo el móvil y llamo a Moreno por si han averiguado algo, sé que la respuesta será no, me hubiera llamado, pero necesito asegurarme. Como me temía siguen sin avanzar. La desesperación se adueña de mi. El dolor de su recuerdo me mata por dentro, intento apartarlo aunque sea un momento, pero es imposible. Lo tengo grabado en mi piel... Su olor, su tacto, su risa, su voz... Esos pensamientos amenazan con volverme loco. Me meto en la cama y me hago pequeño. Solo quiero dormir y dejar de sentir este dolor. 


    Me despierto sobresaltado y jadeando. Otra puta pesadilla. Desde que Claudia desapareció las pesadillas con ella son recurrentes. No sé el tiempo que mi cuerpo y mi mente podrán soportar esta falta de descanso y sin apenas alimentarme. Miro el despertador. Las cuatro y diez... Ya sé que no voy a poder dormir, hace días que no corro y necesito quemar éste estrés que me quema por dentro. Me pongo mi ropa de deporte y salgo a correr.


    Ya de vuelta desayuno algo de fruta, es lo único que me apetece. Se ha hecho la hora de ir al aeropuerto. Mi avión sale en dos horas.


    Llego a Nueva York y falta más de una hora para que aterrice el avión del presidente. Decido esperarle aquí, en el aeropuerto, nos alojamos en el mismo hotel y así podemos ir juntos.


    La buena noticia es que, junto a él, viene también Julio Soler, ministro de exteriores, con lo cual no tendré que estar yo solo pendiente de que todo salga bien. Con lo descentrado que estoy en estos momentos no confío mucho en mi mismo.


    -Me siento en una cafetería a esperarlos mientras tomo un café con leche. No quiero tomarlo solo, bastante nervioso estoy ya.


    Su avión termina de aterrizar, me dirijo a la puerta de llegadas de la zona vip y los espero a que salgan. Tengo que hacer mi papel y fingir normalidad. Espero poder hacerlo, pero no lo tengo nada claro.


    Vamos en varios coches oficiales. Entre el presidente, el ministro, sus asesores y guardaespaldas somos catorce personas. Nos dirigimos al Hotel Hilton Manhattan East, donde nos vamos a alojar estos dos días. Yo voy en el coche con el presidente, un asesor y un guardaespaldas. Hablamos de la agenda que tenemos por delante... Repleta de actos y cócteles. Llegamos al hotel todos en comitiva y cada uno se aloja en su habitación correspondiente. El primer acto del día es esta tarde a las cinco, una rueda de prensa para dar por inaugurada la exposición. El presidente y el ministro han quedado para comer en el restaurante del hotel con sus colaboradores. Yo presento mis excusas diciendo que tengo un terrible dolor de cabeza y que me uniré a ellos para ir directamente a la rueda de prensa. Prefiero estar solo el máximo tiempo posible. Así que permaneceré en mi habitación, solo yo y la profunda tristeza que siento. 


    Nos encontramos todos en el hall del hotel para salir rumbo al museo. Me he cambiado el traje por uno gris oscuro con camisa blanca y corbata gris plata. Es el tipo de traje que requiere el protocolo. Voy en el coche con el ministro, que, al contrario del presidente que no debe de saber nada de mi relación con Claudia, me pregunta como lo llevo. No puedo mentir y le digo que muy mal. Me pide fe y paciencia... Ya no me queda ninguna de ellas en mi interior. Disimulo como puedo y asiento con la cabeza mientras el nudo de la corbata comienza a apretarme el cuello. Estoy muy agobiado.


    La rueda de prensa es todo un éxito, se ha unido a nosotros el alcalde Nick Taylor, y se han congregado una multitud de periodistas y fotógrafos tanto españoles como norteamericanos. Una vez inaugurada la exposición pasamos al cóctel. El presidente y el ministro están en su salsa con sus colegas americanos. Yo me mantengo en un discreto segundo plano sin participar demasiado en las conversaciones. Me muestro todo lo educado que puedo, pero mi tolerancia para las conversaciones banales en estos momentos es nula. 


    Voy distraído con una copa de vino blanco en la mano admirando varias obras, ente ellas Músicos con máscaras, la mujer que llora... Estoy tan absorto en la belleza de esos cuadros que no me percato de que Karen Coleman, la asesora personal del alcalde Taylor, se ha situado junto a mi.


    -Son realmente impresionante- capta mi atención mientras da un sorbo de vino.


    -Si, lo son - le respondo con una leve sonrisa


    -Estoy convencida de que Pablo Picasso fue un hombre adelantado para su tiempo.


    -Estoy totalmente de acuerdo... Fue un visionario


    -Hacia tiempo que no se dejaba ver por Nueva York, embajador- me dice con una sonrisa coqueta.


    -Si, lo cierto es que he tenido mucho trabajo en la embajada- contesto en tono cortante.


    -Tal vez podíamos ir luego a cenar... Los dos juntos- me dice mientras me pasa sutilmente la mano por toda la espalda.


    Noto como todo mi cuerpo se tensa y tengo que ejercer de todo mi autocontrol para decirle que no me toque. Respiro profundamente y mostrando mi falsa sonrisa diplomática declino su invitación. No es la primera vez que intenta tener una cita conmigo. Intento no mostrarme descortés, pero no estoy para jueguecitos con una que lo único que pretende es que me la folle. Nunca he sido de esos y menos que lo voy a ser en adelante. Intento alejarme de ella escabulléndome a otra zona de la galería, pero no se da por vencida y me sigue. Es consciente de su atractivo y no está acostumbrada a que le digan que no. Sin duda Karen Coleman es una mujer guapa, tiene la clásica belleza norteamericana Rubia y de ojos azules, alta y de generosas curvas que no deja de exhibir cada vez que tiene ocasión. Tiene mucha clase, es una de esas mujeres de buena familia que crecieron con dinero y que se ha formado en los mejores colegios y universidades. Pero también tiene fama de depredadora sexual. No es mi tipo. Nada de lo que ella tiene me interesa. 


    Me sitúo frente a otro cuadro y vuelve a ponerse a mi lado. Que incómodo empiezo a estar.


    -Embajador conozco un restaurante...


    -No insista señorita Coleman- le corto lo que iba a decir- Estoy muy cansado y me marcho en un rato al hotel.


    Ella da un respingo, parpadea muy rápido, totalmente atónita. No esperaba mi reacción ante su proposición.


    -Embajador... Lo siento no pretendía incomodarle- Se ruboriza sin poder mirarme a los ojos.


    -No importa- contesto- Pero me gustaría poder terminar de ver la exposición yo solo.


    -Por supuesto... Buenas tardes- Balbucea todavía muy sorprendida.


    Se gira y se aleja a paso rápido de mi. Veo, en la distancia, como el presidente y el ministro conversan con el alcalde y varias personas más. Decido unirme a ellos. Se encuentran enfrascados en una conversación sobre la incertidumbre política en Europa con el tema del Brexit del Reino Unido. Escucho la conversación sin participar en ella. Solo asiento y hago como que rio ante alguna absurda ocurrencia de los aquí presentes. Sin poderlo evitar mis pensamientos se desvían hacia la persona a la cual mi corazón y todo mi ser pertenece.¿ Donde estás Claudia?.


    Un rato más tarde no soporto seguir aguantando tanta tontería. Me voy a marchar alegando una terrible jaqueca. Mañana el día todavía será más largo y duro y necesito descansar y estar solo. Me despido y uno de los chóferes me lleva al hotel.


    Una vez en mi habitación decido pedir algo de cenar al servicio de habitaciones. Me decido por una ensalada César y un bistec a la plancha. Mientras espero la cena miro a través de los amplios ventanales la preciosa imagen de Manhattan totalmente iluminada por las luces de los rascacielos. Vuelvo la vista y me doy cuenta de que el crepúsculo ha sumido mi suite en la penumbra, La habitación está a oscuras...Igual que lo estoy yo. Me sobresalto cuando llaman enérgicamente a la puerta. La abro y es una camarera de habitación con mi cena, entra y deja la bandeja en la mesa del salón, me tiende la cuenta para que la firme, saco un par de billetes de veinte dólares de la cartera y se los doy de propina. 


    -Muchas gracias- le digo mientras se los entrego


    -Cuando necesite que le retiré la bandeja, solo tiene que llamar al servicio de habitaciones y vendré enseguida- dice la camarera, que tiene unos oscuros ojos con los que me mira coqueta.


    Mi fría sonrisa la disuade de insistir.


    Sentado en la mesa, conecto el portátil para revisar los correos del día mientras empiezo a cenar. Tengo un correo de Miguel y dos de Carmen. Los contesto mientras me como el bistec y apago el ordenador. Me suena el teléfono y veo que es Martín. Al pobre lo tengo muy preocupado, y yo, sumido en mi propia desesperación, no le presto atención alguna.


    -Hola Martín – le digo escueto


    -¿Como te encuentras?- me pregunta


    -Mal, la verdad... Creo que me estoy volviendo loco


    Lo oigo suspirar al otro lado.


    -César... No puedes continuar así, necesitas ayuda profesional- afirma rotundo.


    -¿Ayuda profesional?


    -Si, ayuda de un psiquiatra


    -Puede ser...


    -Puede ser no, es con total seguridad. Cuando vuelvas hablaremos, pero o vas tu o te llevo yo- masculla, huraño.


    No tengo ganas de hablar y decido darle la razón.


    -De acuerdo, hablamos a mi vuelta.


    -César, tienes que salir de ese pozo y tu solo no puedes. Lo digo en serio o vas tu o te llevo yo aunque sea a rastras.


    -Vale, buscaré ayuda


    -Buenas noches amigo, que descanses- me dice y noto el alivio en su voz.


    -Igualmente. Un abrazo muy fuerte


    -Otro para ti, de parte de los tres, Hugo te echa de menos


    Una leve sonrisa se dibuja en mi rostro.


    -Y yo a él... A los tres. Gracias por estar siempre ahí


    -Que vaya bien la cena de gala de mañana


    -Gracias-contesto- Adiós 


    Ambos colgamos y el dolor vuelve a aflorar a la superficie, atormentándome, recordándome todo lo que he perdido. Porqué soy muy consciente que cada día que pasa las probabilidades de encontrar a Claudia con vida son menores. Aprieto los dientes con fuerza presa de la rabia que siento. Ya ni me apetece terminarme la cena. Me voy a meter en la cama y a ver si de una puta vez consigo dormir más de cuatro horas.


    El alba se refleja en los ventanales. Abro los ojos y me extraño de haber conseguido dormir casi siete horas del tirón. Claudia vuelve de nuevo a mi mente. Como siempre, ocupando la totalidad de mis pensamientos. 


    Sé que la comitiva llegada desde España ha quedado para desayunar y comer todos juntos. Yo he puesto de excusa que tengo conocidos a los que visitar. Así que hasta la hora de la hora de la maldita cena de gala estoy libre. Decido desayunar en la habitación y de paso que se lleven los restos de la cena de anoche. Llamo y pido un café con leche y unas tostadas. Mientras espero que me lo suban llamo a Moreno para ver como va la investigación. Ya se la respuesta, pero necesito oírla sus labios.


    -Buenos días embajador- saluda al otro lado del teléfono


    -Buenos días Moreno ¿Alguna novedad?


    -La verdad que no, no hemos avanzado nada más- contesta consternado


    Contengo la respiración. Mi corazón se niega a creerlo, pero mi parte racional es consciente de que seguramente no vuelva a verla nunca más. Cierro los ojos y el dolor en mis entrañas se hace más intenso y lacerante todavía.


    -¿Embajador sigue ahí?- me preguntar


    -Si, continuo aquí.


    -Me temo que mi tiempo en México se agota y no tardaré más de unos días en volver a España.


    -¿No vas a permanecer allí hasta que concluyan las investigaciones? - pregunto sorprendido.


    -Me temo que no, debo volver a casa, no obstante continuaremos la colaboración con la policía mexicana.


    -Sabes perfectamente que eso es abandonarla a su suerte... ¿ Acaso ellos van a prestar más atención a su caso habiendo secuestros a diario?- mi tono es glacial


    -Debemos confiar en que seguirán buscando.


    Yo permanezco en silencio, si tenia alguna esperanza, por pequeña que fuera, con la marcha de Moreno se esfumará.


    -Señor embajador... Debemos prepararnos para lo peor- me dice con su voz entrecortada por la emoción


    -Jamás- mascullo- Nunca dejaré de buscarla


    Se hace un silencio incomodo, oigo a Moreno respirar al otro lado, mientras yo siento la bilis en mi garganta y apenas puedo tragar. Mierda ¿ Desaparecerá alguna vez esté dolor?


    Cuelgo el teléfono y me arrellano en el sillón del escritorio mientras sigo dándole vueltas a la cabeza. No sé que hacer ni donde buscar. Estoy sumido en un pozo del que no sé como salir.


    Paso la tarde sin nada que hacer, tumbado en la cama mirando el techo y con el recuerdo de Claudia en mi mente. Distintas imágenes vienen a mí una y otra vez, en una especie de bucle. A las seis y media de la tarde hemos quedado todos en el hall del hotel para ir juntos al hotel Ritz, donde se celebra la cena de gala. Se prevén cerca de trescientos invitados, entre ellos, el gobernador del estado John Barney y el alcalde Taylor. De nuevo tendré que vérmelas con la insistente señorita Coleman. Espero que tras mi última negativa se de por aludida.


    Me giro hacia la mesita de noche donde tengo el móvil y lo cojo para ver la hora. Son casi las cinco de la tarde, debo empezar a arreglarme. Me meto en la ducha y abro el grifo del agua caliente, hasta el límite que puedo tolerar, esperando que el agua caliente arrastre todos mis pensamientos, todo mi dolor y la angustia que siento.


    Una vez duchado, afeitado y vestido con el smoking bajo a reunirme con los demás. Preparado para tener que soportar otro día más todo tipo de conversaciones que no me interesan lo más mínimo. En fin... He de cumplir y mañana volveré a Washington donde mi mundo me espera.


    Partimos en los coches oficiales rumbo al hotel Ritz, donde una multitud de personas totalmente engalanadas para la ocasión están llegando ya. Vamos entrando al salón Ruby, donde se va a celebrar la cena, ya hay varias personalidades y empresarios hablando en corrillos mientras los camareros sirven copas de vino y champán. Vemos al alcalde Taylor con el gobernador Barney, hablando con varias personas que no conozco. Nos acercamos a ellos, al fin y al cabo vamos a cenar en la misma mesa, el presidente, el ministro y yo. 


    Antes de que de comienzo la cena el alcalde Taylor hace un breve discurso de bienvenida a todos, pero en especial al presidente de nuestro gobierno, es un discurso inspirador, en ello los americanos nos llevan siglos de ventaja. Luego le toca el turno al presidente, dejando claro que el hablar en publico no es precisamente lo suyo. Siento vergüenza ajena. Toda la sala le brinda una calurosa ovación cuando acaba. Yo creo que por alivio más que nada.


    Me encuentro enfrascado en la conversación, mientras esperamos el segundo plato, con el director adjunto de desarrollo económico de la universidad de Nueva York. Es una conversación interesante, pero apenas puedo prestar atención. Estoy deseando que termine la velada para largarme de una vez. En la mesa contigua se encuentra Karen Coleman que me está fulminando con la mirada cada vez que me giro. Sin duda está muy ofendida conmigo. Es su puto problema, yo nunca le he dado pie a nada. Gracias a Dios la velada transcurre bastante rápida, ya estamos con los cafés. Estoy contento porque todo ha salido bien. La exposición, el cóctel y la cena. Así que en un rato nos iremos y mañana a primera hora cada uno retomará su vida, Ellos volverán a España y yo lo haré a Washington, a mi casa, de donde solo pienso moverme para ir a trabajar.


    Nos encontramos en la zona de embarque del aeropuerto mi avión sale en veinte minutos mientras que el avión con destino Madrid sale en cuarenta minutos. Me despido de todos los presentes y les deseo buen vuelo de vuelta a casa. Siento un alivio inmenso en cuanto despega el avión. Espero no tener que volver a asistir a más actos así en una buena temporada.


    Dejo el equipaje en casa y voy a la oficina, entre unas cosas y otras hace varios días que no la piso. Llego al mediodía y Carmen se encuentra absorta en la la lectura de varios papeles. Alza la vista y se sorprende al verme. Me saluda y veo el reflejo de su preocupación en la mirada,se levanta de inmediato y se dispone a seguirme al despacho mientras escucha todas mis instrucciones. Le digo que me ponga al teléfono con el cónsul, que me traiga toda la documentación que debo revisar de todos estos días que he faltado. Le digo también que me suba la comida, ensalada y una pechuga de pollo a la plancha. Ella asiente y sale de mi despacho tras mirarme por una última vez, y veo que lo que siente es pena, si, pena por mi. Sin duda ya no soy el hombre que conoció.


    Tras comer, hablar con Miguel y firmar toda la documentación pendiente decido mandarle un mensaje a Martín, no le he avisado que ya estaba de vuelta en mi despacho.


    Apenas he colgado cuando Martín irrumpe en mi despacho, con expresión seria y cautelosa. Tiene una expresión de determinación silenciosa. Y sé muy bien el motivo. Quiere llevarme a un loquero.


    Me abraza con fuerza, un abrazo de los de verdad. Yo me aferro a mi amigo y contengo las ganas de llorar. Solo con él puedo mostrar lo que siento.
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			-Quiero que me escuches y que lo hagas con atención- me dice- Esto no puede continuar así. He contactado con uno de los mejores psiquiatras de Washington y le he explicado brevemente tu caso, está dispuesto a tratarte y eso que, créeme, su agenda está más que completa.

			Yo le escucho con indiferencia, no sé si enfadarme con él por ir contando mis intimidades o darle las gracias por intentar ayudarme. Pero quizás sea cierto, quizás necesite ayuda profesional para poder sobrellevar esté momento tan angustioso de mi vida.

			-Se llama Peter Whelan y es una eminencia. Te ayudará a canalizar tu pena y también toda esa rabia que tienes acumulada en tu interior.

			-Vale, haré terapia, tienes razón... No puedo ni debo continuar así- le contesto con sinceridad

			Me mira y parece que mi aceptación le ha pillado por sorpresa, no esperaba que accediera tan deprisa. Abre la boca e inhala profundamente. Y después esboza una gran sonrisa.

			-Ya verás como ayudará a que te sientas mejor- me dice con sinceridad

			Me pasa su teléfono para que concierte una cita con él. Vaya si que ha dado prioridad a mi caso. Puede recibirme mañana a las seis de la tarde. Anoto su dirección en mi agenda y me despido de él. Me ha gustado el tono de su voz. Me ha transmitido confianza y no todo el mundo lo hace.

			Ya en casa voy a cenar la deliciosa sopa casera de pollo de Celia, estoy saturado de carne y comidas de restaurante de estos días. Necesitaba un poco de caldo, algo casero y reconfortante. Celia está especialmente atenta y servicial, más que de costumbre y, eso, era ya bien difícil.

			Salgo al porche y me siento a contemplar el cielo despejado, respiro profundamente mientras pienso que será lo que Claudia esté viendo en estos momentos. La voz de mi conciencia niega con la cabeza <¿De verdad piensas que todavía puede ver algo?>. Resoplo contrariado y me levanto de un salto del sillón. Quiero creerlo. Necesito creerlo... Pero cada segundo que pasa la esperanza se hace más y más débil. 

			Deambulo por el jardín que tanto le gusta a ella y sin poderlo evitar vuelven las lagrimas a brotar de mis ojos... He llorado más estos días que en toda mi vida junta. Me voy a la cama donde cierro los ojos y espero poder verla en sueños. 

			A las siete y diez ya estoy en la embajada. Me he levantado a las cinco para variar y me ha dado tiempo para salir a correr. Enciendo el ordenador y me pongo a clasificar varios documentos. Debo agilizar el trabajo ya que a las cinco de la tarde me tendré que marchar.

			La mañana ha sido una sucesión de reuniones, y mi equipo ha estado observándome, nervioso, esperando cualquier tipo de reacción mía, y no precisamente para bien. Si, lo admito, mi actitud de los últimos días ha sido de todo menos amistosa y tolerante, pero hoy me siento más calmado, más despejado y más presente. Me pregunto si mi inminente visita al doctor Whelan tiene algo que ver.

			A las cinco y media le digo a Carmen que debo marcharme ya. La consulta del doctor Whelan queda bastante cerca de aquí, apenas a tres manzanas, mejor, así voy andando y dejo el coche en el parking de la embajada. De camino empiezo a ponerme nervioso. No sé si estoy preparado para hablar de Claudia con nadie.

			Una recepcionista amable y eficiente me hace pasar a la palaciega consulta de estilo demasiado recargado para mi gusto. Me conduce hasta una sala color verde claro y con varios sillones de piel marrón, me siento y espero a que me haga pasar a la consulta. Noto como me voy poniendo más y más nervioso, mi corazón late con tanta fuerza que me cuesta respirar. Inspiro profundamente y tiro de mis puños, para después alisar la corbata azul marino que llevo. Es un acto reflejo que me indica lo nervioso que estoy. Oigo como una puerta se abre y unos pasos se aproximan. Alzo la vista hacia la puerta y veo asomarse al doctor Whelan vestido con la tradicional bata de médico. Es un hombre mayor, bien entrado en los sesenta. De aspecto impoluto y con unas pequeñas gafas redondas, me gusta la tranquilidad que me trasmite.

			-Señor embajador- me tiende la mano- Es un placer y un honor conocerle

			-Encantado igualmente- respondo

			-¿Le parece que pasemos a la consulta?

			Yo asiento con la cabeza mientras le sigo docilmente por el pasillo rumbo a la puerta que debe de ser su consulta. Entramos y es una sala austera, un escritorio, dos sillones delante, un pequeño sofá y una estantería repleta de libros es toda la decoración. Que diferencia con el estilo barroco del resto de estancias. Me indica que tome asiento y yo le obedezco sin decir nada. 

			-Bueno embajador, su amigo me ha contado brevemente el trágico suceso por el que está pasando- me dice mientras toma anotaciones en una libreta- Pero quiero que me lo cuente usted- añade levantando la vista para empezar a mirarme fijamente.

			Yo trago saliva y le devuelvo la mirada nervioso. No sé por donde empezar. De pronto me suelto y empiezo a contarle todo lo ocurrido desde que Claudia irrumpió en mi despacho el primer día. Se lo cuento todo, de carrerilla, sin que él me interrumpa en ningún momento. Le cuento todo mi dolor, todos mis temores y todo lo que siento por Claudia y que permanecía oculto en el fondo de mi alma.

			El me escucha con atención, su expresión me transmite afabilidad y preocupación, pero no comenta nada. Yo hablo y hablo sin parar con una mezcla de rabia y dolor en mis palabras. Ahora soy consciente de la falta que me hacía desahogarme.

			-Ya veo- dice- El duelo ante una perdida, sea del tipo que sea, tiene varias fases, tu estás en la fase de negación ya demasiado tiempo. Tienes que avanzar hacía la fase de aceptación.

			Yo lo miro inexpresivo. ¿Resignarme a vivir sin ella? Una mierda...

			-Mira César... ¿Te puedo llamar César?- me pregunta

			-Si- susurro

			-Bien César, tengo que hacerte una pregunta y quiero que seas totalmente sincero conmigo. Dime lo que de verdad piensas y no lo que quieres pensar.

			Yo sé que pregunta me va a hacer y estoy aterrado de tener que contestarla.

			-¿Tu piensas que Claudia sigue con vida?

			Sabia que esa era la pregunta y siento autentico pavor de contestarla. Lo miro sin contestar mientras me observa frotándose el mentón.

			-Es una pregunta sencilla César ¿ Si o no?

			Tomo aire, pero el miedo me atenaza las entrañas.

			-No- susurro

			-¿Como dices? No te he oído- contesta

			-No- vuelvo a repetir en voz baja

			-Sigo sin oírte

			-¡NO! - Grito ésta vez preso de furia- ¡No lo creo, creo que está muerta eso es lo que creo, que está muerta!

			-Lo suponía... ¿Y como te sientes?- me pregunta

			-Aterrado, enfadado y perdido, me siento muy perdido

			Me siento como si estuviera en un confesionario admitiendo todos mis pecados: la necesidad que siento por ella, el pánico que tengo de no volver a verla. Todo lo que siento se lo estoy contando a un perfecto desconocido al que le he abierto mi alma, y no se cual es el motivo, pero me encuentro mejor. Siento que tengo a alguien con quien compartir está losa que llevo a cuestas.

			Whelan reclama mi atención.

			-Bien César ahora se nos ha terminado el tiempo. Quiero verte dentro de unos días y seguir hablando de todas las cuestiones que hemos mencionado. Le diré a Sarah que concierte una cita para la semana que viene. Ella se pondrá en contacto con tu secretaria para que te busque un hueco en la agenda.- Se pone de pie, y sé que ha llegado la hora de irse.

			-Me has dado mucho en que pensar - confieso

			-No estaría haciendo mi trabajo si no fuera así. Solo unos días César. Aún tenemos mucho de lo que hablar.

			Me estrecha la mano brindándome una sonrisa tranquilizadora, y yo me marcho un poco más liberado que cuando he venido.

			Las semanas pasan y seguimos sin tener noticias de Claudia. Moreno ya está de vuelta en España mientras en México la investigación sigue abierta. Nadie lo dice, pero todo el mundo da por muerta a Claudia. Si fuera un secuestro por dinero hace mucho que hubieran pedido un rescate. Yo continuo mis visitas al doctor Whelan, un día a la semana voy y exorcizo todos mis demonios. 

			Me he acostumbrado a este dolor; está siempre, como un zumbido en el oído. Durante las reuniones se hace más débil y resulta menos molesto; pero, cuando estoy a solas con mis pensamientos, se intensifica y me desgarra por dentro. ¿ Cuanto va a durar éste dolor?

			He limitado mi vida a ir al trabajo, hacer deporte para liberar las tensiones del día y muy de vez en cuando salgo a comer con Martín que insiste e insiste hasta que le digo que si. Nada de cenas y fiestas los fines de semana. Nada de acudir a actos a menos que sea estrictamente necesario. No puedo ni quiero hablar con nadie de cosas que no sea el trabajo. Y, por mucho que insista Whelan, así quiero seguir. En casa Celia ya no sabe que hacer para animarme, me prepara los platos que más me gustan, me cuida y se preocupa, pero intento evitarla todo lo que puedo. Mis padres me llaman todos los días. Ha tenido que pasar esta desgracia para que me sienta querido y valorado por ellos. Quieren venir a pasar unos días aquí, conmigo, pero me he negado poniendo excusas. Solo me falta tenerlos a ellos por aquí. Y así transcurren los días, de casa al trabajo y del trabajo a casa. Nada me motiva para querer seguir viviendo. Solo dejo que transcurra el tiempo mientras convivo con mi dolor. Y el tiempo pasa, muy despacio, pero pasa.

		


		
			5

			Han pasado más de seis meses desde la desaparición de Claudia... El dolor sigue latente, pero he aprendido a convivir con él. La terapia con el doctor Whelan comienza a dar sus frutos y, aunque Claudia sigue presente en todos y cada uno de mis pensamientos, voy aceptando resignado su cruel destino.

			Durante todos estos meses Miguel me ha representado en los actos de representación y eventos relacionados con la embajada. En el trabajo podía soportar tratar con personas sobre temas laborales. Pero asistir a actos protocolarios y tener que mantener conversaciones banales e insustanciales... No, para eso no estaba preparado. Hoy, por fin, decido que debo retomar mi agenda. Bastante trabajo extra ha tenido que soportar Miguel.

			Ésta noche hay una cena benéfica en la embajada de Italia y he decidido asistir. Espero estar a la altura y representar a mi país como lo había hecho hasta... Bueno, hasta que mi vida se rompió en dos hace ya seis meses.

			Entro en el vestidor en busca del smoking que tanto tiempo llevaba sin usar. Me visto y, al mirarme en el espejo, el reflejo me recuerda alguien que fui en el pasado... Alguien que era feliz. Me anudo la pajarita y salgo a coger el coche. Ya de camino me empiezo a poner nervioso y la ansiedad comienza a salir a flote. Respiro hondo e intento calmarme. Poco a poco César... Intentaré que la velada sea lo más corta posible.

			Estoy sentado con Raymond Griggs, un conocido banquero, me pregunta cómo me encuentro y me dice que lamenta todo por lo que he pasado. Vaya... parece que mi vida personal ha sido la conversación favorita en ésta clase de eventos. Le digo que me encuentro mejor y le dedico una falsa sonrisa. Vamos a cambiar de tema o malo.

			Su mujer es una provocadora nata; no hace más que mirarme con descaro mientras ergue sus perfectos pechos operados en mi dirección. Menuda golfa... Miro al resto de comensales de mi mesa y siento pena por estos vejestorios. Todos con mujeres de bandera fruto de segundas o, incluso terceras nupcias...Me parecen patéticos y espero no convertirme jamás en uno de ellos. Me aburro y mucho, en cuanto termine la cena presentaré mis excusas y me iré. Al fin y al cabo ya habré cumplido.

			Estoy a punto de marcharme cuando Paolo Benedetto capta mi atención.

			-Buenas noches señor embajador, me alegra verle después de tanto tiempo.

			-Señor Benedetto, buenas noches. Si, ya he retomado mi agenda

			Paolo Benedetto es un rico magnate del sector del automóvil. Nacido en Nápoles llegó con apenas dos años a Washington.

			-Permítame que le presente a mi hija Isabella. He venido con ella ya que mi esposa se encuentra indispuesta.

			Giro la mirada a la joven que permanece a su lado y que me mira con vergüenza. Es una chica muy guapa, morena y de grandes ojos casi negros, tiene la clásica belleza italiana. La miro y veo como me sonríe ruborizada.

			-Isabella, es un placer conocerte- le digo tendiéndole la mano- En cuanto a su esposa... espero que no sea nada grave- añado volviendo la vista a Benedetto.

			-No, nada grave... Unas pequeñas molestias estomacales. Como buenos italianos somos de buen comer y ya vamos cogiendo una edad que no podemos abusar... Nada que unos días a dieta no curen.

			-Me alegro, espero su pronta recuperación

			-Mi hija Bella ha estado estudiando en Boston. Acaba de terminar su tercer máster en economía – Dice con orgullo mirándola con autentico amor fraternal

			-Papa... No empieces – Contesta Isabella mirándome de reojo... Como lo hacia alguien en quien no quiero pensar ahora...

			-¿ Por qué no? Es una chica muy lista embajador

			-Me alegro mucho – respondo- Espero que la vida te depare grandes éxitos 

			-¡Brindo por ello!- Dice Benedetto alzando su copa de champán

			-Lo cierto es que yo ya me iba... No tengo con que brindar- me excuso

			-Nada de eso embajador. Tómese una copa de champán con nosotros... Insisto

			-De acuerdo... Una copa

			Paolo Benedetto es un hombre muy hablador y, a pesar de su fortuna, de carácter campechano y humilde. Sabe de donde proviene y tiene los pies en el suelo. Me cae bien, no me gustan las personas que reniegan de sus orígenes en cuanto progresan en la vida. Habla sin parar de coches, de Nápoles, de fútbol... Como buen italiano es tan aficionado al deporte rey como lo soy yo. Su hija permanece a su lado sonriendo todo el rato. No deja de mirarme y creo que se siente atraída por mi.

			Intento no devolverle mucho las miradas, no quiero crearle falsas esperanzas. Mi corazón murió hace ya varios meses y no creo que se recomponga jamás.

			Doy por concluida la conversación y me marcho a casa. Al final se ha hecho bastante tarde hablando con Benedetto. Cuando llego a casa son más de las doce de la noche. Me acuesto y doy gracias a Dios que mañana es sábado, por fin es fin de semana y podré estar en casa, tranquilo y solo. 

			Un sábado más salgo a correr en cuanto me levanto. Celia se ha ido a pasar el fin de semana, como siempre, a casa de su hermana Dolores. Me ha dejado la nevera y la despensa llena para variar. Abro los tuppers y hay caldo de pollo, estofado de ternera, ensalada de pasta. Vamos parece la nevera de un restaurante. Desayuno mientras leo el periódico cuando suena mi teléfono. Es Martín. Me dice de quedar para tomar una cerveza antes de comer y así le cuente como fue la cena de anoche. No me apetece mucho, pero insiste diciendo que necesita despejarse un poco. Su hijo lo tiene jugando a los coches desde ayer por la tarde sin parar. Me hace gracia oírle suplicar que le ayude a escapar un rato y accedo a tomar algo con él. Quedamos en el Queen en una hora. Me visto y decido ponerme la cazadora de cuero, ya estamos en noviembre y con la americana tendré frio. 

			Cuando llego, Martín está aparcando también, cruzo la calle y lo espero en la puerta del bar. Me alcanza y ambos nos metemos deprisa. Empieza a hacer un frio de la hostia en Washington.

			Pedimos un par de Bud y nos sentamos en uno de los amplios sofás

			-¿ Que tal anoche por la embajada de Italia? Supongo que seria un tostón.- me dice mientras pega un trago directamente del botellín

			-Pues si, como todos esos tipos de actos- le contesto

			-Lo harías corto ¿No?

			-Pues todo lo corto que pude- contesto emitiendo un largo suspiro- Cuando ya me marchaba Paolo Benedetto me entretuvo hablando

			-Ese es el de Bened´s cars ¿No?

			-Si, el mismo.

			-Esta forrado el tío. No para de salir en las páginas de sociedad... Por cierto, tiene una hija que está buena de cojones y, se ve que es la elegida para manejar su imperio- añade con media sonrisa.

			Lo miro y pongo los ojos en blanco. Este Martín nunca cambiará...

			-Si- digo con indiferencia- Isabella se llama, vino a la cena con su padre.

			-¿En serio? ¿ Está tan buena como sale en las revistas del corazón?

			-No me fijé, la verdad - le contesto

			Mi mira y niega con la cabeza mientras pega otro trago a la cerveza.

			-Comprendo que hayas decidido mantenerte célibe, pero... ¿ También te has vuelto ciego?- me pregunta con sarcasmo.

			-No, no estoy ciego, pero no siento la necesidad de fijarme en todas las mujeres guapas que veo como si lo haces tu.

			-¡Ajá! Admites que es guapa... Igual si que te fijaste un poco- me sonríe con malicia

			-El día que Laura te solicite el divorcio, yo testificaré a su favor querido amigo... Lo tuyo no es normal- Bromeo

			Se empieza a reír a carcajada limpia y seguimos hablando de diferentes temas, la embajada y el lio que se llevan un administrativo y una secretaria del departamento de visados, su hijo y, como no, del Real Madrid y lo bien que pinta la temporada que termina de comenzar. Pasado un rato se ha hecho la hora de comer. Salimos y nos despedimos en la puerta. Es Sábado y hasta el lunes no nos vamos a ver. Insiste en que vaya a comer a su casa, o a cenar, o mañana a pasar el día, pero, aunque se lo agradezco, le digo que no.

			El resto del día lo paso entre el gimnasio de casa, hacer un skipe con mis padres y leer tumbado en el sillón. He decidido encender la chimenea y me encanta la sensación de leer mientras me relaja el sonido de las llamas. Contemplo las llamas anonadado y dejo que el calor que irradia el fuego me penetre por todos los poros de mi piel. La soledad que he elegido es iluminadora y hace que me encuentre a mi mismo, como me ha ensañado el doctor Whelan.

			Abro los ojos y el sueño que estaba teniendo desaparece en la luz de la primera hora del domingo, intento atrapar algunos fragmentos antes de que desaparezcan, pero todos se escapan. Ya solo en sueños oigo su voz y siento su aroma. Me lamento mientras miro el techo de mi habitación, salgo de la cama y busco unos pantalones de chándal en el vestidor. Hora de salir a correr.

			Cuando vuelvo a casa me ducho y estoy absorto en la lectura del Washington post cuando me sobresalta el teléfono. Joder es Moreno. Lo cojo alterado.

			-Buenos días embajador -. me saluda tan correcto como siempre

			-Buenos días Moreno – contesto nervioso – Bueno, ya buenas tardes en España ¿ Ha sucedido algo?

			-Termina de llamarme Juárez... Y, aunque la investigación sigue abierta, van a dejarla en un segundo plano, se les están acumulando los expedientes y no pueden están tan centrados en el caso de Claudia – me dice con consternación

			-¿Que te ha dicho qué?- suelto a voz en grito perdiendo los estribos- ¿ Se deja de buscar a una persona en apenas seis meses?

			-No es eso embajador – trata de explicarme como si fuera un niño pequeño- Allí no tienen tantos medios ni personal para tener a dos inspectores centrados en una sola persona, seguirán buscando, pero de otra forma.

			-Sabes tan bien como yo que eso no es cierto – Trato de reprimir mi incipiente arrebato de ira

			-Debemos confiar en su palabra.

			-Yo ya no confío una mierda en nadie – sé que voy a perder los nervios – Gracias Moreno – digo y cuelgo el teléfono.

			La noticia amenaza con darme el puto día. Hasta el miércoles no veré a Whelan, él sabe que decirme para que pueda canalizar todas estás emociones que siento. En mi interior sé que es normal, sé que la dan por muerta y no van a perder tiempo en buscar un cadáver, pero... ¿ Y si no lo está? ¿Y si continua recluida esperando que la rescatemos en algún lado?

			Me dejo caer lentamente en el suelo y entierro la cabeza en mis manos. ¿ Qué voy a hacer?. Alzo la mirada y fijo mi vista en el porche. Recordando las veces que estuvo sentada en él, apoyo mi cabeza en la pared y dejo que el tiempo transcurra...

			Despierto de golpe... Todavía la huelo, siento su piel suave, saboreo sus labios y oigo sus gemidos. Un sueño erótico repleto de Claudia viene a mi.

			Me incorporo y me froto la cabeza mientras paseo la mirada por el salón. Noto como me duele todo el cuerpo de haber dormido sentado en el suelo. Estoy hecho mierda y, aunque es muy temprano todavía, sé que ya no me volveré a dormir. Decido ir a ducharme.

			El agua de la ducha está ardiendo; la temperatura justo por debajo del límite del dolor. Me sitúo bajo la cascada intentando ahuyentar todos los demonios que me acechan. Con la esperanza de que el calor abrasador los arranque de mi mente. Necesito volver a vivir, pero no sé como ni de que manera hacerlo. Me froto el pelo con sombría determinación. He de pasar página y he de hacerlo ya.

			Reflexiono mientras espero a que Sarah me diga que puedo pasar, he estado desde el domingo esperando que llegará el miércoles para ver a Whelan. Se ha convertido en mi tabla de salvación, en mi confesor y hoy tengo mucho que contarle.

			-Creo que me vuelvo a encontrar como al principio – le digo con un hilo de voz

			-¿ Y eso? ¿ Qué es lo que ha cambiado?- Ladea la cabeza esperando mi respuesta. Al ver que guardo silencio, añade – César ¿Qué ha ocurrido?

			-Lo miro nervioso, una parte de mi no quiere contárselo.

			-Han dejado de buscar a Claudia 

			-Comprendo – dice quitándose las gafas – Y eso... ¿Qué te produce?

			Su pregunta me pilla desprevenido. 

			-Rabia. Si, una rabia profunda y desquiciante

			-Lógico – concede Whelan – Necesitas centrarte en donde quieres estar -prosigue-. Necesitas darte la oportunidad de continuar con tu vida

			-No sé si quiero - susurro

			-Hoy -continua hablando – Es momento de dejar lo malo atrás, momento de sanar tu alma. No es momento de pasar página, sino de cambiar de libro. Es momento de que empieces a quererte, de que seas feliz a pesar de tus cicatrices. Es momento de abrir los ojos; de exhalar el pasado, de respirar el presente y de inhalar el futuro. Hoy vas a volver a vivir.

			Sus palabras son el calmante que necesito para aliviar el dolor que siento. Cuando salgo de la consulta decido que tiene razón, que he de volver a vivir. Con Claudia en mi corazón para siempre, pero he de volver a la vida.

			Es viernes por la mañana y tengo un par de reuniones. He de agilizar al máximo la faena ya que está tarde Charles Evans da una cena para celebrar el compromiso de su hija mayor. Evans es una de las mayores fortunas del país gracias al negocio de las telecomunicaciones. Toda la alta sociedad de Washington estará en la fiesta. A las cinco le digo a Carmen que me voy ya. Todo ha vuelto a la normalidad en la embajada tras unos meses infernales, para mi y para mis empleados. Nos despedimos hasta el lunes y salgo hacia el parking para coger el coche.

			Llego a casa y me dispongo a ducharme. Celia se ha ido por la mañana a su pueblo, a México, a la boda de una sobrina, antes de irse y, como siempre, me ha dejado el smoking preparado en el vestidor. Ya vestido y preparado para la ocasión salgo a por el coche para ir hacia Capitol Hill, la zona donde más ricos viven por metro cuadrado.

			Una fila de lujosos coches sube por el sendero de la impresionante mansión. Una alfombra roja se extiende sobre el césped por un lateral. Recorro la alfombra junto a un nutrido reguero de gente formada por la élite más granada de Washington. Todos ataviados con sus mejores galas. 

			Llego a la carpa improvisada para la ocasión y un par de miembros de la seguridad me preguntan mi nombre para decirme la mesa que tengo asignada.

			Cual es mi sorpresa cuando, al aproximarme a la mesa, veo que toda la familia Benedetto está sentada en ella. Paolo, su esposa Francesca, su hija Isabella y Fabio su hijo pequeño que todavía está en la Universidad. Al señor Benedetto le produce una gran alegría verme, me da un abrazo, luego saludo al resto de su encantadora familia. Bella me mira y se pone roja como un tomate, a juego con su precioso vestido rojo, que realza su espectacular belleza italiana. Morena y de grandes ojos negros es realmente guapa o, como diría mi descarriado amigo Martín, está buena de cojones.

			Da comienzo la cena y varios camareros, cada uno con su correspondiente bandeja, empiezan a servir los entrantes, mientras, otros con las bandejas de la bebida, me sirven champán con una regularidad preocupante. Hacía mucho tiempo que no disfrutaba de éste tipo de galas.

			Mientras hablo con Benedetto Isabella no para de mirarme, cada vez que giro la vista hacia ella, sus oscuros y avergonzados ojos se encuentran con los míos. Decido divertirme un rato.

			-¿ Que tal todo Isabella? - le pregunto

			-Bien - contesta nerviosa- Me he incorporado a la empresa de mi padre

			-Lo harás genial – le digo mientras remato la copa de champán

			-Eso espero... Es difícil estar a la altura de mi padre, es un jefe bastante duro- contesta mientras se va poniendo más y más nerviosa por momentos.

			El hablar con ella hace que me fije más. Isabella es una de esas personas que tienen ángel, todo, su físico, su sonrisa, y esa forma que tiene de mirar crean una energía de irresistible atracción y, su timidez la hace todavía más especial. ¿ Especial? Me pregunta la voz de mi conciencia. Joder que no, que no la estoy comparando con Claudia. Ella es incomparable.

			La velada transcurre de manera amena, vamos por el postre y yo he bebido bastante champán. Me empiezo a notar achispado. Fabio no para de preguntarme cosas de España, el próximo verano quiere ir a visitar Madrid, es casi tan fanático del Madrid como del Nápoles y quiere visitar el Santiago Bernabeu. De vez en cuando mi mirada se encuentra con la de Isabella. Bueno, Bella, como me ha pedido que la llame.

			De pronto se oye el zumbido de un micrófono. Y la voz del señor Evans retumba y acalla el murmullo de las voces.

			Todos nos giramos hacia él, que se ha puesto de pie con una copa de champán en la mano.

			-Damas y caballeros, hoy soy un hombre muy feliz. Mi hija mayor Mary se ha comprometido con un gran hombre. Eduard Lewis pronto mi hija estará en tus manos y espero que la cuides y la honres como se merece. Bienvenido a la familia.

			Entre un ensordecedor clamor de vítores y aplausos el padre y el novio se abrazan y después se une el resto de familiares. Ha sido realmente emotivo y ha despertado mi parte sensible que tenia tan olvidada ya.

			-¡ Y ahora que dé comienzo el baile!- añade Evans completamente eufórico.

			La orquesta comienza a tocar y, poco a poco, la improvisada pista de baile se va llenando. Veo como Bella mira a la pista y sonríe. Me parece que tiene ganas de bailar. Me armo de valor y le digo si quiere bailar conmigo. Me mira sorprendida y luego mira a su padre que le dice que diga que si. Coge la mano que le he tendido y ambos salimos cogidos a la pista. Los acordes de <I´ve got you under my skin> comienzan a sonar y ambos nos deslizamos por la pista mirándonos sin hablar.

			Estoy cómodo y a gusto con Bella. Me transmite una paz que solo una mujer anteriormente lo había hecho. Termina la canción y los acordes de una nueva comienzan. Volvemos a la mesa donde la familia Benedetto al completo nos mira con una media sonrisa dibujada en el rostro. Me parece que ya sé por donde van...

			Seguimos un rato más de conversación. Yo decido beber agua. Necesito que se me pase el efecto del alcohol. Benedetto sigue con el champán, dice que menos mal que su hijo ya puede conducir, pero no beber, con lo cual tiene chófer, añade riendo. Incongruencias de los americanos se puede conducir con dieciséis, pero para beber hay que tener veintiuno.

			Poco a poco la gente comienza a marcharse. Yo también empiezo a estar cansado y les digo que voy a marcharme ya. Ellos deciden venir conmigo a despedirse de la familia Evans y marcharse a casa también. 

			Nos despedimos al alcanzar su coche que Fabio está deseoso de coger. Dice que va a aprovechar que su padre ha bebido porqué de normal no deja que lo coja ni loco. Yo he de bajar el sendero un poco más hasta llegar a mi coche. Arranco y ya de camino a casa pienso lo bien que lo he pasado. Realmente lo he pasado muy bien. Un sentimiento de culpa aflora en mi pecho. Joder ¿Cuando sentiré que debo empezar a disfrutar sin sentirme culpable?

			Abro los ojos y son casi las once de la mañana. Joder, si que he dormido horas. Me encuentro despejado y animado. Así que decido salir a correr.

			El lunes a primera hora ya estoy en el despacho. Carmen llegará en un rato y debemos revisar la agenda de la semana. Una vez revisada veo que tengo varias entrevistas y debo ir el jueves al Capitolio para asistir a un acto. Será una semana bastante tranquila. 

			Martín llega a la una para ir al Blue a comer. Ésta deseando que le cuente como fue la cena. 

			Pedimos y mientras esperamos que nos sirvan vuelve a insistir.

			-¿Que tal cenando en la misma mesa que los Benedetto?

			-Muy bien, son una familia fantástica

			-Detalles... Quiero detalles- dice con una sonrisa maliciosa

			-La cena estupenda, la decoración fantástica

			-Detalles de la hija- me interrumpe

			-La hija muy bien también- contesto

			-¡Joder! Que mal amigo eres... Quiero que me cuentes como fue con ella.

			-Bailamos...- digo en voz baja

			Martín me mira como si estuviera viendo a un fantasma.

			-¿BAILASTEIS?

			-Si, bailamos y no hace falta que se entere todo el restaurante- le riño en broma

			-Si no estuviéramos rodeados de gente te comería a besos- me dice satisfecho- Ese es mi amigo y Dios sabe lo que lo he echado de menos.

			Lo miro con una sonrisa melancólica sin decir nada. Llega el camarero con los solomillos y empezamos a comer con verdadera hambre.

			Por la tarde ya hace rato que no tengo prácticamente nada que hacer decido llamar a México a los inspectores, quiero que me digan ellos personalmente de que manera van a llevar el caso a partir de ahora.

			-¿ Embajador? - Pregunta Juárez sorprendido

			-Buenas tardes Juárez. El inspector Moreno me comentó que dado que el caso de Claudia no avanzaba, iban a dejar de investigar – Le digo molesto

			-Verá embajador, lo cierto es que desde que usted se marchó hemos tenido pocas pistas y las pocas que hemos tenido han resultado ser falsas... Y lo cierto, embajador – añade en tono seco- Que aunque lamentamos enormemente lo que le ha sucedido a la señorita Herrero, aquí los secuestros son a diario y todos merecen nuestra atención.

			Noto como me estoy empezando a alterar e intento no demostrarlo. 

			-Lo entiendo perfectamente, simplemente quiero volver a decirle lo que ya le dije en su día. 

			Si es una cuestión de dinero, sea la cantidad que sea. No dude en avisarme y yo personalmente iría a pagar el rescate. Necesito que lo haga saber, que informe a la gente. Soy consciente que, aunque no sea su caso, hay mucha policía corrupta en México y que quizá dando dinero...

			-Ya sé que los policías mexicanos tenemos esa mala fama. Pero, créame embajador que hemos hecho todo lo posible por encontrarla – dice y por el tono de su voz parece enfadado

			-Lo sé... Tan solo pretendo ayudar- añado en tono conciliador

			-Cualquier novedad le avisamos embajador. Pero he de ser totalmente sincero con usted. No creo que la inspectora Herrero siga viva, es más, no creo ni que nunca encontremos el cadáver.

			El abismo se abre a mis pies. No. Otra vez no por favor...

			-Cualquier novedad le ruego que me informe – le digo con la voz entrecortada

			-Así lo haré – Es lo que oigo antes de colgar

			Noto como mi ánimo ha caído en picado y me quedo sentado en el sillón mirando al vacío cuando el interfono me sobresalta.

			-Dime Carmen.

			-Tengo a Julián González, del departamento de atención a residentes que desea hablar con usted un momento por temas personales.

			-No, ahora no es un buen momento- mascullo entre dientes- que venga mañana.

			-Señor, dice que solo será un momento.

			-Carmen, te he dicho que vuelva mañana. No es tan difícil- le contesto enfadado.

			-Lo siento señor -se disculpa haciendo que me sienta mal.

			-Mañana – añado suavizando el tono.

			-De acuerdo señor.

			Apago el interfono y vuelvo a estar a solas con mi mala leche. No me hace ningún bien seguir inmisculléndome en el caso de Claudia. Decido que, por mí bien, voy a dejar de hacerlo y que sea lo que tenga que ser.

			La semana pasa deprisa y cuando me quiero dar cuenta llega el jueves, a las cuatro de la tarde tengo que estar en el Capitolio para una entrega de premios. El Capitolio se encuentra lleno. Y yo me estoy preguntando que hago aquí cuando veo acercarse al embajador italiano y al embajador francés... menos mal. Un estudiante de medicina se encuentra entre los premiados. Un chico hijo de padres ecuatorianos que se ha sacado la carrera entera con matriculas de honor, a base de becas, me concentro en su discurso, es inspirador; versa sobre la importancia de aprovechar las oportunidades. Si, carpe diem. El público le brinda una calurosa ovación cuando acaba. Muy buen discurso chaval.

			Sigue la entrega de premios y sus correspondientes discursos. Cuando termina el acto han pasado más de dos horas. Me despido de los presentes y me marcho a casa cerca de las siete.

			Celia ésta en la cocina preparando la cena. Una deliciosa sopa de pescado. Hace mucho frio y me apetece cenar caliente, ya que al mediodía casi siempre como carne o pescado. Me pongo cómodo y salgo a la cocina donde Celia canta rancheras por lo bajo mientras recoge la encimera.

			-Buenas tardes señor – me saluda tan animada como siempre

			-Buenas tardes Celia – le contesto

			-La cena estará enseguida

			-Perfecto, mientras voy a tomar una cerveza

			Pongo la televisión mientras me bebo una Bud. Pongo el canal de televisión española internacional, me gusta estar informado de las noticias sobre mi país.

			Termino la deliciosa sopa y me tumbo un rato a leer. Me concentro en la lectura del magnifico libro de intriga que tengo entre manos, sacando, por fin, a Claudia de mis pensamientos solo por unos minutos...

			Hoy es viernes y esta noche Laura celebra su cumpleaños. Martín le ha preparado una fiesta sorpresa por todo lo alto. Vamos a cenar al Bío de José Andrés, un prestigioso chef español, somos casi veinte personas, casi todo amigos de de ellos que yo conozco de vista y de alguna velada en común. También ésta Javier junto a su mujer Marta. Javier es compañero de Martín de administración en la embajada y la persona que más conozco de todos los presentes. La velada transcurre entre risas, Martín es muy divertido y sabe como organizar una fiesta.

			Cuando terminamos de cenar algunos deciden irse a casa, pero la mayoría quiere ir a tomar una copa y a bailar un rato. Martín ha reservado sitio en la zona vip de la discoteca más prestigiosa de la ciudad, la Golden Place, yo solo he estado en dos ocasiones y fue al poco de llegar a Washington, es una pasada de sitio. Dudo si ir o no, pero Martín me lo nota y me susurra al oído que ni se me ocurra largarme ya. En fin... Iré a tomar una copa y me iré a casa un rato después.

			La discoteca ésta a tope. Subimos por las escaleras a la parte de arriba, donde se encuentra la zona vip y tenemos nuestro reservado preparado ya. Una camarera rubia de inacabables piernas cubiertas solo por un minúsculo short negro nos conduce hasta uno de los reservados que hay. Esta cerca de la barra y también de la pista. Sin duda es el mejor reservado que hay. Abre el cordón para que podamos pasar y, dedicándome una amplia sonrisa con su correspondiente aleteo de pestañas nos dice que enseguida viene un compañero a tomarnos nota.

			-¿Champán ? -pregunta Martín

			-Perfecto – contestamos todos al unísono

			Las mujeres deciden salir a bailar mientras los hombres nos sentamos a beber en los sofás. Nos han traído una cubitera con tres botellas de champán “Cristal”, me complace ver que Martín está tirando la casa por la ventana por complacer a su mujer. Mi mujeriego y mirón amigo también es un esposo atento y enamorado. 

			Bebemos entre amenas conversaciones, voy ya por la tercera copa cuando siento la urgente necesidad de ir al baño a mear. Entre el vino de la cena y el champán ya empiezo a notar los efectos del alcohol. Salgo del reservado y me encamino hacia el pasillo donde están los baños. Tengo que atravesar la pista donde ésta la gente bailando la típica música tecno que ponen en las discotecas.

			Salgo del baño y al ir a volver al reservado veo que alguien en la pista no me quita ojo. Esta oscuro y no distingo quien es, pero me saluda alzando la mano mientras me sonríe. 

			A medida que me voy acercando veo de quien se trata. Su frondosa melena castaña y sus generosas curvas que a penas esconde a través de un minúsculo vestido de tirantes plateado la delata... Es Isabella Benedetto. Y está sencillamente espectacular.

			-Isabella...Que alegría verte. ¿Que tal todo? -le pregunto animado por la bebida

			-Hola embajador, estoy muy bien hemos venido a celebrar el cumpleaños de una amiga – me contesta y veo que le cuesta vocalizar

			-¿ Has bebido mucho? - le pregunto 

			Suelta una risita de borracha mientras me mira con la mirada turbia por la bebida.

			-Un poquito.

			-¿ Un poquito? Creo que ha sido bastante -le digo en tono acusador

			Sigue contoneando su cuerpo mientras baila y un montón de babosos nos rodean.

			-Vente – la cojo de la mano mientras la arrastro al reservado

			Le doy una botella de agua y le pido que se la beba toda. Lleva una merluza del quince y no me hace gracia que vaya así. ¿ Por...? me pregunta la voz de mi conciencia. Por su padre le contesto o, eso quiero pensar. Se la bebe de un solo trago y me da la botella vacía. Bien, me ha hecho caso.

			-Te has pasado bebiendo -le recrimino

			-Si, un poco... Lo siento – me dice avergonzada

			-Tranquila, a todos nos ha pasado alguna vez – la intento tranquilizar

			-Es que no suelo beber 

			-Y has decidido bebértelo todo de golpe – bromeo

			Levanta la mirada hacia mi. Sigue sin poder enfocar la vista. Le digo que se quede sentada un rato a ver si se le pasa. Se recuesta en el sofá mientras todos los presentes no nos quitan la vista de encima. Sobretodo Martín, aprovechando que Laura ésta con sus amigas en la pista. Permanece recostada en el sofá. Yo salgo del reservado tras decirle a Martín que la vigile. Voy a buscar a sus amigas a la pista para decirles que me la llevo a casa. Una de ellas se saca un papel del bolso que resulta ser el resguardo del guardarropa donde Bella tiene el abrigo. Me acerco al mostrador y le entrego el arrugado papel a la chica de pelo negro y corto que hay en el guardarropa. Me sonríe coqueta y me entrega un bonito y caro abrigo negro. Vuelvo al reservado y Martín me dice que se ha quedado dormida. La miro y efectivamente la veo dormir profundamente el sueño de los borrachos... Menudo panorama, a ver como me las apaño para sacarla de aquí. Decido llevarla a mi casa a dormir, me niego a llevarla a su casa en este estado. Llamo a un taxi y me dice que en cinco minutos está en la puerta. Al lio... La incorporo para ponerle el abrigo y abre un poco los ojos mientras masculla algo incoherente. La cojo en brazos y le digo a Martín que me la llevo mientras todos los presentes me miran boquiabiertos. Debe de ser un espectáculo digno de ver yo bajando por las escaleras del Place mientras todo el mundo nos mira. 

			Cuando salgo el taxi ya está esperando. La meto como puedo y me siento a su lado. Todo el trayecto se lo pasa durmiendo con su cabeza apoyada en mi hombro.

			Ya en casa la llevo a la habitación de invitados, retiro el edredón y la tumbo en la cama, se vuelve de lado y se acurruca hecha un ovillo. Al moverse su minúsculo vestido se ha subido hasta dejar su diminuto tanga negro de encaje a la vista. Madre mía... Tengo que taparla rápidamente con el edredón. Esa visión me ha afectado... Y mucho.

			Ya en mi habitación me desnudo, me pongo el pantalón del pijama y me meto en la cama. Llevo muchos meses sin follar, ni siquiera me he masturbado una sola vez... Desde la desaparición de Claudia mi libido está por los suelos, pero la visión del cuerpo medio desnudo de Bella me ha excitado, y mucho. Demasiado para mi gusto. Tengo una erección de cojones y por un instante pienso en hacerme una paja... Entonces el precioso rostro de Claudia se abre paso en mi mente y la culpabilidad aflora en mi pecho. No, ni se te ocurra pelártela, me riño a mi mismo.

			Cierro con fuerza los ojos y me obligo a dormir.

			Cuando abro los ojos todo ésta en silencio y por un momento me siento desorientado. Joder, Bella debe seguir durmiendo. Me levanto de un salto y, procurando no hacer ruido, me acerco a su habitación. Todavía duerme y ni se ha movido en toda la noche, está en la misma postura que la dejé, su pelo es una maraña color castaño que se desparrama por la almohada, observo su bonito rostro y veo que tiene los labios entreabiertos dejando que se asome su lengua. Entre unas cosas y otras me estoy poniendo malo y tengo que quemar este... exceso de energía. Me voy a correr.

			Paint it black de los Rolling Stones suena a todo volumen en mis oídos mientras mis pies golpean la acera en medio del silencio que impera en Fourth Avenue a primera hora de está fría mañana de finales de noviembre. Corro todo lo rápido que puedo, negándome a creer que pueda sentirme atraído por alguien que no sea Claudia. Pero mi cuerpo traicionero se niega a escuchar a mi sabio corazón.

			Cuando vuelvo de hacer ejercicio entro en la cocina para beber agua y, vaya, la señorita lo doy todo en una noche, ya se ha levantado, está sentada en un taburete y en su mano hay un vaso con restos de agua. La resaca que le espera va a ser de época.

			-Buenos días, Isabella. ¿ Cómo te encuentras?

			Ella cierra los ojos, e imagino que se siente avergonzada.

			-Bueno... Sigo viva- musita

			-Tómate un ibufrofeno- le paso una pastilla que he cogido del botiquín que hay en la cocina.

			Coge la pastilla y se la mete en la boca mientras bebe el agua que le quedaba en el vaso.

			-Voy a preparar el desayuno – le digo – Necesitas comer algo aunque no te apetezca.

			Ella hace una mueca de desagrado, pero asiente diciendo que tengo razón. Preparo un par de zumos de naranja, tostadas y algo de fruta.

			-¿ Cómo he llegado hasta aquí? - me pregunta mientras se bebe el zumo y coge un pequeño racimo de uvas.

			-Después de que te vinieras conmigo al reservado, te quedaste durmiendo en el sofá. Bueno durmiendo... Más bien estabas en coma etílico – le contesto algo molesto.

			-Lo siento – dice en tono avergonzado

			-No deberías beber así.

			-Nunca lo había hecho y, créeme, no creo que lo vuelva a hacer.

			-Bien, lo mejor que harás, ayer te pusiste en peligro.

			-¡Mis padres!- pega un salto del taburete 

			-Tranquila, les dije a tus amigas que les avisarán que te quedabas a casa de una de ellas a dormir

			-¿Y se lo creyeron sin hablar conmigo?- me pregunta incrédula

			-Si, les dije que dijeran que te habías ido a acompañar a una amiga al baño que se encontraba mal y no te podías poner tu.

			-Menos mal... - se deja caer de nuevo en el taburete y se tapa con su abrigo que se ha puesto al levantarse.

			-Si, menos mal que estaba yo allí...

			-Gracias – me dice 

			-Y ahora lo que vas ha hacer es llamar a tu padre y decirle que has coincidido desayunando en una cafetería conmigo y que en un rato te llevo yo a casa.

			-Si, buena idea- dice cogiendo su bolso para buscar el móvil

			-Mientras voy a ducharme - le digo

			Ya en el cuarto de baño, respiro hondo, me quito la ropa y entro en la ducha. De buena gana me haría una paja. No ha sido suficiente correr casi dos horas para sentirme aliviado. De nuevo la culpa me disuade.

			Mientras el agua cae en cascada sobre mi cabeza, reflexiono sobre está especie de atracción que empieza a surgir hacia Bella, como insiste en que la llame. He notado cómo me mira, le gusto, y no sé si eso es bueno... Sino se sintiera atraída por mi me lo pondría todo más fácil. Me aclaro el jabón, cierro el grifo y salgo de la ducha con la toalla envuelta en las caderas. Me meto en el vestidor y cojo unos vaqueros y un jersey negro de cuello alto. Cuando salgo ella está sentada en el sofá del salón.

			-Ya he hablado con mi padre- me dice sonriendo

			-¡Y qué te ha dicho? - le pregunto curioso

			-Nada especial- dice emitiendo un largo suspiro- De hecho creo que le he dado una alegría al decirle que estaba contigo.

			-¿ De verdad? - le pregunto sorprendido- ¿ Y se puede saber por qué?

			-Mi padre te admira mucho. De hecho cree que eres un gran partido como yerno

			Un cosquilleo de satisfacción me recorre la columna.

			-¿En serio?- le pregunto

			-Ya lo creo... Si no lo conociera pensaría que está enamorado de ti- se empieza a reír

			-Vaya, me siento halagado.

			-Tienes motivos, mi padre no suele admirar a mucha gente – me dice poniéndose seria 

			-Pues vamos a darle motivos para que siga admirándome. A casa jovencita

			Se empieza a reír y me reconforta el resultarle divertido. 

			Nos montamos en el coche y vamos rumbo a la mansión Benedetto. Apenas hablamos en todo el trayecto, Bella está pensativa y yo lo estoy todavía más que ella. Admítelo, te atrae, me dice la voz de mi conciencia mientras yo la ignoro por completo. Llegamos y paro el motor, ella me mira y parece dudar en algo.

			-Me gustaría invitarte a comer mañana sino tienes planes. Para agradecerte lo bien que te has portado conmigo- me dice de carrerilla como si le diera vergüenza decirlo.

			-¿Mañana domingo? - le pregunto

			-Si... Bueno si tienes planes no pasa nada- dice nerviosa

			-No, la verdad que no tengo ningún plan, por mi perfecto- incluso a mi me sorprende decir que si

			-Perfecto, ¿ Que te parece ir al Bío?- me pregunta

			Vaya, es el mismo sitio donde cenemos anoche en el cumpleaños de Laura, pero es un sitio que me encanta, así que me parece perfecto.

			-Me encanta ese sitio- le respondo

			-Ya lo suponía, al ser un restaurante español

			-Españoles son los mejores restaurantes y los mejores chefs- le contesto

			-Si que eres buen embajador, ya veo como te gusta presumir de país- me dice riendo

			-Si, pero admite que es cierto

			-Bueno... a mi me va más la comida italiana

			-Demasiado repetitiva para mi gusto – bromeo

			-Oye... A ver si me voy a arrepentir de invitarte a comer

			-No se enfade señorita Benedetto... Le pido disculpas – digo haciéndome el arrepentido

			Ella me mira sonriendo, me mira a los ojos y luego la boca. Mierda. Quiere que la bese, lo noto en su mirada. Y por un segundo siento que yo también deseo hacerlo. Me sigue mirando fijamente, expectante. No, no lo hagas. Me recrimino mentalmente. Cierro los ojos para resistir la tentación, y cuando vuelvo a abrirlos ya he tomado una determinación.

			-Será mejor que me vaya.

			-Si, claro...- me contesta avergonzada

			Me siento fatal e intento quitarle hierro al asunto, no pretendía hacerle daño.

			-¿ Nos vemos mañana?- le pregunto sonriendo – Pasaré a recogerte sobre la una, si te parece bien

			-Perfecto, estaré lista a esa hora – dice ya más animada – Gracias por lo bien que te has portado conmigo

			-No se merecen- le contesto

			Asiente sonriendo y, mirándome la boca una vez más se baja de mi coche y se enfila con paso decidido en dirección a la puerta de su impresionante mansión. Sigo mirándola, esperando que entre. Entonces se da la vuelta y me sonríe con una sonrisa radiante que logra contagiarme. ¿César de que va esto?. Me pregunto a mi mismo. No le quiero crear falsas ilusiones, pero es cierto que me empieza a gustar estar con ella, su compañía es muy agradable y, para satisfacción de mi cuerpo traicionero, la visión de su cuerpo y de ese tanguita negro de encaje está despertando algo en mi que me empiezo a cuestionar. Niego con la cabeza y vuelvo a mi casa dispuesto a pasar este frio sábado de finales de Noviembre.

			Estamos follando. Me hundo en ella, una y otra vez. La sujeto por el culo mientras ella me abraza la espalda. Claudia me mira jadeante. Me siento en casa. Ella es mi hogar. Me corro y echo la cabeza para atrás cerrando los ojos. Cuando vuelvo a abrirlos es Bella la que está debajo de mi. Sonríe saciada. 

			-Me deseas... - me dice con su sexy voz

			Estoy conmocionado. ¿ Donde está Claudia? Estaba con ella...

			-Me has deseado desde la primera vez que me viste- continua diciendo con una sonrisa juguetona.

			-¡No!-grito- ¡Deseo a Claudia! ¡Quiero a Claudia!

			Despierto aturdido. Mierda, ha sido un sueño. Otro sueño vívido. Pero está vez ha sido diferente. ¡Dios! Me he corrido en sueños y mi cuerpo está pegajoso. No me pasaba desde que tenia... ¿Cuantos años? ¿Quince? ¿ dieciséis?

			Continuo acostado, asqueado de mí mismo. Me quito la camiseta del pijama y me limpio con ella. Hay semen por todas partes. Estaba siete meses sin correrme... Estoy consternado. ¿ Por qué he tenido que soñar con Bella?. Joder, no quiero pensar en eso ahora. Me doy la vuelta y sigo durmiendo.

			Abro los ojos y me quedo tumbado a la pálida luz del amanecer. Necesito una ducha.

			Paso la mañana nervioso. El sueño erótico que he tenido no se me va de la cabeza. Déjalo ya, no le des más vueltas. Me dice la voz de mi conciencia. Se hacen las doce y empiezo a arreglarme. Me pongo vaqueros y un jersey negro con la cazadora de cuero negra. Me miro en el espejo cuando estoy arreglado, preguntándome si esto se puede considerar una cita... Hora de ir a recoger a Bella. Salgo de la urbanización a toda velocidad. Quiero creer que es una comida de amigos y ya está.

			Cuando llego le mando un mensaje diciéndole que estoy en la puerta. Me contesta que ya sale.

			Espero nervioso a que se abra la puerta de la valla por donde debe salir. Ahí viene...Por Dios... Está realmente guapa. Toda vestida de negro con unos leggins de cuero y un jersey de cuello alto que se ciñe perfectamente a su cuerpo. Junto a unas botas negras de altísimo tacón. Si, es realmente impresionante. Me saluda con la mano mientras se acerca lentamente al coche. Y mi lujurioso sueño vuelve a mi pensamiento...

			-Hola – me saluda al entrar en el coche

			-¿Preparada para comer? -le contesto

			-Preparada

			Nos sentamos en la mesa del Bío que teníamos reservada. Para acompañar el magnifico jamón ibérico y los deliciosos solomillos de ternera gallega que le envían desde España nos decidimos un Vega Sicilia del 2007, fue una añada estupenda. 

			-¿ Te gusta está carne? - le pregunto al ver como la saborea

			-Está buenísima...

			-Está carne no la tenéis en Italia ¿eh?- bromeo

			-¿Ya empezamos...? - me dice entornando sus grandes ojos color miel de eucalipto

			-Mea culpa- le contesto fingiendo arrepentimiento

			-Te van a declarar persona non grata en mi país

			-Pero tu eres norteamericana.

			-No, yo nací aquí, pero soy italiana.

			Me gusta ese arraigo a sus raíces y como le brillan los ojos al decirlo. Terminamos la comida y, dado que voy con el coche y no he podido beber más que las dos copas de vino comiendo le digo si le apetece ir a mi casa a tomar algo. Hace mucho frío y no me apetece estar por las calles pudiendo tomar algo en casa. Ella acepta encantada... Tal vez demasiado encantada.

			-¿Que te apetece tomar? - le pregunto

			-Lo que tomes tu – me contesta

			-¿Un gintónic?

			-Perfecto

			Nos sentamos en el sofá y, mientras nos bebemos un gintónic... y otro más, me cuenta que ha estudiado mucho para prepararse. Se ha negado a entrar a formar parte de la empresa de su padre por ser quien es, lo ha hecho esforzándose y demostrando a todos que merece estar ahí. Sabia que eso era lo que debía hacer para ponerse algún día al frente del negocio familiar. Y ahora, por fin, está preparada para hacerlo. Habla con verdadero entusiasmo de formar parte de la empresa de su padre. Me gusta que con lo joven que es tenga ese sentido del deber y de la responsabilidad. Y con solo veinticinco años... Yo le cuento, cuando ya vamos por el tercer cubata, todo lo que ha pasado con Claudia, todos mis sentimientos hacia ella. El dolor que, permanentemente, siento. Si, no te voy a engañar. Mi corazón pertenece a otra mujer, Veo la decepción reflejada en su rostro. Tal vez se había hecho ilusiones. Bebe un sorbo y deja el vaso en la mesa. Se acerca a mi tan cerca que hasta puedo sentir su olor. Pega su cuerpo al mio, hasta que puedo sentir sus pechos y su calor a través del jersey. Debo admitirlo, me pone a cien. La tensión sexual se respira en el ambiente. Yo respiro agitado y trago saliva compulsívamente mientras ella me mira a escasos centímetros de mi cara. Va a besarme. Lo sé, y no voy a poder resistirme. La deseo y, eso mezclado con el alcohol me está nublando la razón. De pronto me coge la cara, yo cierro los ojos y me dejo llevar... Cuando quiero darme cuenta estamos besándonos con una pasión que me asusta. Me recuerda a una época de plenitud. Su sabor es todo lo delicioso que prometía su aspecto. Le cojo la barbilla, le meto la lengua y noto que la suya me la acaricia con deseo. El mismo que siento yo. Quiero follarla. Solo eso, follarla y nada más. Lo necesito, mi cuerpo lo necesita, pese a que mi corazón se niega a aceptarlo. Me incorporo con ella en brazos. La quiero llevar a mi cama y follarla hasta liberar toda está tensión que llevo acumulada... Solo será sexo. ¿ En serio piensas eso? La puta voz de mi conciencia ya está atormentándome de nuevo. Si, lo pienso. ¡ Mierda, no tengo condones! 

			-Tomo la píldora- me dice jadeante mientras recorro el pasillo en dirección a mi dormitorio

			La siento en la cama y la empiezo a desnudar. Le quito las botas, el pantalón y el jersey, dejándola solo con su ropa interior. Ella me observa mientras lo hago. Está excitada y extasiada. Como me pone... Me desnudo rápido y me inclino a besarla- La beso con fuerza y ella me corresponde de la misma manera. Baja su mano en dirección a mi polla. Gimo en respuesta a esa caricia. Me tumbo encima de ella y dejo que mi mano viaje hacia abajo por su cuerpo, hasta su sexo. Lo aprieto y noto su calor. Deslizo el dedo indice por debajo del encaje de sus bragas y trazo un pequeño circulo. Está caliente y húmeda. Se la quiero meter ya. La penetro lentamente, adaptando su cuerpo al mio. Ella acoge mi polla. Levanta las caderas y se mueve como lo hago yo... Ya no puedo parar. Me empiezo a mover de verdad, con fuerza. Ella acoge mis embestidas. La pasión la devora. Echa la cabeza atrás, con la boca abierta y los ojos cerrados... Ya no aguanto más, la visión de su éxtasis me basta. Me corro dentro de ella. Cuando abro los ojos estoy jadeando, intentando recobrar el aliento. Su frente está apoyada en la mía. Le doy un breve beso y salgo de ella. Luego me tumbo a su lado, Ella me sonríe y su expresión denota satisfacción. Y yo... Yo me siento una mierda. Por ella y por Claudia, por las dos.

			-No te quiero engañar – le digo- No puedo prometerte una relación que no estoy preparado para tener

			-No importa- me contesta acariciando mi cara- Yo puedo querer por los dos, solo te pido que me des una oportunidad de estar contigo

			-¿No te importa que yo quiera a otra mujer?

			-No es que no me importe... Si esa mujer estuviera aquí podría luchar por tu amor con ella, pero contra su recuerdo no, contra eso no se puede luchar. 

			-No sé... - le digo – No quisiera hacerte daño

			-Solo te pido que me des la oportunidad de conocerme y de que yo te pueda conocer a ti. Sin compromiso, solo salir y disfrutar de nuestra compañía mutuamente. No te pido nada más

			-¿ Seguro? -le pregunto

			-Si, estoy segura. Lo he estado desde que te conocí. No he podido apartarte de mi pensamiento. Yo ya sabia todo por lo que habías pasado, y luego mi padre me lo explico más detallado. Así que soy consciente de tus sentimientos. Déjame quererte. 

			Sus palabras me conmueven. ¿ Podría? ¿ Podría mantener ese tipo de relación con Bella? Si son ciertas sus palabras tal vez pueda, tal vez necesite a alguien que pueda querer por mi, mientras yo... No sé... Yo me dejo querer.

			-De acuerdo – le digo sonriendo – No te prometo nada, pero podemos salir y quedar para conocernos. Como amigos de momento

			-¿ Amigos con derecho a roce?- me pregunta acariciando mi pecho

			-¿ Eso es lo que quieres? - Le pregunto abrazándola 

			-Ya lo creo que eso es lo que quiero

			-Vaya... Me abrumas – finjo estar escandalizado

			-Es más – me contesta poniéndose encima de mi – Lo quiero repetir ahora mismo

			-¿Ahora mismo?¡No eres un poco exigente?

			Me obsequia con una breve y bonita sonrisa mientras baja lentamente la cabeza. Ya sé lo que va a hacer. Yo cierro los ojos para saborear el momento. Me la chupa, más y más fuerte cada vez.

			-Dios -digo en un gruñido

			Su boca me atormenta y yo quiero más.

			-¡Basta!- le digo gimiendo- Te la quiero meter ya

			Y por segunda vez en un rato me follo a Isabella Benedetto. Mi cuerpo gozaba, pero mi mente seguía estando lejos de aquí.

			-Es tarde- me dice – mirando la hora en el despertador de mi mesita de noche – Debería irme a casa

			-Si, te llevo ya a casa- le contesto- No quiero que tu padre se preocupe

			-Da igual. Llamaré a un taxi

			-No, ya hace rato que no bebo nada y estoy en plenas facultades – Insisto

			-Como quieras – me sonríe

			No le digo que se quede a pasar la noche conmigo. No quiero darle más de lo que le he explicado que podía darle. Y el dormir en mi casa no está en las cosa que quiero darle...No, por lo menos de momento. Me pongo un chándal mientras ella se viste y cojo las llaves del coche. El trayecto lo hacemos en silencio. Ella fruto de la vergüenza y yo fruto de la culpa que siento. Si Claudia ya no va a volver a mi vida... ¿ Por qué me siento como si estuviera siéndole infiel?
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			Estoy metido en la cama dando vueltas sin parar... No puedo dormir. Son más de las dos de la madrugada y llevo más de una hora mirando el techo. Cierro los ojos y dejo que mis pensamientos fluyan con total naturalidad. Sé que soy objeto de deseo de las mujeres desde que era muy joven, incluso en la facultad hubo alguna profesora que se me insinúo haciendo alguno de mis cursos académicos realmente incómodos. Pero soy consciente de que Bella podría tener al hombre que quisiera. Es guapa, lista, divertida y enormemente rica. Si, si ha decidido apostar por mi debe de ser por qué siente algo muy profundo por mi. He de ser sumamente cauto con mi manera de actuar con ella. Y no sé si sabre hacerlo. Nunca me he visto en está tesitura. He sido poco dado a tener amigas con derecho a roce, como ha dicho Bella, espero que no tenga que arrepentirme la primera vez que decido tener una relación más bien sexual que otra cosa. Creo que el miércoles tengo mucho que hablar con Whelan. Y ese es mi último pensamiento antes de caer rendido al sueño.

			El lunes, como de costumbre, es el día de más trabajo en la embajada. Carmen llega con mi desayuno y con la agenda para revisar toda la semana. Tengo un par de almuerzos con empresarios españoles. Uno es un importante exportador de vinos españoles, Juan José Cuesta, el otro es un empresario dedicado a la fabricación de muebles que ha llegado para importar todo tipo de madera para sus fabricas en España, Ignacio Palomares. Ambos vienen está semana y me han pedido asesoramiento y que los acompañe en las firmas de los contratos con los americanos. Suelen sentirse mejor si se les respalda desde la embajada. Carmen entra cargada de carpetas que debo firmar. Tengo mucho trabajo y no tengo tiempo de pensar en ninguna de las dos mujeres que tengo en mente desde hace unos días. 

			Se hace la hora de comer y Martín me manda un mensaje, me espera en la puerta de la embajada. Sabe que tengo mucho que contarle y está deseando que lo haga.

			Me encamino por el amplio hall de mármol y lo veo abrochándose el abrigo. Se gira y al verme alcanzarle me da un par de palmadas en la espalda.

			-Vamos a comer y ya puedes ir soltando por esa boca que tienes- me dice

			-Nada, que no tienes remedio...

			-No, no lo tengo... Ahora quiero todo lujo de detalles

			Vamos hacia el Blue y yo le voy contando todo lo que ha pasado con Bella desde que el viernes por la noche me la tuve que llevar medio inconsciente a mi casa. Como me afecto ver su cuerpo medio desnudo cuando la acosté, nuestra conversación el sábado y como ella me invitó a comer para agradecerme todo lo que había hecho por ella. Estamos esperando el segundo plato y yo sigo hablando mientras Martín me mira hipnotizado. Le cuento que me acosté con ella, pero que antes le había dejado muy claros mis sentimientos.

			-¡Y al séptimo mes resucitó! ¡Aleluya!- dice tras escuchar sin interrumpirme toda la historia.

			-No tiene gracia- le increpo.

			-No pretendía resultar gracioso.

			-En serio, no tengo nada claro lo que quiero hacer.

			Él niega con la cabeza mientras me mira suspirando exageradamente.

			-Mi muy querido amigo, si te soy sincero no entiendo que es lo que te tienes que pensar. Una mujer preciosa te ha dado todas las facilidades del mundo. Se te ha puesto en bandeja de plata. Sin pedirte nada a cambio, solo que le dejes quererte y, ya puesto, que te la folles. Sinceramente creo que eres un tipo con suerte.

			Le fulmino con la mirada ¿ Un tipo con suerte? No me jodas Martín...

			-Que coño soy un tipo con suerte - gruño entre dientes

			Martín se da cuenta de la cagada de sus palabras y lo intenta arreglar,

			-Bueno... Ya me entiendes – susurra nervioso

			-Pues no, no te entiendo. Te he dicho por activa y por pasiva que el amor de mi vida está muerta casi con total seguridad. Sabes que nunca podré querer a nadie como quiero a Claudia... ¿Me oyes? Quiero, en presente, no en pasado. No sé donde cojones le ves la suerte a eso – noto que la voz me va en aumento mientras Martín mira nervioso alrededor nuestro.

			-Joder César, no quería decir eso. Ya sabes que te he estado apoyando al máximo estos meses. Pero estoy un poco harto de verte siempre como un alma en pena. ¿ Te crees que eres el único que ha perdido a la persona que quiere? ¿ Cuantas personas mueren cada día dejando mujeres, maridos, hijos, hermanos...? Sinceramente ya cansa está especie de autoflagelación en la que te has sumergido. Te lo hemos dicho todos los que te queremos. Te lo ha dicho el doctor Whelan... Empieza de una puta vez a vivir – ahora es él el que levanta la voz.

			-No es tan fácil... - respondo furioso

			-Ya sé que no es fácil, pero pon de tu parte para que sea un poco menos difícil. ¡Hostia puta ya!- contesta y veo que él también está muy enfadado... Menuda comida hemos tenido.

			-Lo intentaré... - es todo lo que alcanzo a decirle

			-Bien... Por Dios Santo – contesta aliviado

			Ya de vuelta en mi despacho estoy deseando que llegue el miércoles para acudir a mi cita semanal con Whelan. Él siempre sabe decir las palabras justas para reconfortarme.

			Miércoles por la tarde. Está mañana he tenido un encuentro con Juan José Cuesta, el empresario cuyas bodegas son una de las principales exportadoras de vino de nuestro país. En todos los supermercados y restaurantes hay vinos suyos. Hemos compartido almuerzo con George Kane, presidente de una importante cadena de restaurantes que está interesado en disponer de los vinos de alta gama de los que Cuesta dispone. Yo he estado participativo en la reunión, pero estaba esperando que se terminará para poder ir a contarle a Whelan todas las novedades que han habido en mi vida. Lo necesito. Necesito su experta opinión ya.

			A las seis en punto espero paciente mi turno en la consulta cuando Sarah me llama desde la puerta. 

			-Señor del Rio, ya puede pasar

			Asiento sonriendo con la cabeza y me dirijo a la consulta por ese pasillo que tan bien conozco ya. Whelan me espera en la puerta y, tan formal como siempre, me saluda con un cordial apretón de manos.

			-¿ Como ha ido la semana? - me pregunta mientras se sienta en su cómodo sillón de piel negro.

			-He conocido a una chica

			-¿Y?

			Parece sorprendido.

			-No sé si estoy preparado para intimar con nadie – le contesto inexpresivo

			-Si, lo estás... Yo sé que lo estás – afirma rotundo

			-¿ Lo sabes? - le pregunto con escepticismo en mi voz.

			-Si, estoy convencido de ello

			-Yo no estoy tan seguro – murmuro

			-¿ A que tienes miedo ? - me pregunta

			Mis pensamientos se confunden y se emborronan. De desear a una mujer que no es Claudia, de ser infiel a su recuerdo, de hacer daño a una chica que no tiene la culpa de que yo esté tan jodido. 

			Whelan me saca de mi ensimismamiento.

			-¿ Y bien César?

			-Me da miedo olvidar a Claudia – susurro

			-¿ Por qué ibas a hacerlo?

			Me encojo de hombros, pero insiste.

			-¿ Crees que por entablar una nueva relación ibas a olvidarte de ella?

			-Es lo que temo... - digo en voz baja

			- Whelan frunce el ceño y niega con la cabeza.

			-No lo entiendo César, mucha gente rehace su vida tras perder a un ser querido y, créeme, no tienen por qué olvidar a la persona que tanto habían amado hasta entonces.

			Las compuertas se abren y le cuento los acontecimientos de los últimos días, lo sucedido en la discoteca con Bella, lo que sentí al acostarla, como me excita pensar en ella tras nuestro primer y, de momento, único encuentro sexual. Él me escucha atentamente sin interrumpirme.

			-No veo donde está el problema – me dice tras terminar con mi explicación – Yo veo un hombre joven y atractivo y a una mujer joven y atractiva... Es normal que os deseéis mutuamente.

			-Puede ser... – le contesto

			-Mira César, no es fácil encontrar un cómplice en la vida, alguien que te cuide, que te respete, que no te juzgue. Alguien que se ría contigo, alguien que llore contigo cuando estés triste. Alguien que se ofrezca a estar contigo sin pedir nada a cambio. Si, yo opino como tu amigo Martín eres muy afortunado. Yo lo miro sin decir nada.

			-¿ Te resultó satisfactorio tu encuentro sexual con Bella? - me pregunta.

			-Mucho – admito lleno de culpa

			-¿ Te gustaría repetir?

			No quiero admitirlo, pero la respuesta es si. 

			-Si – le contesto con vergüenza

			-Pues no hay nada más que añadir. Tu quieres, ella quiere y sin pedirte nada a cambio... Solo tiempo para que aprendas a quererla. Dale una oportunidad. Date una oportunidad a ti también.

			Siento una punzada de esperanza en el pecho. Tal vez sea más fácil de lo que pensaba. Tal vez si que pueda mantener ese tipo de relación con Isabella. Se me eriza el vello. Joder. Es posible. Si que lo es.

			Un rato más tarde estoy tumbado en el sofá de mi salón viendo el canal de deportes. Bella ha estado estos días enviándome mensajes que yo le contestaba cordial y educado, pero también frio y distante. Necesitaba estar seguro de poder iniciar una relación con ella para mostrarme más cercano. Y ha llegado el momento de hacerlo. Cojo el móvil que está en la mesa de delante del sofá y busco su contacto.

			< Hola, Bella, ¿ Que tal ha ido tu día? El mío ha resultado una fuente inagotable de revelaciones>

			Sonrío al dar a enviar. Al momento me llega su contestación.

			< Hola, César. Mi día ha sido muy productivo. Teniendo una reunión tras otra con la junta directiva de la empresa... Supongo que esto es lo que me espera a partir de ahora>

			Vuelvo a teclear.

			< Estoy convencido que lo estarás haciendo de maravilla y, para celebrarlo siempre que te apetezca, podemos ir esté viernes a cenar. Esta vez invito yo>

			Espero que tras mostrarme tan distante con ella estos días no esta enfadada conmigo. Me entra un nuevo mensaje.

			<Perfecto, pero ésta vez quiero ir a un italiano>

			Su respuesta me hace sonreír.

			< ¿Pasta? ¿ Por la noche?... No creo que sea buena idea.>

			Su respuesta no se hace esperar.

			< Te informo de que la cocina italiana dispone de más platos ademas de pasta y pizzas. También vosotros estáis obsesionados con el jamón y la paella y yo no te digo nada>

			Me empiezo a reír a carcajada limpia. Vaya Bella es muy ocurrente.

			< Solo bromeaba. Me encanta la comida italiana>

			Me entra otro.

			< Y a mi el jamón y la paella>

			Nos despedimos hasta el viernes. Pasaré a recogerla por su casa cuando salga a las siete de la embajada. Mañana haré la reserva en el Gabbiano, es el mejor italiano de Washington y sé que le encantará cenar allí. Me voy a la cama y por primera vez en muchos meses la pena no me oprime el pecho. Sigue estando ahí, pero el halo de esperanza que crece en mi pecho la ésta haciendo más débil. 

			He dormido bien y del tirón, me encuentro fresco y despejado. Tengo la impresión de haber cerrado un capitulo de mi vida. Mentiroso. Joder con la voz de mi conciencia... La ignoro. Hora de salir a correr.

			No son ni las siete y media y ya estoy en el despacho revisando los e-mails que he recibido y contestando a varios de ellos. Carmen llega antes de las ocho, como siempre, y me pregunta si quiero lo de siempre para desayunar.

			-Si, Carmen. Café con leche y un par de tostadas. Hoy estoy famélico – le contesto sonriendo.

			Ella asiente con la cabeza y cierra despacio la puerta al salir de mi despacho. Abro la carpeta con los informes y visados que tengo que firmar y continuo rindiendo.

			Se hace la hora del almuerzo. He quedado en el Blue Durck a la una con Ignacio Palomares, el empresario que tiene varias cadenas de fabricación y venta de muebles. Quiere que le asesore con todo el tema legal. Es la primera vez que va a importar madera americana y está un poco perdido.

			Ya estoy de vuelta en el despacho. El almuerzo ha sido un éxito, ya he reservado en el Gabbiano y he acabado todo el trabajo pendiente. Miro la hora y es pronto, apenas son las seis, pero decido marcharme. Se me ha ocurrido una idea. En la misma avenida de la embajada hay una floristería, The black rose, me encamino hacia allí con paso firme y decidido tras abrocharme el abrigo. No aguanto éste puto frio. Entro en la floristería y una mujer de agradable apariencia me sonríe tras el mostrador donde se encuentra preparando un ramo de flores.

			-Buenas tardes. ¿ En qué puedo ayudarle? - me pregunta dejando a un lado el ramo a medio hacer.

			-Buenas tardes. Quisiera un ramo de rosas – le contesto

			-Perfecto... ¿Y que tipo de rosas quería?

			-Pues la verdad que no tengo ni idea... ¿ De que tipos hay? 

			-Las tiene rojas, blancas, amarillas, negras, pueden ser de capullo pequeño o con la flor más abierta...

			-Vaya... No sabia que había tanta variedad – contesto asombrado

			-¿ Para quien es el ramo? - me pregunta- ¿ Su mujer, su novia, su madre, su hermana?

			Yo la miro dudando. Ella me devuelve la mirada expectante.

			-¿ Una amiga...? -sigue preguntando

			-Digamos que si, que es una amiga muy especial – acierto a contestar

			-En ese caso y, si me permite que le asesoré, creo que el color adecuado es el blanco. Un ramo de rosas blanca y de capullos a medio abrir.

			-Perfecto – le contesto.

			-¿ De cuantas rosas hago el ramo?

			-Mmm... Dos docenas, supongo que una docena quedará un poco pobre.

			-De dos docenas quedará mucho más bonito. - me vuelve a sonreír

			-De acuerdo, dos docenas.

			-¿ Desea que lo llevemos nosotros a casa de su amiga?

			-Si, por favor.

			-De acuerdo, aquí tiene un sobre con una nota dentro para que le escriba un mensaje, mientras yo voy a por la agenda para apuntar el nombre y la dirección donde debemos llevar el ramo. - me pasa un sobre color crema con una pequeña tarjeta en su interior.

			¿ Qué le pongo? Debe ser algo cariñoso, pero sin pasarse.

			Cojo el bolígrafo que me ha cedido la florista y empiezo a escribir.

			< Gracias por ser tan comprensiva y cariñosa. Intentaré estar a la altura.>

			CÉSAR

			Si, creo que este mensaje refleja lo que siento. Le entrego el sobre con la nota dentro y le dicto su nombre y su dirección.

			-Mañana por la mañana lo llevaremos.

			-Perfecto. Muchas gracias. Ha sido muy amable.

			Saco la cartera, pago y salgo de la floristería de vuelta a la embajada, Debo coger el coche. Como es pronto bajaré al gimnasio de casa y haré algo de pesas. Últimamente solo salgo a correr y no quiero perder la forma.

			Ya es viernes y voy de camino a la embajada. En un rato Bella recibirá el ramo de flores y estoy deseando conocer su reacción. Llego y saludo a Roberto, uno de los policías nacionales que hay en la puerta de entrada a la embajada y con paso decidido me encamino a mi despacho, deseando que llegue la tarde para ver a Bella. Y, una vez más, ese sentimiento me desconcierta. No siento lo mismo, ni remotamente, que sentía por Claudia. Pero una pequeña esperanza se abre paso por mi maltrecho corazón. Espero algún día llegar a sentir algo parecido a lo que siento por Claudia. 

			La mañana pasa lentamente, tengo poco trabajo y los minutos no avanzan. Cerca de las once de la mañana suena mi móvil. Lo miro y es Bella la que me está llamando. Lo sabía...

			-Dime Bella -

			-Tu te has propuesto enamorarme ¿ Verdad? - me dice con voz seductora.

			-¿Yo? Me declaro inocente señoría – bromeo

			-En serio César... Me encantan las flores, son preciosas... Y me encanta el hombre que me las envía.

			Sonrío, me alegro que le haya gustado el detalle, pero la veo demasiado entusiasmada. Quizá a malinterpretado mis palabras. He dicho que estoy agradecido. No enamorado.

			-Me alegro que te hayan gustado las flores.

			-César, no puedo pensar en otra cosa que no sea en ti. En serio... Me estás haciendo muy feliz. Gracias por intentarlo.

			-No se merecen.

			-Te daré todo el tiempo del mundo, pero terminarás por quererme. Estoy segura de ello.

			La rotundidad de sus palabras me abruman. Tiene mucha fe en mi, demasiada...

			-¿ Nos vemos esta tarde?- le pregunto para cambiar de tema.

			-Si, nos vemos esta tarde – la noto sonreír al otro lado del teléfono.

			Cuando colgamos una parte de mi se siente feliz, pero otra mucho más presente se siente consternado. No estoy tan seguro que su intención sea ser solo amigos... íntimos, por decirlo de alguna manera. Niego consternado, veremos como fluye todo poco a poco. 

			Pasan las horas y cuando miro el reloj son las seis y media de la tarde. Hora de irme. Entro al baño del despacho para arreglarme un poco. Me peino, me perfumo y me arreglo la camisa y la corbata. Si, así estoy bien. Le mando un mensaje a Bella y le digo que en veinte minutos la espero en la puerta de su casa. 

			Llego y la espero dentro del coche. Veo como se abre la reja de la valla y la veo salir. Es una mujer espectacular. Vestida con un vestido de cuero que se le ciñe perfectamente al cuerpo, unas botas negras de altísimo tacón y un abrigo negro... Está impresionante. Me mira y se acerca sonriendo, se contonea al andar mientras no deja de mirarme. Es cautivadora.

			Abre la puerta del copiloto y se monta. Siento su dulce perfume cuando se acerca a darme un beso. Me besa en los labios.

			-Te he echado mucho de menos – me dice en voz baja.

			-Yo también tenia ganas de verte – acierto a decir.

			-Vamos a comer... Tengo mucha hambre, y no solo de comida – me dice sonriendo con picardía

			Me entra la risa. De verdad que es muy divertida y ocurrente. Ojalá me pudiera enamorar de ella. Sé que la vida me resultaría mucho más sencilla.

			-Vamos pues, no vaya a ser que me comas a mi – le contesto arrancando el motor.

			-Eso lo haré luego...

			Y esas cuatro palabras son suficientes para que una parte de mi cuerpo reaccione de inmediato.

			Nos sentamos y el camarero nos pregunta que queremos beber.

			-Champán – contesta sin dejar de mirarme a los ojos, turbándome.

			-Una botella de “Cristal “, por favor – le indico al camarero.

			La cena está deliciosa y la botella de champan baja muy rápidamente. Vamos por el plato principal y noto como Bella me come con la mirada. Hablamos de cómo nos ha ido la semana. Ella me cuenta lo contenta que está de formar parte de la junta directiva en la empresa de su padre y que ya ha expuesto un par de ideas que ha conseguido sacar adelante. Si, sin duda logrará ser la perfecta sucesora de su padre.

			-¿ Qué te apetece de postre? - le pregunto mientras termino el champán que me queda en la copa.

			-Nada, el postre lo comeré en tu casa – musita 

			-¿ En casa? - le pregunto – No sé que puede haber de postre

			-El postre que quiero lo tengo delante de mi en estos momentos 

			La miro fijamente a los ojos y veo que sus preciosos ojos negros arden. Me ha sorprendido que tome de está manera la iniciativa y me ha dejado sin palabras.

			La sonrío fascinado y veo que su mirada se oscurece aún más. Coge la copa de champán y pega un nuevo sorbo abriendo ligeramente los labios y pasando la lengua por sus carnosos labios. Inspiro con fuerza. No soy inmune a su deseo y el mio también empieza a ganar terreno.

			-La cuenta, por favor – le digo al camarero cuando pasa por mi lado para servir a la mesa de detrás – Rápido, tenemos prisa, por favor.

			-¿ Impaciente por llegar a casa? - me pregunta toda seducción

			-Mucho...

			Salimos y noto que el champán la ha desinhibido por completo. De camino al coche no para de besarme y acariciarme. Ha bebido más que yo y no lo puede disimular. Me está excitando tanto que me planteo follarla en el coche. 

			-Para, no quiero follarte en el coche – susurro al notar como me mordisquea el cuello mientras posa su mano en mi polla.

			-¿No? A mi no me importaría... - su voz es apenas un susurro

			-Me estimo mucho la tapicería – bromeo intentando mantenerme sereno

			-Estoy muy excitada. Llévame a tu casa y fóllame.

			-Pues para, o no conseguiremos llegar a casa – le digo quitando su mano de mi paquete que amenaza con romper la cremallera del pantalón.

			Me responde con una leve y sensual sonrisa mientras yo conduzco a toda velocidad rumbo a casa. Entramos en casa y ya no puedo más. Tiro de su mano y la tomo en brazos. Le agarro el pelo de la nuca y le echo la cabeza hacia atrás suavemente.. La miro y contemplo su expresión encantadora y a la vez desesperada. Me desea mucho. Quizá demasiado. El deseo, denso y fuerte, invade mi sangre y enturbia mi mente. Nos besamos con fuerza mientras la llevo en brazos a mi dormitorio y la tumbo en la cama, la desnudo con torpeza y ella me arranca la camisa literalmente. Se muere por qué esté dentro de ella. Me tumba y se pone encima de mi, a horcajadas, coge mi miembro y lo mete en su sexo. ¡Dios, que húmeda está ya!. Se mueve y, de hecho, lo hace muy bien. No es la primera vez que lo hace. Y me sorprende que me dé igual. Sólo me dejo llevar por el deseo y, acompasando mi ritmo al suyo, me pierdo en el placer. Incrementa el ritmo y yo cierro los ojos, estoy a punto de correrme.

			-Abre los ojos. Quiero que me mires- murmura

			-¿ Que? - acierto a preguntar

			-¡Abiertos! - gruñe apretándome las manos

			Abro los ojos, y ella me está mirando con los suyos muy abiertos. Veo como gime y arquea la espalda. La miro hipnotizado, pero no digo nada solo chillo al correrme, y Bella hace lo mismo. Se derrumba sobre mí, me suelta las manos y apoya la cabeza en mi pecho. La abrazo y ella levanta la cabeza para mirarme.

			-¿ Satisfecha, señorita Benedetto? - le pregunto sonriendo

			Ella asiente con un murmullo mientras me acaricia el pecho. Me inclino y le beso el pelo.

			-César – me dice en voz baja – Me estoy enamorando de ti.

			Yo parpadeo desconcertado. Eso no era en lo que habíamos quedado.

			-Duérmete. Es tarde – le digo

			-Tengo tanto amor que darte - insiste

			Sabia que esto iba a pasar. Por eso no quería intentarlo. Yo se lo avisé. Nunca la he engañado... Esto no va a salir bien, no puedo prometerle nada y ella ya me ha dicho que me quiere. ¿ Qué coño hago?

			-Duérmete, Bella

			-Te quiero – me dice y, poniéndose de costado, me da la espalda y se rinde al sueño.

			¿Que cojones estás haciendo, César? La culpa es tuya, me riñe la voz de mi conciencia, le mandas flores, la invitas a cenar... Mira donde te has metido tu solo.

			Me pongo de lado, cara a ella y la miro. Joder me siento muy culpable. No quería que esto fuera tan rápido. No puede tener esos sentimientos por mi. No quiero que sufra. Emito un largo suspiro, pero siento que me falta el aire, asfixiado por sus palabras, que me oprimen el pecho con su peso implacable. ¿ Por qué me ha pedido que la mirará? Mientras me formulo la pregunta mentalmente, ya me temo la respuesta. Era por si estaba pensando en Claudia, por eso me quería con los ojos abiertos y mirándola a ella. En menudo jardín me he metido. Si esos son sus sentimientos hacia mi tiene que marcharme, tengo que dejarla ir. Tiene que acabar, no estoy preparado para dar un paso más... Ella me dijo que tendría paciencia, pero no creo que la esté teniendo, es más, cuanto más tiempo pase será peor. Tiene que alejarse de mi. Cuando cierro lo ojos y dejo que me atrape la oscuridad ya he tomado una decisión. Mañana hablaré con ella. Mañana zanjaré está historia que no nos va a llevar a ningún lado a ninguno de los dos.

			Maldita sea, no son ni las cinco de la mañana y ya llevo un rato despierto. La culpa que siento no me ha dejado descansar y, la vergüenza que siento de tener que hablar con Bella me está poniendo de los nervios.

			Salgo a rastras de la cama y recorro el pasillo en dirección a la cocina con paso incierto. Me sirvo un vaso de agua y veo mi reflejo en el cristal de la puerta. Me vuelvo, asqueado. Menudo capullo, te has comportado como esos hombres que tantas veces has criticado. Cínico de mierda. Me viene a la mente Paolo Benedetto. Ya veremos como se toma cuando su hija le cuente que la has rechazado. 

			Salgo al salón y me recuesto en el sofá, pensando que le voy a decir a Bella. No soy un mujeriego y nunca me he visto en ésta tesitura. Cierro los ojos y, sin querer me quedo dormido.

			Cuando abro los ojos Bella está sentada a mi lado, mirándome y me sonríe con ternura. Mierda, ha llegado el momento de la verdad. 

			-Buenos días – me dice dándome un suave beso en los labios

			-Buenos días ¿ Has dormido bien? - le pregunto

			Asiente sonriendo mientras sus ojos le brillan al bajar la mano por mi pecho en dirección a mi paquete.

			- No... - le digo agarrando su muñeca – Vamos a desayunar

			Ella me mira y parece confundida. Me incorporo y, cogiéndola de la mano me dirijo a la cocina.

			-¿ Qué te apetece desayunar? - le pregunto abriendo la nevera para ver que hay.

			-Lo que haya, no suelo desayunar mucho – me contesta y veo que se ha puesto un poco seria.

			-¿Café con leche y tostadas? - le pregunto

			-Perfecto – contesta sentándose en un taburete de la isla central.

			Pongo el pan en la tostadora y preparo los cafés con leche. Saco varias botes de diferentes sabores de mermelada y mantequilla. Ella me observa y, de repente, parece tímida. No sé si es por mi negativa cuando iba a acariciar mi miembro o por la follada que pegamos anoche. Lo sirvo y desayunamos en silencio. Ella parece que no habla por vergüenza y yo por qué no sé como zanjar ésta especie de relación que hemos tenido, o lo que sea que haya sido.

			-Bella, tenemos que hablar – le digo cuando hemos terminado

			Ella se pone muy pálida y pestañea nerviosa. Que mal lo estoy pasando... No tengo ni idea de lo que debo decir. No quiero que sufra, pero cuanto más lo alargue será peor. 

			-¿Qué pasa, César? – su voz suena débil y preocupada

			-Bella, lo he pasado muy bien contigo estos últimos días, eres una mujer increíble y de verdad te mereces a un hombre que te corresponda como la mujer preciosa y maravillosa que eres... Y yo no soy ese hombre. Créeme.

			-¿ Me estás dejando? - pregunta con un hilo de voz mientras las lagrimas comienzan a surcar por sus mejillas.

			-Bella... No estamos saliendo para poderte dejar – le hablo con toda la dulzura de la que soy capaz.

			-No puedes hacerme esto... No puedo perderte – empieza a llorar a mares

			- Bella... Nunca me has tenido para poderme perder. Ya te lo dije, quiero a otra mujer y lo que me dijiste anoche ha sido una revelación. No puedo estar contigo, no quiero que sufras por mi culpa.

			Se tapa la cara con las manos y empieza a llorar desconsoladamente. Yo me acerco a ella. Quiero abrazarla para consolarla.

			-Suéltame... ¡No!... Intenta zafarse de mi abrazo y se aparta de mi forcejeando y empujándome hasta que logra apartarme de ella.

			Realmente está enfadada, muy enfadada. Nunca había visto a una mujer tan furiosa. No sé que hacer. Dale un momento. Pienso.

			Se limpia las lagrimas con la mano y me mira con una rabia que me sorprende. Sus grandes ojos negros están llenos de dolor, rabia y también una ira que logra paralizarme. 

			-¡ Eres un hijo de puta! - me dice saliendo de la cocina como una fiera salvaje.

			Estupefacto, me quedo mirando la puerta por donde ha salido con el eco de sus palabras resonando en mis oídos. Me paso la mano por el pelo intentando entender su reacción. Pero ¿Qué narices... ? Me doy cuenta que sus palabras de mujer moderna y liberada eran mentira. Siempre ha tenido la idea de convertirse en mi novia. Ni tiempo ni mierda. Ya está. Me siento aliviado. Sin embargo ese alivio no me reconforta. Sus ojos dolidos lanzándome una mirada fulminante, indignada... El dolor que he visto en esos ojos me conmueve. Debí haberlo supuesto... Siempre quieren más. Dejo que pasen unos minutos para ver si se tranquiliza y me acerco, temeroso, a mi dormitorio. Está sentada en mi cama, llorando.

			-Tranquila – murmuro intentando que se calme

			No levanta la mirada del suelo, pero, poco a poco, su llanto se apacigua hasta que deja de llorar. Por fin alza la cabeza y sus ojos llenos de dolor se clavan en los míos. 

			-Lo siento – digo en voz baja

			-La culpa es mía... Tú siempre has sido muy sincero conmigo

			-De verdad, no quiero verte mal. Te mereces a alguien que pueda hacerte feliz.

			Me mira con sus grandes ojos negros, ahora rojos y heridos la veo tragar saliva, nerviosa.

			-Bueno, será mejor que me vaya.

			-Te llevo a casa – le digo

			-No, cogeré un taxi – masculla entre dientes

			-Voy a vestirme, me gustaría estar a solas.

			-Claro...

			Salgo del dormitorio y cierro la puerta al salir. Salgo al salón y me siento en el sofá. La situación es muy violenta. Pero cuando más tiempo pase seria peor. Cómo no lo he visto venir., debí darme cuenta en cada palabra que me decía, en cada vez que me acariciaba. Sentía la misma necesidad imperiosa que yo sentía con Claudia. Hundo la cabeza entre las manos intentando pensar, intentando centrarme. La culpa se abre paso en mi pecho a una velocidad aplastante. Has tomado la decisión correcta. Deja que se vaya.

			Bella sale y se acerca al sofá.

			-Ya he llamado a un taxi - me dice sin levantar la vista del suelo.

			-Te quiero llevar yo a casa – le digo

			-No hace falta, puedo ir sola.

			-Por favor, Bella... Deja que te lleve 

			-No, Adiós, César – dice mientras se dirige a la puerta

			La miro fijamente mientras alcanza la puerta de la entrada. Se vuelve a mirarme y parece muy, muy triste. Me duele en el alma ser el responsable de esa tristeza.

			-Bella... Por favor, perdóname – le suplico

			No me dice nada y cierra despacio al salir. La veo cruzar el jardín, como en su día lo hizo Claudia, cabizbaja y sumamente triste. Y ese recuerdo invade mi mente haciendo el vacío que siento inconmensurable. Voy a mi dormitorio y me pongo la ropa de correr. Necesito pensar, y así es como mejor lo hago.

			Voy por la cuarta manzana, Coldplay retumba en mis oídos y siento que el corazón me va a estallar. Mi obsesión por Claudia va a acabar conmigo. No me va a dejar seguir con mi vida. El pánico que sentí al oír a Bella decir que me quería me lo ha demostrado. Nunca estaré preparado para mantener una relación con nadie. Bueno, quizá la soledad y yo algún día nos llevemos bien.

			Ya es lunes y llego a la embajada. No he salido en todo el fin de semana de casa nada más que para correr. Sé que hoy me toca aguantar la charla de Martín, que aún no entiende como he podido rechazar a esa mujer. He llamado varias veces a Bella para saber como se encontraba, pero no me ha cogido el teléfono.

			Le he dejado varios mensajes y lo mismo, no me ha contestado. Espero que con el tiempo pueda perdonarme. 

			Me encuentro absorto en la lectura de varios papeles que tengo que firmar cuando de repente se oye una repentina actividad fuera. Oigo a Carmen decir a alguien que no puede pasar sin ser anunciado primero. Un momento después Paolo Benedetto entra en tromba por la puerta.

			Me levanto de mi silla y mi mirada se cruza con la suya, una mirada furibunda que me atraviesa dejándome petrificado.

			-Señor Benedetto – me acerco tendiendo mi mano

			Baja la vista mirando con desprecio mi mano que permanece esperando la suya. No me la tiende. Está hecho una furia.

			-¿ Qué coño le has hecho a mi niña? - me pregunta en un gruñido.

			-Paolo, por favor, tranquilízate – intento calmarle

			-¡ Y una mierda me voy a tranquilizar! 

			-Lamento mucho lo que ha pasado, pero no puedo corresponder a Bella de la manera que ella quiere

			-Claro... Corresponderla no, pero follártela si que has podido ¿ Verdad? ¡ Eso si! - grita fuera de sí.

			No sé que decirte. Tiene toda la razón y merezco todo lo que me diga.

			-Lo siento, a la larga me lo agradecerá – acierto a decir

			-Maldito hijo de puta... - dice con desdén mientras sale de mi despacho pegando un fuerte portazo.

			Me dejo caer en mi sillón y parpadeo perplejo. Ya no seré bienvenido a ninguna fiesta más de las que organizan los Benedetto. Eso seguro, me han declarado persona non grata. En fin... Solo me he guiado por mis sentimientos. De repente unos suaves golpes suenan en la puerta. Se abre y veo a Carmen que se asoma preguntando si estoy bien. Le digo que si, que se ha tratado de un malentendido. Asiente nerviosa y sale cerrando despacio. Niego consternado con la cabeza y vuelvo a rendir en mi trabajo.

			Por la tarde he quedado con Martín para hablar, vamos a ir al Queen y nos tomaremos una cerveza mientras me desahogo con él. Todo el mundo en la embajada se ha enterado del altercado con Paolo Benedetto. No me gusta ser la comidilla de nadie. Nunca hasta ahora había dado a nadie que hablar... Y entre unas cosas y otras llevo unos meses en los cuales estoy dando mucho juego a los cotillas tanto de la embajada como de toda la ciudad en general.

			Los días pasan y parece que todo ha vuelto a la normalidad. Estamos ya en diciembre y el ambiente navideño se deja sentir en la ciudad. Han pasado varios días desde mi altercado con Benedetto, en los cuales no he sabido nada de Bella, si bien es cierto que me están empezando a pasar cosas un poco extrañas. Llamadas desde números ocultos que cuando contesto cuelgan, incluso he tenido en más de una ocasión la impresión de que alguien me seguía. Ya no sé si son imaginaciones mías o me está sucediendo de verdad. Mi mente me dice que Bella tiene algo que ver en todo ello, pero igual me estoy sugestionando.

			En un par de semanas llegarán mis padres desde España para pasar la Nochebuena y Navidad conmigo. Siempre viajo yo a España y, está vez han decidido venir ellos unos días. Me hace mucha ilusión verlos y tenerlos en casa. Desde que estuve la última vez en España nuestra relación es mucho más fluida. Otra cosa que le debo a Claudia.

			Los días pasan y se mezclan los unos con los otros y soy incapaz de diferenciarlos. Voy de casa al trabajo y del trabajo a casa. Bella y yo frecuentamos los mismos lugares y no me apetece encontrármela y hacerle revivir su dolor. Así que, últimamente, mi única distracción es el deporte.

			Subo del gimnasio del sótano y Celia se encuentra en la cocina preparando la cena. Bacalao con tomate. Me encanta y con el hambre que tengo después de machacarme dos horas haciendo deporte tengo la intención de devorar mi cena.

			-Diez minutos, señor – dice mientras remueve el sofrito

			-Perfecto, voy a ducharme y vengo a cenar

			Me ducho y me pongo el pijama sintiéndome bien conmigo mismo como no lo hacia desde hace mucho tiempo. Salgo y devoro la cena. Celia se supera día a día.

			Salgo al salón y pongo un rato el televisor,, ni lo miro, ni lo escucho, pero me gusta la sensación que me produce, parecida a la de tener compañía. Cojo el libro que estoy leyendo, uno sobre el asesinato de John Fitzgerald Kennedy y me recuesto a leer un rato.

			Estoy en mi cama durmiendo y, una voz llamándome, me despierta. Abro los ojos y veo una sombra en la puerta de mi dormitorio. Me incorporo y veo como esa sombra se va acercando a mi. No puedo creer lo que veo. Es Claudia medio desnuda mirándome y sonriendo. Yo no puedo hablar, no me salen las palabras y la veo sentarse en la cama a mi lado. Me coge la cara y me da un suave beso en los labios. Yo sigo mudo.

			-Espérame – me dice – Volveré junto a ti muy pronto. Te quiero mi amor.

			Yo la miro hipnotizado. Se levanta y retrocede unos pasos sin decir nada. Se aleja junto a la puerta. Conmocionada y triste. Alarga las manos hacía mi en un gesto de suplica. Yo salto de la cama, pero ella se desvanece ante mis ojos.

			-¡NO! - grito -¡NO!

			Despierto aturdido. Joder ha sido un sueño, y tan real que casi puedo sentirla. Respiro hondo esperando que mi corazón se calme. ¿ A que ha venido ese sueño?

			Me levanto del sofá y voy a la cocina. Me sirvo un vaso de agua y me lo llevo a la cama. No son ni las tres de la mañana. Espero poder volver a dormirme... Cierro los ojos y la imagen de Claudia alejándose de mi se repite en mi mente una y otra vez. ¿ Que narices significa este sueño? Se lo contaré a Whelan y espero que él tenga la respuesta.

			Algo me sobresalta... Un movimiento, una sombra en la periferia de mi visión. Enfoco la vista, pero no hay nada. Vaya, ahora imagino cosas.

			Me estoy planteando cambiar mi número de teléfono, las llamadas sin contestar no cesan e, incluso ahora, empiezan a llamar al teléfono fijo de la casa residencial. Me estoy empezando a mosquear, y mucho.

			Una tarde más salgo de la embajada rumbo a casa. Cuando giro la esquina de mi calle me sorprendo al ver el coche de Bella aparcado enfrente. Me acerco despacio con el coche y ella me espera fuera del coche, apoyada en el muro de la parcela de la residencia oficial. ¿ Qué demonios hace aquí?

			Paro el coche y bajo, ella se acerca a mi con cautela. Madre mía apenas logro reconocerla. Ha perdido mucho peso y se ve pálida y demacrada.

			-Bella, ¿ Cómo te encuentras? - le pregunto completamente inmóvil.

			-Hola, necesitaba verte – me dice con una voz muy baja, inquietante.

			-¿ Quieres entrar en casa? - le pregunto nervioso

			-No, solo necesitaba verte.

			-Bella, por favor, dime que estás bien – le ruego.

			La veo dirigir su delgado cuerpo al coche y, tras montarse, alejarse a toda velocidad.

			¿ De que coño iba eso?Me meto en el garaje de casa intentando asimilar lo que termina de pasar. Me ha producido un tremendo shock ver en el lamentable estado en el que se encuentra. Su pelo oscuro contrasta radicalmente con la palidez de su rostro. Sus preciosos ojos negros ahora están sin vida, inexpresivos. La tristeza se ha quedado grabada en su precioso rostro. Algo me dice que las misteriosas llamadas las está haciendo ella. No sé que debo hacer al respecto.
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    Me encuentro en el aeropuerto esperando el vuelo procedente de Madrid esperando a mis padres. Estoy contento y feliz de tenerlos conmigo unos días. Estamos a 21 de diciembre y permanecerán en Washington hasta el día 27. Una semana en la que disfrutaré de su compañía y no me sentiré tan solo. Martín también se va mañana a Madrid para pasar las navidades con su familia y sin ellos en la ciudad me siento muy solo.


    -¡César! - exclama mi madre al verme en la puerta esperando – Te he echado tanto de menos hijo mío. Me rodea el cuello con los brazos y me estrecha contra ella, con fuerza.


    -Yo también – le digo devolviendo el abrazo.


    -Hijo, ¿Cómo estás? - ahora es mi padre el que me abraza – Tienes buen aspecto.


    Me hago cargo del carrito con el equipaje y abandonamos la terminal del aeropuerto para encaminarnos juntos al aparcamiento.


    -¿ Como llevas lo de Claudia? - me pregunta mi madre con cariño


    -Lo llevo...


    -¿ Y la otra chica? - me pregunta refiriéndose a Bella.


    -Se acabo.


    Se produce un silencio incomodo en el cual ninguno volvemos a hablar hasta llegar a casa.


    Celia ya conoce a mis padres. De la única vez que han venido a visitarme al poco de tomar posesión del cargo. Nos espera en la puerta y me doy cuenta de que mis padres la intimidan. Bueno, es lógico, no hace mucho me intimidaban incluso a mi.


    -Señor del Rio, es un placer volver a verle – le dice con educación.


    -Lo mismo digo – contesta mi padre tendiendo la mano a Celia que se la estrecha sorprendida.


    -Señora del Rio – saluda ahora a mi madre inclinando levemente la cabeza.


    -Hola, Celia – me sorprende que mi madre le tienda la mano también. Si que se ha ablandado con la edad.


    -La cena está casi lista – nos dice mientras se aleja a la cocina.


    Sirvo unas copas de vino tinto y esperamos sentados en el salón. Hablamos de todo, De fútbol, de economía, del tiempo... De todo excepto de Claudia y de Bella. Veo que me conocen más de lo que creía y saben cuando no quiero estar comunicativo.


    Celia quería preparar la mesa en el salón. He insistido para que la prepare en la cocina. Ya cenaremos y comeremos allí el día de Navidad. Nos dice que la cena está lista y nosotros nos dirigimos a la cocina, cada uno con su copa de vino en la mano.


    Nos sentamos y Celia nos sirve la cena. Se ha vuelto a superar al preparar unas vieiras con pimientos rojos. Qué bueno está todo. Mis padres a lo visto también tienen hambre ya que se dedican a comer sin apenas hablar. Celia nos sirve el plato principal: Ternera Wellington. Un plato inglés que sabe que me encanta. Una vez solos nos disponemos a tomar el café, bueno yo un té, de nuevo en el salón. Hablamos un rato más, pero se ha hecho tarde y todos estamos cansados. Así que decidimos irnos a dormir. Yo mañana trabajo, si bien estos dos días que faltan hasta Nochebuena solo iré por la mañana. Quiero pasar las tardes con mis padres y recuperar algo del tiempo perdido. Me fui de España muy joven y apenas nos vemos.


    Me es muy grata la compañía de mis padres. Debo de estar haciéndome viejo por qué tenemos mucha conexión de momento. Me sorprende la ilusión que siento al hacerles de guía y ver su cara de orgullo cuando la gente se dirige a mi como señor embajador.


    Llega el sábado y ya es Nochebuena. Celia ha cogido diez días de vacaciones para ir con su familia a México. Como mi madre nunca ha preparado ni un bocadillo y, mi padre menos, hemos contratado un servicio de catering que nos servirá la comida tanto en Nochebuena como en Navidad. Se encargan de montar la mesa, incluida la decoración y el resultado es espectacular. Demasiado ostentoso para tres personas, pero a mi madre le encanta la ostentación, así que ha quedado de su gusto. 


    Comenzamos la cena de Nochebuena saboreando las diferentes clases de marisco y demás entrantes. Está todo delicioso y no echo en falta a Celia. La cena transcurre con mi padre contando batallitas de cuando estaba en la universidad, de cuando hizo la mili y cuando empezó a trabajar de abogado. Sin duda el vino que ha bebido lo ha puesto hablador y mi madre y yo nos reímos con sus ocurrencias. Vamos ya por el plato principal, estamos en América así que por supuesto se trata de pavo, como en acción de gracias, y el vino empieza a hacer estragos entre mis progenitores. Ya habían aguantado demasiado tiempo sin preguntar.


    -Cuéntanos, hijo ¿ Qué ha pasado con la chica que estabas conociendo? - me pregunta mi madre.


    -Pues que no ha resultado como esperaba.


    -¿ Qué es lo que ha pasado? - ahora es mi padre el que pregunta.


    -Quería más y yo no estaba preparado para dárselo – les contesto con sinceridad.


    -¿ Cuando lo piensas estar, hijo? - pregunta muy seria mi madre – Tienes que pasar pagina.


    -No, lo que tiene que hacer es cambiar de libro – se une al sermón mi padre.


    -Ni puedo ni quiero – les contesto – Y ahora vamos a terminar el postre en paz.


    Mis padres se miran mutuamente y empiezan a comer la deliciosa tarta de nata y hojaldre.


    Tras una botella de champán y un par de gintonics decidimos que ha llegado el momento de irnos a dormir. Es tarde y todavía queda la comida de mañana.


    Los días que he pasado con mis padres me han hecho comprender lo solo que me siento aquí, en otro país, y sin más amistad sincera que la de unos pocos amigos que se pueden contar con los dedos de una mano. Ha llegado el momento de su regreso a España y he de llevarlos al aeropuerto. Ésta semana tengo vacaciones en la embajada, hasta el día dos de Enero no me incorporo a trabajar. No tengo a Martín ni a casi ningún amigo español hasta el día de Nochevieja que se celebra una gran fiesta de fin de año en la embajada. Acuden muchos famosos españoles residentes en Estados Unidos, ya sean actores, cantantes o empresarios de reconocido prestigio. Es la fiesta del año en la embajada, y este año promete serlo todavía más. El tema de la fiesta son los carnavales de Venecia del siglo dieciocho, así que todos iremos vestidos de época y con máscaras. A mi me parece ridículo. Pero es lo que tiene la democracia que la mayoría gana. Y es el tema que ha ganado.


    Ya estoy de regreso en casa y esta tarde tengo que ir a la tienda a probarme el ridículo disfraz. Con las ganas que tengo de que termine este maldito año, y yo vistiéndome de imbécil. En fin...


    Me miro en el espejo. No puedo creer que vaya a ir vestido así. Siempre he rehuido de este tipo de fiestas. Desde el internado. Hasta las que hacían en la universidad.


    La chica de la tienda se está mostrando excesivamente atenta para mi gusto. Me empiezo a sentir incómodo cada vez que me toca de forma sutil.


    -Señor del Rio – dice – Está usted increíble, el traje le queda perfecto.


    -Parezco un payaso – contesto sin poder disimular el poco entusiasmo que siento por la fiesta.


    -Discrepo, parece un noble de alguna importante corte real, será de los más elegantes de la fiesta.


    Una hora más tarde estoy guardando las bolsas con el traje y los zapatos en el vestidor.


    El esperado y temido día de la fiesta ha llegado. Me miro en el espejo intentando abrocharme la ridícula camisa cuando Martín me llama por teléfono.


    -Dime – le contesto - ¿ Ya te has vestido de payaso?


    -En ello estoy amigo, vas a alucinar cuando veas mi peluca. Laura todavía se está descojonando de mi 


    -Pues anda que cuando me vea a mi… Que vergüenza tener que ir vestido así


    -¡Qué dices! ¡ Será muy divertido, ya lo verás! - muestra su entusiasmo – Ademas, estos vestidos tienen unos escotes que prometen. Nos vamos a hartar a ver tetas.


    Pongo los ojos en blanco mientras niego con la cabeza. Martín en estado puro.


    -Entonces nos vemos a las ocho en la embajada ¿Verdad? - me pregunta.


    -Correcto. A las ocho empieza el acto 


    -Nos vemos allí... Ponte guapetón – bromea


    -Si, estaremos de revista, pero de revista de chistes – replico


    Se empieza a reír a carcajada limpia y nos despedimos hasta dentro de un rato.


    Me encuentro ya en el salón principal de la embajada. De momento hay pocas personas, pero se esperan más de trescientos invitados en total. El traje es realmente incómodo y tengo que fingir normalidad al llevarlo. Espero que la velada pase rápida. Me encuentro preparado en mi sitio. Debajo de un retrato del rey acompañado por las banderas española y norteamericana. Tengo que saludar personalmente a todos los invitados que están guardando pacientes el turno esperando que los salude. Miro de reojo la cola y veo que es interminable. Muestro mi sonrisa diplomática y voy saludando uno por uno a todos los invitados. Van pasando por delante de mi actores, cantantes, empresarios, deportistas. La mayoría son gente famosa y me da la sensación de que se piensan que soy yo el que debe saludarles a ellos. Que gente más petulante por Dios. La sala se va llenando, pero yo sigo de pie sin moverme esperando a que termine la puta cola de una vez. Cuando algo llama mi atención entrando por la puerta. Es una mujer, una mujer que bajo su peluca y su máscara dorada insinúa una belleza fuera de lo común. La sigo con la mirada mientras se desliza entre los invitados. Lleva un vestido dorado con bordados del mismo color en el corpiño que es algo más que sugerente. Sigo saludando a la gente, pero ya solo tengo ojos para esa desconocida mujer cuya apariencia en el fondo me resulta muy familiar¿ Quien es esa mujer?


    En todo momento nuestras miradas se cruzan y la veo sonreírme. Y yo teniendo que permanecer inmóvil esperando que termine la ronda de saludos. Me despisto un momento que Alfredo Carmona, un tenor español conocido mundialmente, reclama mi atención y cuando vuelvo a mirar al centro de la sala donde se encontraba la misteriosa desconocida ya no la veo. ¿ Donde está?


    Me paseo por toda la sala y le pregunto a Martín que, siempre dispuesto a alegrarse la vista, pienso que tal vez se haya percatado. Pero se encuentra absorto en una conversación sobre la liga de fútbol española y, eso todavía le gusta más que las mujeres, no sabe de quien le hablo. Recorro toda la sala, salgo a los baños y nada. Joder que cosa más extraña. Cojo una copa de champán que un camarero me ofrece amablemente y pego un trago mirando hacía la puerta por donde la he visto entrar.


    -Buenas noches, caballero – me susurra una voz al oído.


    Giro la vista y no puedo creer lo que veo. Noto que el corazón se me para y dejo de respirar. Lleva una mascara y una peluca, pero sus preciosos y enormes ojos verdes la delatan. A mi lado. Despampanante, deslumbrante y preciosa. Está Claudia, Claudia es la misteriosa mujer a la que no he podido dejar de mirar desde que ha entrado en el salón. La contemplo completamente atónito. Sin poder articular palabra alguna.


    -Hola, César – me vuelve a decir.


    -¿Claudia? - le digo con un hilo de voz.


    -Si, soy yo.


    Por un momento pienso que estoy soñando y, si es así, espero no despertarme jamás.


    -¿ Eres tu? - le pregunto- ¿ De verdad eres tu?


    -Si, César, soy yo.


    -Pero... No entiendo nada – le digo mirándola con los ojos como platos.


    -Vamos a un sitio tranquilo en el que podamos hablar.


    -Vamos a mi despacho.


    Salimos de la sala rumbo a mi despacho. Yo me siento como si flotará. Debo de haber muerto y no me he enterado.


    Entramos al despacho y ambos nos quitamos las máscaras. Y, ahí está, el rostro que quiero tanto, el rostro de la mujer que ha conseguido volverme loco, delante de mi, igual de preciosa que siempre.


    -¿ Estás viva? - le pregunto tocándola temeroso que vaya a evaporarse entre mis dedos.


    -Si, lo estoy – dice lanzándose a mis brazos y fundiéndonos en un solo ser.


    Le sujeto la cara entre las manos, obligándola a alzar la vista hacía mis ojos fervientes y necesitados de ella.


    La beso con violencia y la oigo jadear en mi boca. El deseo estalla en todo mi cuerpo y soy incapaz de controlarlo. Ella responde a mis besos con idéntico ardor. Yo vierto toda la angustia y el desengaño de estos meses en ese beso, la ato a mi y, noto que ella hace lo mismo conmigo, siente lo mismo que yo.


    Interrumpo el beso, jadeante. Tiene la boca entreabierta, intentando recuperar el aire.


    -Estás... aquí – le digo enfatizando cada palabra – De verdad estás aquí...


    -Si, lo estoy.


    Me coge de la mano y me lleva al sofá de cuero blanco diciéndome que me tiene que contar todo lo que ha pasado.


    -Me secuestraron, César. Una banda de trata de blancas me secuestró para prostituirme – dice con un hilo de voz, bajando la mirada al suelo


    Me quedo petrificado y noto que lentamente el color va abandonando mi cara.


    -¿ Qué? - le susurro.


    -Me han tenido todos estos meses retenida. He tenido que soportar cosas que no puedes ni imaginar – Apenas la oigo decirlo. 


    Noto como la expresión de mi cara cambia inmediatamente y mis ojos se convierten en pedernal.


    -¡Lo sabia, sabia que ir a México no era buena idea! ¡ Y tu sin hacerme ni puto caso, tan tozuda como siempre! - gruño preso de ira.


    -Nadie sabía que esto pudiera pasar.


    -¡ Dios, Claudia! - digo pegando un puñetazo a la pared.


    No soporto la idea de seguir en la fiesta ni un minuto más. Le mando un mensaje a Martín y le digo que me disculpe ante los presentes ya que me ha surgido un imprevisto. Le digo que ya hablaremos mañana. La cojo de la mano y nos encaminamos deprisa al garaje para recoger el coche. Quiero ir a casa y que me lo cuente con calma. La rabia me está consumiendo por dentro. Solo de pensar que cualquiera le haya podido tocar. En estos momentos sería capaz de matar a alguien.


    Salgo del garaje y conduzco a toda velocidad hacía casa. Ella va sentada a mi lado, callada y sin quitarme ojo de encima, entonces me fijo en su corpiño de generoso escote, veo como sus pechos suben y bajan al ritmo de su respiración. Y ya no me puedo contener más. Llevo el coche hasta una calle desierta por la hora y el día que es.


    Freno en seco y veo como me mira sorprendida.


    -Necesito hacerte el amor – susurro – Necesito estar dentro de ti.


    -Házmelo – jadea.


    La cojo y la siento en mi regazo, le levanto la aparatosa falda que lleva dejando sus medias y el liguero a la vista. He de reprimir un gemido ante esa visión. Se remueve encima mío.


    -Quieta – gruño.


    Le cubro el sexo con la mano y se queda quieta inmediatamente. 


    -Quieta – vuelvo a decir al notar como empieza a sacudirse.


    Le meto dos dedos en su interior y ella gime y mueve las caderas para acercarlas a mi mano.


    -Ya estás preparada – Digo metiendo y sacando los dedos - ¿ Estás excitada?


    -Me excitas tú.


    La levanto y la giro de forma que queda mirando al parabrisas.


    -Pon una pierna a cada lado de las mías – le ordeno juntando mis piernas.


    Obedece y pone los píes en el suelo, uno a cada lado de los míos.


    Me bajo la cremallera del incómodo pantalón de época. Le rodeo la cintura con un brazo y con la otra mano le aparto las bragas. Después la penetro con un solo movimiento brusco.


    -¡Ah! - grita dejándose caer sobre mi.


    Le empujo la cabeza hacia atrás y la obligo a girarla para poder besarla. Lo necesito, necesito sentir su boca en la mía. Nos movemos a la vez, haciendo está sensación única, Es tal la conexión que ambos sentimos como aumenta el placer y nos corremos juntos, a la vez.


    -¡ Oh, Claudia! – murmuro sintiéndome en el paraíso.


    La abrazo con tanta fuerza que temo hacerle daño, pero no la quiero soltar. Le doy suaves besos por la garganta, por la mejilla, por los labios. Ella recobra el aliento y apoya la cabeza en mi cuello. Ella es mi mundo, mi hogar... Mi todo.


    -No volverás a alejarte de mi – le digo muy serio.


    -No, no lo haré – me responde con un hilo de voz.


    Nos incorporamos y ella vuelve a su asiento. Mira nerviosa por las ventanillas del coche.


    -No te hacia tan exhibicionista... Espero que no nos haya visto nadie.


    -En estos momentos me importa una mierda que alguien nos haya visto – le contesto divertido.


    Pone una de sus típicas muecas, esas que he echado tanto de menos y yo le sonrío satisfecho.


    -Vamos a casa. Tenemos que hablar.


    Llegamos a casa y noto como se le relaja todo el cuerpo. Si, ésta es tu casa, aquí, conmigo. Se sienta en el sofá con su aparatoso traje y yo le saco del vestidor una camiseta y un pantalón de chándal para que esté más cómoda. Ella se lo pone y aspira fuerte. Vaya, le gusta mi aroma. Yo me quito el disfraz y también me pongo cómodo con otra camiseta y otro pantalón de chándal.


    -¿ Quieres algo de beber? - le ofrezco.


    -Una copa de vino – me contesta sonriendo.


    -¿ Blanco?


    Ella asiente con la cabeza. Voy a la cocina y abro una botella de vino blanco afrutado. Ese es su favorito. Salgo al salón y le ofrezco la copa. 


    -Yo necesito algo más fuerte – digo abriendo el mueble bar – Me serviré un brandy.


    Me siento a su lado y, cogiéndole la mano, le digo que empiece a contar lo que pasó.


    Ella bebe un sorbo de vino y vacila, veo como hace una mueca de dolor al recordar algo y, el solo hecho de que le hayan hecho el más mínimo dolor me produce una rabia que apenas logro disimular.


    -Estaba tan feliz... - empieza a contar – Estaba convencida de que el secuestro del empresario iba a solucionarse rápidamente, y yo estaba feliz de que en unos días me vendría aquí, contigo. Realmente estaba deseando hacerlo.


    A mi se me encoge el alma y pego un trago al brandy intentando evitar las ganas de llorar que tengo.


    -Estábamos en las dependencias policiales cuando decidí ir al hotel a cambiarme para ir más cómoda. Era muy pronto y había mucha gente en la calle, así que, pese a que Moreno insistió en acompañarme, le dije que no, que el hotel estaba cerca y que tardaría media hora en ir y volver – traga saliva nerviosa con la vista fija en el suelo – Ya casi estaba llegando al hotel cuando una furgoneta blanca paro y se bajaron dos hombres cogiéndome a la fuerza. Me ataron, me amordazaron y me dejaron tirada en la parte de atrás de la furgoneta. Yo pensaba que querían dinero e intenté racionalizar la situación. Se les dará lo que pidan y me dejaran libre, pensaba yo. Pero no eran esas sus intenciones – su voz es apenas un susurro.


    La miro completamente consternado, mi mano derecha aprieta la suya intentando calmarla, pero la izquierda se he convertido en un puño de la ira que siento. Me gustaría matarlos. Noto como la bilis me sube por la garganta. Siento nauseas solo de pensar por lo que ha debido de pasar.


    -Me taparon la cabeza antes de bajarme de la furgoneta. Cuando me la destaparon estaba en un cochambroso cuarto encerrada. Intenté permanecer calmada, al fin y al cabo me habían preparado para situaciones extremas. Pero, al momento, entro un tipo, un tipo horrible – Dice tocándose inconscientemente el costado – Me dijo que a partir de ahora era de él, que le pertenecía y que, si quería vivir, debía obedecer en todo lo que me dijeran, ahí me dí cuenta de la gravedad del asunto. No querían dinero, me querían a mi.


    Apenas puedo respirar. Intento permanecer fuerte. Pero noto que en cualquier momento me voy a derrumbar.


    -Y el resto te lo puedes imaginar...- su voz suena tan débil...


    -¿ Que te hicieron? - mascullo entre dientes.


    -Decían que debía considerarme afortunada – levanta la vista para mirarme – A mi me consideraban una puta de lujo. No estaba al alcance de muchos. Entonces mis servicios se limitaban a uno o dos a la semana... Tendrías que haber visto al resto de las otras chicas – niega consternada con la cabeza – Las pobres tenían hasta diez servicios diarios. 


    No sé si estoy preparado para seguir escuchando, pero permanezco inmóvil, petrificado. Ella continua su explicación.


    -Al principio me negué, peleé, no dejaba que nadie me pusiera una mano encima. Pero las palizas y torturas a las que me sometieron me hicieron ver que no tenía otro camino. Me planteé que la única solución para terminar con esa tortura era la muerte, pero sabia que tarde o temprano lograría escapar.


    -¿ Cómo lo lograste? - acierto a preguntarle.


    Cierra los ojos y cuando los abre están llenos de determinación.


    -Los hombre que requerían mis servicios eran hombres muy ricos, poderosos. Uno de ellos me reclamo para pasar la noche con él, en su mansión. Ya había ido varias veces y cada vez se confiaba más en las medidas de seguridad. Esa noche, a base de carantoñas, logré emborracharle y, cuando puso la alarma para subir al dormitorio no se dio cuenta de que vi la contraseña cuando la estaba poniendo. Así que esperé a que ese maldito putero se durmiera y bajé, desconecté la alarma y, tras salir al jardín, escalé el muro y logré huir, corrí durante horas, hasta que pude alcanzar una comisaria.


    -¿ Por qué no me llamaste? - le pregunto confundido.


    -Quería contártelo en persona.


    -¿ Cuando fue eso?


    -Hace tres días... Llamé a mi madre, a Moreno y a mis superiores. Vinieron en el primer vuelo a Ciudad de México... Querían que volviera a España con ellos, pero yo me negué. Te prometí que cuando saliera de México sería para venir aquí, contigo. Y eso es lo que he hecho.


    Me mira de una manera que hace que tenga que contenerme para no abalanzarme sobre ella. Ella me dio su palabra de que vendría de México directamente aquí, y ha cumplido su promesa... ¿ Y que he hecho yo mientras tanto? Follarme a Bella, así le he pagado su lealtad conmigo. Me siento tan culpable que aparto mi mirada de la suya.


    -Y ahora por fin estoy aquí – dice cogiendo mi cara con sus manos – Juntos para siempre.


    Cierro los ojos para saborear su tacto. Cuando los abro me está mirando con una dulzura que logra desarmarme. La abrazo saboreando su aroma, ese que ya tenia grabado bajo mi piel. Huele divinamente, le beso el pelo y permanece envuelta en mi abrazo. No hablamos, solo sentimos que nos pertenecemos el uno al otro. Para siempre.


    -No vuelvas a dejarme solo – le imploro


    -No lo haré – me susurra 


    Levanta la vista y me mira a lo más profundo de mis ojos, con esa mirada que derretiría al más frio de los corazones. Solo ella, siempre ha sido solo ella. La cojo por la barbilla y la beso con fuerza. Un beso necesitado y suplicante. No te marches nunca y... Perdóname. Viene a mi mente la imagen de Bella. Me sigue acosando desde la distancia, con llamadas, incluso muchas veces veo su coche aparcado fuera de casa. ¿ Y si paga sus frustración con Claudia? No quiero pensar en eso ahora. Quiero disfrutar de la mujer que amo. De la mujer que he amado desde el día que cruzo por primera vez la puerta de mi despacho. Continuamos besándonos, con pasión, como solo sé hacerlo con ella.


    De golpe, la agarro por las caderas y la atraigo hacía mí, ella hunde las manos en mi pelo y su boca vuelve a reclamar la mía. Jadea en mi boca y nos besamos salvajemente. La cojo en brazos y la llevo a mi dormitorio.


    -¿ Y ahora que quieres hacer? - le pregunto.


    -Desnúdame – me implora


    Le quito la camiseta y me acacho para quitarle el pantalón.


    -Te toca... - le digo – Yo continuo vestido.


    Me desnuda ella a mi y yo ya estoy más que excitado.


    -Dime que quieres que te haga.


    -Bésame desde aquí hasta aquí – dice deslizando un dedo desde la garganta hasta la cintura.


    Le aparto el pelo y voy dejando un rastro de suaves besos por donde ha pasado su dedo.


    -¿Y ahora que, Claudia?


    -Sigue besándome – musita vergonzosa.


    -¿ Dónde? - pregunto, aunque sé muy bien la respuesta.


    -Ya sabes dónde.


    -No, no lo sé... Pídemelo – le digo implacable.


    -Aquí... - dice señalando la cúspide de sus muslos.


    Sonrío, la tengo donde quería. La beso, una y otra vez, sin parar, le rodeo el clítoris con la lengua mientras ella gime sin parar. 


    -César, para por favor – me suplica. - Hazme el amor.


    -Lo estoy haciendo – susurro 


    -No. Te quiero dentro de mi.


    Levanto la vista y la veo mirarme. Tiene la boca entre abierta y me me devuelve la mirada con lujuria. Es más que erótico. 


    -Túmbate – le digo -. Quiero mirarte, eres tan preciosa...


    Hace lo que le pido y se tumba en la cama, desnuda y jadeante. No me puedo contener más.


    Me tumbo encima de ella, le separo las piernas con las mías y, sin apartar mis ojos de los suyos me hundo en su interior a un ritmo deliciosamente lento. Cierra los ojos y arquea la pelvis para recibirme mientras yo sigo moviéndome muy despacio.


    -Más rápido, por favor – me suplica.


    -No, así, despacio, eso es hacer el amor – le digo triunfante.


    -Pues entonces fóllame, pero necesito que te muevas más rápido, por favor.


    Bajo la cabeza y le sonrío con picardía, luego empiezo a moverme de verdad, y sé que no duraré mucho. Empieza a acelerarse debajo de mi.


    -Córrete – le ordeno.


    Grita mi nombre al correrse y justo un instante después lo hago yo.


    -He echado tanto de menos esto – digo en voz baja.


    -Yo también – susurra.


    -No dejaré que vuelvas a alejarte de mi – le digo con sinceridad.


    -No tengo intención de ir a ninguna parte.


    Permanecemos tumbados en la cama durante mucho tiempo, abrazados y sin hablar. Cuando Claudia se incorpora sobre un codo y frotando su nariz con la mía me desea feliz año nuevo.


    -Igualmente – le contesto sonriendo – Contigo a mi lado, lo será.


    El recuerdo de los cabrones que le han hecho esto a Claudia asalta en mi mente.


    -¿ Los han pillado? - le pregunto - ¿ Qué te ha dicho la policía mexicana?


    Se pone muy seria y niega con la cabeza.


    -No, ni los han pillado ni lo van a hacer – musita – La gente que reclama sus servicios en gente muy poderosa. No permitirían que caiga la banda, o, ellos caerían también.


    -¿ Y tu no puedes denunciarlos? 


    -¿ Y que me maten, y a mi madre, y a ti ?… No tienes idea de lo que son capaces. Si permanezco callada no tomarán represalias, pero si me voy de la lengua, ya me lo advirtieron, todas las personas que quiero morirán, y lo harían antes de matarme a mi para que sufriera el tenerlo que presenciar.


    No puedo soportar pensar lo que ha debido pasar. Noto como mi rostro se oscurece.


    -César, solo quiero recuperar el tiempo contigo, olvidar lo que he tenido que vivir y disfrutar de la segunda oportunidad que me está ofreciendo la vida – me dice cogiendo mi cara.


    -Lo haremos, juntos lo haremos – afirmo rotundo


    Los siguientes días son de locos, llamadas a mis padres para contarles el regreso, sana y salva, de Claudia, al ministro para tramitar el traslado definitivo de Claudia a la embajada ya que, tozuda una vez más, quiere incorporarse cuanto antes. A Moreno para retomar esa amistad que habíamos dejado de lado. A todo el mundo.


    Es lunes dos de Enero y toca volver a la realidad, no me hace nada de gracia tener que separarme de Claudia. Pero he de volver al trabajo y me voy tranquilo con la promesa que me ha hecho de que no va a salir de casa. Celia está en casa, con ella, y sin que Claudia me haya visto le he pedido que la vigile. Incluso al equipo de seguridad de la urbanización les he prohibido que la dejen salir, y que, si lo intenta, me informen inmediatamente.


    Llego a la embajada y estoy mucho más que feliz, me encuentro pletórico. Martín viene a mi despacho a buscarme para que se lo cuente todo. Me desahogo con él, le termino de abrir mi corazón como antes no lo había hecho. Se alegra de verdad, de corazón, por mi, por los dos.


    Durante la mañana no paro de mandarle mensajes para ver como se encuentra.


    < Muy señora mía, la informo de que la estoy echando de menos muchísimo, las horas no pasan y estoy deseando que se haga la hora de volver a su lado. Suyo, siempre. César del Rio>


    Sonrío cuando le doy a enviar. Me entra su contestación.


    < Muy señor mío, el sentimiento es mutuo, la señora Guzmán me trata como si me fuera a romper y no me deja hacer nada. Espero ansiosa su regreso para poder recibirle como corresponde a alguien de su categoría. Suya, hasta el fin de los días. Claudia Herrero.>


    Mi cara amenaza con partirse en dos de la sonrisa que se me ha dibujado en la cara.


    < Un buen recibimiento sería usted con las medias y el liguero que llevaba el día de Nochevieja. Deseando llegar a casa. Siempre suyo hasta el final de los días y el final de los tiempos. César del Rio>


    Le doy a enviar y mi ánimo se encuentra en nivel máximo. Me entra su mensaje.


    < Le recibiré desnuda y metida en la cama. Ya muy húmeda>


    Sé que estamos bromeando, pero mi polla no opina lo mismo y empieza a cobrar vida.


    < No se si podré aguantar hasta la tarde. ¿ Finjo estar enfermo y voy a casa ya?>


    Su respuesta es inmediata.


    < Señor embajador me sorprende su falta de profesionalidad, haga el favor de comportarse y vuelva al trabajo. ¿ No tiene que dirigir una embajada? Pues hágalo>


    Su respuesta me hace reír.


    < Así lo haré. Nos vemos a la tarde. Te quiero>


    < Te amo a morir>


    Se hace por fin la hora de volver a casa. En todo el trayecto de vuelta no me puedo quitar una ridícula sonrisa en mi cara. En apenas tres días mi vida ha dado un cambio brutal y, cuando había perdido la esperanza de volver a estar con alguien, el destino me brinda está nueva oportunidad y la pienso aprovechar al máximo.


    Entro en casa y no veo a Celia ni a Claudia por ninguna parte. Que raro. Las llamo y no me contestan. Miro en la cocina, en el salón y, cuando me dirigía a mi dormitorio, Claudia sale a mi encuentro. No puedo creer lo que veo, está desnuda, sin más ropa que el liguero negro y las medias de seda que llevaba en Nochevieja. La veo acercarse a mi por el pasillo, contoneando ese cuerpo que tiene y que, ahora es mío, para siempre. Me acerco sigiloso, sin decir nada, no puedo apartar mi vista de la suya. La observo como un depredador observa a su presa. Posesivo. Cuando estamos tan cerca que podemos rozarnos ella me susurra al oído.


    - Bienvenido a casa, señor embajador. 


    Esa sencilla frase oída de sus labios me vuelve completamente loco. La cojo a horcajadas y la llevo a mi dormitorio. La tumbo en la cama y yo me quito el traje tan rápido como puedo. Ella me mira expectante. Veo el deseo en su ahora oscura mirada fruto de las pupilas dilatadas. Me vuelve loco. Tiro al suelo toda la ropa y me tumbo encima de ella. Besándola, acariciándola.


    -Ponte tu encima – le ordeno.


    Hace lo que le pido y se queda a horcajadas sobre mi, mirándome provocativa. Como me está poniéndo, por Dios...


    Le acaricio los muslos, bajando las manos hasta sus rodillas. Suavemente le separo un poco más las piernas, dejándola abierta, expuesta.


    -Muévete – le pido.


    Y, uniendo mi ritmo al suyo, me folla ella a mi. Como nunca lo había hecho. Esto no es hacer el amor, es follar, y me encanta. Mi mirada nunca se separa de la suya. Observo todas sus reacciones. Le gusta tanto como a mi.


    -Venga, dámelo – jadeo.


    Su cuerpo se tensa, sus músculos me aprietan y sé que ya está a punto. De pronto grita mi nombre corriéndose, convulsionándose. Yo emito un sonido salvaje desde el fondo de mi garganta y me uno al clímax con ella.


    -Esto ha sido... - me fallan las palabras.


    Ella me sonríe con esa sonrisa tímida tan especial.


    -Me asusta lo que te quiero – me confiesa.


    -Lo entiendo, tu tienes el mismo efecto en mi – le susurro dándole un beso en la frente.


    Permanecemos tumbados un rato más. Pero el hambre hace acto de presencia y veo que es muy tarde. Se ha hecho la hora de cenar.


    -¿ Y Celia ? - le pregunto.


    -Le he dicho que se cogiera el resto de tarde libre, que te quería preparar una sorpresa.


    -Vaya... ¿ Ya ejerciendo de señora embajadora, señorita Herrero? - bromeo


    -Por supuesto, ya sabes lo que me gusta mandar – comienza a reír.


    -Y, entonces ¿ Quien me va a preparar la cena? Sino recuerdo mal usted de cocinar poco.


    -¡Oye! - finge estar ofendida – Te dije que sabía lo justo para sobrevivir.


    -Demuéstralo – le digo.


    Nos levantamos y nos vestimos con mi ropa de deporte. Hemos de ir al hotel donde se alojó para disfrazarse y coger toda su ropa, apenas tiene nada ya que se vino de México con lo puesto. Debo llevarla de compras.


    -Mañana iré al hotel para coger tus cosas – le digo mientras cenamos la tortilla de patatas con pollo a la plancha que ha preparado.


    -Pues si, no puedo salir éste chándal tuyo que me está enorme. - me contesta.


    -Cogeré la ropa con la que viniste y por la tarde iremos de compras. Si quieres incorporarte al trabajo ya necesitas ropa adecuada.


    -Vale – me contesta sonriendo.


    Cuando me despierto antes de que suene el despertador a la mañana siguiente, estoy enroscado a su cuerpo como la hiedra: mi cabeza sobre su pecho, el brazo alrededor de su cintura y una pierna entre las suyas. La necesidad que tengo de sentir su piel incluso dormido me asombra. ¿ Va a ser siempre así?


    Me levanto despacio y procurando no hacer ruido. Ella gruñe algo, pero se da la vuelta y sigue durmiendo. Sé ha hecho tarde y no me da tiempo a salir a correr. Bueno, bastante ejercicio estamos haciendo ya. Me río.


    Ya en la embajada veo que hoy tengo mucho trabajo, me concentro en leer todas las carpetas con documentación pendiente de mi firma que he de revisar.


    Me entra un mensaje y sonrío al saber que es Claudia.


    < Mi muy querido y amado señor, estoy aburrida como una ostra. He bajado al gimnasio para hacer deporte, he estado leyendo, viendo la televisión e, incluso y pese al frio, he salido a pasear por los preciosos jardines de su magnifica residencia. Lo echo mucho de menos. Solo el recuerdo de nuestro encuentro sexual de ayer logra distraerme. No venga tarde. Suya. Claudia Herrero>


    No se hace una idea de lo que sus palabras logran provocar en mi.


    < Muy señora mía, tengo muchísimo trabajo y con sus palabras ha conseguido desconcentrarme, intento agilizarlo al máximo ya que, por nada del mundo, quisiera salir tarde de aquí. No me distraiga con esos recuerdos ya que no respondo de mis instintos. Suyo por y para siempre. César del Rio. Embajador de España en Estados Unidos>


    Me contesta inmediatamente.


    < No le molesto más. PERO NO TARDES>


    En mayúsculas, me hace reír.


    < No lo haré y, otra cosa más, te quiero>


    < Yo más>


    Me cuesta unos minutos volverme a centrar... 


    El día ha pasado sin apenas enterarme. He ido a comer con Martín al Blue y ya son casi las cinco de la tarde. En dos horas volveré a verla y la emoción y el deseo se abre paso en mi mente. Estoy concentrado en la lectura de varios tratados cuando me entra un mensaje. Al abrirlo en corazón me da un vuelco.


    < He tenido una conversación muy entretenida con tu amiguita Isabella. Termina de marcharse de tu casa que, por lo que he podido comprobar, conoce muy bien. Ya veo que no has perdido el tiempo y mientras yo me aferraba a tu recuerdo para no ahorcarme tu disfrutabas de la vida acostándote con otra. Antes de venir a tu casa pasa por mi hotel y coge mi ropa. Ya he comprado un billete de regreso a España>


    Lo leo completamente horrorizado. Salto de mi silla y salgo del despacho como alma que lleva el diablo.


    -Señor... ¿ Ha ocurrido algo? - oigo a Carmen preguntar en la lejanía.


    No puedo creerlo. ¡Joder, Bella! ¿ Por qué tienes que joderme la vida de está manera?. Maldigo el puto día que caí en la tentación. ¿ Por qué lo hice?.


    Conduzco tan deprisa y temerario que a punto estoy de provocar varios accidentes.


    Entro en casa completamente desquiciado y, aquí está Claudia, sentada en el sofá mirándome de un modo que nunca había hecho, con rabia y dolor, mucho dolor.


    Contengo la respiración mientras me acerco a ella, que me observa con los ojos completamente enrrojecidos de haber llorado. Se me parte el alma.


    -Claudia, deja que te explique – digo acercándome a ella.


    -No hay nada que explicar – me contesta con un tono lleno de ira. - ¿ Has traído mi ropa? Sino es así me iré vestida así, pero voy a salir de esta casa ya. Mi vuelo sale mañana a las siete de la mañana. No quiero volver a verte en mi vida. Eres un cabrón.


    -Por favor, deja que te explique. Te lo ruego – suplico.


    -No me interesan los detalles de tu vida sexual – Me contesta agitando una mano, indiferente.


    -No fue así... - murmuro preso de pánico.


    -Me importa una mierda como fue – grita.


    -Por favor... - me acerco intentando cogerla.


    -No me toques – me advierte – Ni se te ocurra tocarme.


    El frio tono que utiliza logra paralizarme.


    -No te haces ni la menor idea de por lo he pasado... – digo en voz baja.


    -¿ Por lo que has pasado tu? - grita y sus ojos arden de rabia - ¿ Sabes tu por lo que he tenido que pasar yo? ¿ Sabes lo que he tenido que soportar? ¡No tienes ni puta idea!... Eres un puto egoísta de mierda.


    Sus palabras se me clavan en el pecho como puñales. Y lo peor de todo es que tiene razón.


    -Me largo... – dice dirigiéndose al dormitorio para coger una sudadera que yo le había prestado- Sino has traído mi ropa me voy al hotel y ya me cambio allí. Dejaré tu ropa en recepción.


    Tengo que reaccionar y no sé cómo, no sé que decir ni que hacer. Necesito que me escuche y no sé como lo voy a conseguir. Ya sé lo que voy a hacer. Es una forma drástica, pero no me queda otro remedio. Voy corriendo a la cocina y cojo un cuchillo de grandes dimensiones. De los de partir carne. Salgo al pasillo donde ella se encuentra poniéndose la sudadera.


    -Si te vas, me corto el cuello – digo con contundencia – Créeme, si tengo que volver a perderte prefiero estar muerto.


    Ella se queda quieta, me mira fijamente y veo como se va poniendo más y más pálida. Traga saliva. No dice nada, pero yo ya he cogido carrerilla.


    -Te lo juro por Dios, si te vas me corto el cuello – le digo, y me sorprende decirlo en serio. No es un farol, si sale por la puerta prefiero no vivir.


    -César... Dame ese cuchillo – dice en voz baja y tranquila, me siento como si fuera un suicida y estuviera negociando conmigo – César, escúchame, de acuerdo, hablaremos, pero suelta ese cuchillo.


    -¿ Va a escucharme? - le pregunto lleno de temor y con el corazón al borde del colapso.


    -Si, voy a escucharte.


    Tiende la mano para que le entregue el cuchillo. Se lo doy y lo deja en la encimera de la cocina, vuelve a mi lado y nos dirigimos al salón a sentarnos para hablar. He de ser sincero y se lo voy a contar todo. Si incluso después decide dejarme ya veré que hago con mi vida.


    -Cuando desapareciste me volví loco, loco de verdad. Fui a México en cuanto me entere. Estuve allí durante días intentando ayudar, incluso pagué para qué nos dieran información sobre tu paradero.


    -Lo sé, me lo contó Moreno cuando vino con mi madre a México -. me interrumpe.


    -Esos días fueron un autentico infierno – mi voz se vuelve gélida al recordarlo – Yo quería permanecer allí, pero el ministro me llamó y me amenazó con destituirme sino me incorporaba inmediatamente a mi puesto de trabajo. Con todo el dolor de mi corazón tuve que volver a Washington.


    La miro y me está observando fijamente. Prosigo.


    -La vuelta al trabajo fue un autentico desastre, estaba hecho polvo y tenia al personal de la embajada atemorizado. Martín me dio un ultimátum, o recibía ayuda profesional, o todos los empleados de la embajada mandarían una carta explicando al ministro mi situación. Pidiendo mi destitución inmediata.


    -¿ De verdad? - me pregunta asombrada.


    -Si, de verdad. Desde entonces acudo una vez por semana a la consulta del doctor Whelan. Es un gran hombre y a mi me ha ayudado mucho. Le encantaría conocerte. Le he hablado tanto de ti...


    Asiente con la cabeza y sonríe tímidamente.


    -Durante más de seis meses solo me levantaba para ir al trabajo, y a la consulta claro. Dejé de asistir a eventos, a fiestas, de hacer deporte, de todo, me convertí en un robot el cual actuaba de forma mecánica.


    -¿ Y entonces? - me pregunta - ¿ Qué pasó?


    Ha llegado el momento de mencionar a Bella y la miro, temeroso de su reacción.


    -Yo me negaba a pasar página, quería vivir obstinado en tu recuerdo. Pero... Todos te daban por muerta. Yo me negaba a creerlo, pero al final mi corazón no pudo más y empezó a asumirlo también.


    Me observa en silencio, sin moverse, ni siquiera pestañea, parece una estatua, petrificada y con los ojos muy abiertos.


    -Decidí retomar mi agenda y volver a asistir a los actos programados. Miguel tuvo que hacerlo durante meses y no me parecía justo.


    -Eso lo puedo entender – me interrumpe de nuevo - ¿ Qué paso entonces?


    Parpadeo nervioso, confuso. Incluso yo me pregunto que cojones pasó por mi mente para que pudiera estar con otra mujer.


    -Ese día tenia una cena benéfica en la embajada de Italia. Fui, sin ganas y deseando de estar el mínimo tiempo posible, pero acudí. Durante buena parte de la velada pasé mucho estrés y mucha ansiedad, pero Whelan me dijo que debía enfrentarme a mis miedos, que cuando más tiempo pasará peor. Allí me encontré con Paolo Benedetto, un empresario italiano que ya conocía de antes. Iba acompañado de su hija, Isabella.


    Entorna la mirada y hace una mueca de desagrado con la boca. Yo la miro muy serio.


    -Sigue... – me dice en voz baja.


    -Yo no tenía ni pensamientos de tener nada con nadie, pero entre todos me convencieron, bueno, o yo me dejé convencer, para que le diera una oportunidad, como amiga aunque fuera. 


    Frunce los labios y baja la vista al suelo.


    -Yo siempre le fui sincero. Nunca la engañe. Le dije que saldríamos como amigos, pero que yo estaba enamorado de ti y que no le podía ofrecer nada más.


    -Pero te acostaste con ella – susurra.


    -Si, lo hice y no sabes cuanto me he arrepentido después.


    -¿ Por qué no seguiste viéndola?


    -Porqué me dijo que se había enamorado de mi. Que me quería y yo no estaba dispuesto a dar ese paso. Tampoco me parecía justo estar con ella sabiendo que nunca iba a corresponderla.


    -¿ Por qué? 


    -Cuando me dijo que se había enamorado de mi fue como una revelación que me hizo ver que nunca, jamás en la vida, podría sentir por nadie lo que siento por ti. Decidí que como mejor estaba era solo. 


    La sombra de una sonrisa de dibuja en su cara, pero pronto se difumina.


    -Pero te gustaba...


    -Bueno... Me atraía – confieso avergonzado – Pero fue un maldito error.


    -¿ Por qué no me lo contaste? 


    Me encojo de hombros.


    -Por vergüenza supongo y por temor a perderte.


    -¿ Ella que te dijo cuando la dejaste?


    -Bella tiene un problema, está realmente obsesionada conmigo, me persigue, me llama por teléfono. Incluso me ofreció seguir viéndonos solo para tener sexo con tal de que no la dejará.


    Me mira completamente horrorizada.


    -Me ha dicho que tu le habías dicho que nunca habías disfrutado con nadie como con ella – susurra.


    -¡ Eso es mentira! - Grito. - Ella sabía que nunca iba a poder competir contigo ni aunque estuvieras muerta. Supongo que el saber de tu regreso le enfureció todavía más que cuando la dejé.


    Emite un largo suspiro.


    -Claudia, te lo dije y te lo vuelvo a decir. Eres tú. Siempre has sido tú y nunca, pase lo que pase, nadie podrá ocupar tu lugar. ¿ Podrás perdonarme? - pregunto temiendo su respuesta.


    Ella me mira dudando, mientras el corazón amenaza con salirse de mi pecho.


    -Si, podré perdonarte – dice con su voz convertida en un susurro.


    -Demuéstralo – le digo.


    -¿ Cómo? - me pregunta.


    -Cásate conmigo – le digo muy serio.


    Abre los ojos como platos.


    -¿ Qué? - me pregunta.


    -Que quiero que aceptes ser mi mujer.


    Abre la boca sin dar crédito a mis palabras, y clava sus enormes ojos verdes en los míos, maravillada y feliz.


    -Si, acepto – susurra.


    -¿ Te casarás conmigo? Pregunto, incrédulo.


    -Si, lo haré.


    -Dilo – le ordeno en voz baja.


    -Si, me casaré contigo. Seré tu mujer.


    Inspiro profundamente saboreando el momento. Me acerco a ella y le cojo la cara besándola con posesión, con desesperación.


    -Claudia... – musito con mis labios pegados a los suyos – Pensé que te había perdido.


    -Me dio tanto miedo que pudieras haber querido a otra mujer – me susurra.


    -Eso ni ha ocurrido ni ocurrirá nunca. 


    Me devuelve la sonrisa.


    -Y pronto serás mía – digo posesivo.


    -Ya lo soy – susurra.


    -Digo legalmente.


    -Y tu mío.


    -Yo lo soy desde el día que te conocí... Todavía recuerdo como me mirabas – sonrío malicioso.


    -Pues si no recuerdo mal tu me desnudabas a mi con la mirada.


    -Cierto... Me pareciste una diosa.


    Me sonríe con vergüenza. Y sé, que pase lo qué pase, nuestras almas siempre estarán unidas. Por y para siempre. Me inclino y beso a la mujer que quiero tanto. A la mujer a la cual pertenezco.


    -Tu eres mi hogar – le digo.


    Sonríe y vuelve a besarme.


    -Te quiero, César.


    -Yo también te quiero, Claudia. Siempre.


  






    Fin


  




  

    Conociendo a Claudia


    Han pasado cuatro interminables días desde que volví de Washington. Cuatro días en los en los que mí vida ha dado tal vuelco que no sé como gestionar estos sentimientos. Miro el despertador, marca las seis y veinte. Ya llevo más de una hora mirando el techo. No puedo escapar de su oscura y dolida mirada ni en sueños. Visualizo mentalmente la última vez que vi a César, cuando me echo de su casa. Su expresión torturada me persigue. La idea de que yo sea la causante de su dolor me atormenta.


    Me doy la vuelta y me invade una tristeza insoportable. Fogonazos de recuerdos torturan mi mente: Los dos de turismo por la ciudad, haciendo el amor como no lo había hecho jamás, sus besos, sus caricias, su delicadeza conmigo, su oscura y sexy mirada. Le echo tanto de menos. Me ha llamado, pero no tengo la fuerza necesaria para oír su voz. Me moriría. En sus mensajes me ha dicho que me echa de menos. ¿ Después del poco tacto que tuve con él? Seguro que ya habrá empezado a olvidarme y solo pretendía ser cortés. Por las noche lloro hasta quedarme dormida, deseando no haberme marchado, deseando que estuviéramos juntos. ¿ Por qué no accedí? ¿ Por qué no le dejé que hablará con el ministro para tramitar mi traslado? Ahora ya no hay vuelta atrás. Él es el tipo de hombre que podría tener a la mujer que quisiera. La imagen de la primera vez que le vi asalta mi mente. Estaba más que guapo, endiabladamente guapo. Alto, con un elegante traje gris, camisa blanca y corbata plateada, con un bonito y brillante pelo negro, y esos ojos tan oscuros que era imposible distinguirles las pupilas. Y esa forma que tenía de mirarme. Si, realmente es el hombre más guapo que he visto nunca. Vuelvo a mirar el despertador, son casi las siete. Hora de levantarme. 


    Me ducho y me envuelvo en mi suave albornoz color rosa. Cojo el secador y empiezo a secarme la melena. Es tan larga y espesa que tardo un montón. Tal vez debería escalonarlo un poco. No, a César le encanta mi pelo... ¿ A qué viene ese pensamiento? Me miro en el espejo y veo que estoy pálida, muy pálida y ojerosa. Tan solo el maquillaje puede camuflar mi mala cara. Me visto y me arreglo como siempre, intentando aparentar normalidad. Dudo que lo esté consiguiendo. Toni empieza a estar muy pendiente de mi, tratándome como si fuera su hija y no una compañera de igual rango. ¿ Qué pasa? ¿ Tanto se me nota lo mal que me siento?


    Cojo el metro y voy a la Comisaria del distrito Salamanca, donde trabajo cuando no tengo ninguna misión. Entro y todos mis compañeros se vuelven a mirarme. Todos los días la misma historia. Saco dos cafés de la maquina, uno para Toni y otro para mi. Se lo llevo a su mesa y me da los buenos días para, inmediatamente después y por enésima vez en lo que va de semana preguntarme como estoy. Le digo que bien intentando dibujar una sonrisa en mi boca, a duras penas lo consigo. En un rato hemos de ir a Pozuelo de Alarcón, donde tenemos un congreso de policías. Toni ya me ha dicho que me vaya con él en su coche. El trabajo logra distraerme. El tiempo pasa volando y cuando me quiero dar cuenta ya el congreso ha terminado y es hora de volver a casa. Ese es el problema... Me gusta tanto mi trabajo que lo antepongo en todo. Ojalá no fuera así. Salgo decidida a coger el metro ya que se ha hecho tarde y Toni debe ir a recoger a su hija, pero David, un compañero, se ofrece a llevarme con sus coche. Es jueves ya y estoy agotada de toda la semana, así que acepto con tal de no tener que coger el metro. Todo el trayecto hasta casa no para de insinuarse. Estoy harta de este tipo de hombres... Soy más que una cara bonita. Llegamos a mi portal y para el coche en doble fila.


    -Gracias por traerme, David – le digo.


    -¿En serio no te apetece una cerveza ?- Insiste.


    -En serio. Gracias, pero estoy muy cansada. Hasta mañana – me despido.


    -Hasta mañana – me contesta arrancando el motor.


    Me doy la vuelta y me encamino a mi portal. Estoy abriendo el portón cuando algo capta mi atención. No puedo creer lo que estoy viendo.


    -César... - susurro.


    -Hola, Claudia. - murmura acercándose sigiloso a mi.


    No puedo apartar la mirada de él. Se me seca la boca. Está soberbio vestido de sport, parece un modelo sacado de alguna revista de moda.


    -¿ No me invitas a subir a tú casa? - me pregunta sonriendo.


    -Claro... Entra – le contesto.


    Nos dirigimos al ascensor y me encuentro muerta de vergüenza. En la vida hubiera imaginado que vendría a España... ¿ Por mi? Me pregunta como me encuentro y con él decido no fingir.


    -Si te dijera que estoy bien te mentiría.


    Inspira profundamente y me dice que él está igual. ¿ En serio? La esperanza se abre paso en mi pecho. Tal vez tengamos una oportunidad.


    -Tenemos que hablar – me dice.


    - César, yo...


    Tengo tantas cosas que decirle que no sé por donde empezar. Entonces llegamos a mi piso y las compuertas se abren interrumpiéndonos. Me dirijo a la puerta y él me sigue pensativo. Abro la puerta y entramos al recibidor. Entonces tira de mi mano, atrayéndome a él, Me rodea con sus brazos, pero yo intento apartarme. Tenemos mucho de lo que hablar primero.


    -Te he echado tanto de menos – me dice con su boca pegada a mi cuello.


    Y ya no puedo resistirme más a su abrazo. Ejerce un poder absoluto sobre mi.


    -Yo también a ti... Más de lo que pensaba – le contesto con sinceridad.


    Veo como baja la vista al suelo. Vaya, es Lucero y se está restregando en sus piernas. Incluso a mi gato le gusta. Se agacha a acariciarlo y yo aprovecho para dejar las llaves en el mueble del recibidor. Voy a la cocina y le digo que pase al salón y se ponga cómodo. Le pregunto que le apetece tomar y me dice que lo que tenga más a mano. Abro la nevera y veo que, como siempre, el contenido da pena. Saco un par de botellines de cerveza y me dirijo al salón.


    -¿ Has cenado? - le pregunto viendo la hora que es y sabiendo que él ya lleva el horario americano para las comidas.


    -No... Y estoy hambriento.


    -Pues vamos a tener que pedir comida china... No suelo cocinar – admito con vergüenza.


    -Perfecto, me encanta la comida china – me contesta con esa sonrisa tan provocativa que tiene.


    Me levanto y rebusco en mi bolso el móvil, preguntándole que le apetece más. Me contesta que elija yo. Esa manera de hablar que tiene me vuelve loca. Lo admito, en esté momento ya no tengo ni hambre. Solo me apetece acostarme con él.


    Durante la cena los dos estamos cohibidos, sin hablar. Tengo tantas cosas que decirle que no sé por donde empezar. Terminamos y me ayuda a recoger la mesa. Le pregunto si le apetece un té o un café. Me contesta que no. Se sienta en el sofá y me dice que tenemos que hablar. Me siento a su lado y me coge las manos. Su solo contacto logra estremecerme. ¿ Por qué siento esto por él?


    -Claudia... - me dice en voz baja y suave – No sé si pensarás que estoy loco, pero desde que te conocí solo vivo por y para ti. Te necesito a mi lado... Te quiero tanto que me duele el alma.


    Sus palabras llenan mi alma de jubilo ¿ De verdad siente eso por mi? No puedo apartar la mirada de sus preciosos ojos negros que me miran con cautela.


    -Mi vida desde que te marchaste se ha convertido en un infierno... No puedo vivir sin ti.


    La emoción que me producen sus palabras amenazan con hacerme llorar. No quiero hacerlo. Inspiro con fuerza y trago saliva para contener la emoción.


    -Yo también lo estoy pasando muy mal... No pensé que fuera a resultar tan doloroso – Pensar en los cuatro días que he pasado desde que volví me hacen estremecerme.


    De pronto se le relaja todo el cuerpo y me sonríe con esa sonrisa a la que nadie podría resistirse. 


    No me puedo contener, me abalanzo sobre él y lo beso, un beso de verdad poniendo toda mi alma en él. Y él responde de igual manera. Y, entonces lo comprendo. Él es mio y yo soy suya, nos pertenecemos mutuamente.


    -Te quiero – me dice de forma contundente – No dejaré que nada ni nadie te aleje de mi... ¿ Entendido?


    Estoy jadeando y no me salen las palabras, asiento con la cabeza y, antes de que pueda reaccionar me coge en brazos preguntándome donde esta mi dormitorio


    -Al fondo del pasillo – susurro aferrándome a sus fornidos brazos.


    Entramos en la habitación y me tumba en la cama. Ya estoy más que excitada, me reclino y le pido que me desnude.Me sonríe y, sin apartar sus ojos de los míos me desabrocha la blusa, que al ser de seda se desliza con facilidad por mi cuerpo cayendo al suelo. Me quita el pantalón y, la forma con la que me devora con la vista el cuerpo me estremece.


    -¿ Y yo qué ? - me pregunta con su sexy voz.


    Lo empiezo a desnudar, pero es muy alto y ancho de espalda y no me aclaro a hacerlo todo lo sexy y elegante que me gustaría. Se le escapa la risa... Pero yo solo quiero que me folle y lo haga ya. Me tumbo y él se tumba encima mio. Besándome. Acariciándome. Estoy tan excitada qué temo correrme sin que me haya follado siquiera. Me penetra con suavidad. Cierro los ojos, deleitándome en la lentitud, en la maravillosa sensación de posesión. Noto como me acelero y alcanzo el orgasmo chillando de manera escandalosa. 


    -Te he echado de menos muchísimo – admito con vergüenza.. Me sonríe y, tras besarme la frente me dice que él también.


    De repente se pone serio y me pregunta quien era ese que me ha traído a casa. Me encantan los celos que noto en su voz.


    -Se llama David y es un compañero de trabajo.


    -¿ Y suele acompañarte siempre a casa? - la manera posesiva en la que formula la pregunta me hace gracia.


    Le cuento que no suele hacerlo, pero que he tenido que pasar el día en Pozuelo en un congreso de policías y que Toni no podía traerme.


    -Que amable por su parte – dice entre dientes entornando los ojos.


    No quiero reírme de ver lo celoso que está, pero la risa amenaza con escaparse de mi boca. Le pregunto si está celoso, pero no me contesta. Separa los labios e inspira bruscamente. Esa boca que tiene debería ser pecado. Me muero por besarle. Él cambia la expresión de su cara y empieza a besarme, a acariciarme. Y ya sé que lo quiero sentir de nuevo dentro de mi.


    -¿ Otra vez? - le pregunto.


    -Si... Otra vez señorita Herrero.


    Llego por segunda vez al orgasmo en menos de una hora. Ya no me quedan ni fuerzas para hablar. Y, abrazada a él como la hiedra, me rindo al sueño.


    Oigo un molesto pitido a lo lejos. Abro despacio los ojos y miro el reloj. ¡ Mierda! Son las siete y media, tengo una reunión en la comisaría a las ocho y no me acordé de adelantar el reloj. 


    Salto de la cama y voy a la ducha corriendo. No voy a llegar. Me pego una ducha rápida y salgo a vestirme medio mojada. Él me mira divertido y me dan ganas de tirarle un zapato a la cabeza. Le digo que si le apetece desayunar hay té y café en la cocina, y algo de fruta, espero que quede algún plátano o alguna manzana todavía comestible.


    Le doy un beso rápido y le digo que en el recibidor hay un juego de llaves por si tiene que salir de casa.


    No puedo creer como ha cambiado mi vida en apenas unas horas, incluso el trayecto hasta la boca del metro se me ha hecho más corto y ameno. La gente debe pensar que estoy loca, sonriendo como una tonta sentada en el vagón del metro.


    Cuando llego la reunión ya ha comenzado y, pidiendo disculpas a mis superiores, tomo asiento al lado de Toni que me mira extrañado. Nunca me he retrasado y, encima lo hago con esta estúpida sonrisa dibujada en mi cara.


    El capitán Gutiérrez habla sin parar. Yo hago como que presto atención, pero mi mente no está en ésta sala de reuniones. De repente me vibra el móvil. Sonrío, sé que será un mensaje de César. 	Lo abro en plan profesional, como si fuera un asunto del trabajo. Me dice que me echa de menos y que me quiere mucho.¡ Ay Dios... ! Disimula Claudia. Le contesto haciéndome la formal que yo también. No sé si lo consigo, Toni me mira frunciendo los labios y negando con la cabeza. Si, ya lo sé, no estoy atenta a las explicaciones del capitán.


    Cuando salimos de la reunión Toni se acerca y me pregunta a que se debe mi cambio de ánimo.


    Se lo cuento todo. Que César ha venido a Madrid a buscarme. Que me ha dicho que me quiere y que no puede vivir sin mi. Y que yo me he dado cuenta de que siento lo mismo que él. Toni me mira muy serio, pero después una leve sonrisa se dibuja en su rostro.


    -Yo solo quiero que seas feliz, Claudia – me dice


    -Solo lo seré si permanezco a su lado – le contesto con rotundidad.


    -Entonces... ¿ Te irás a Washington? - me pregunta curioso.


    -Si me pide que lo haga si, lo haré. Después del infierno que estoy viviendo el trabajar en la embajada no me parece tan mala idea – le contesto con sinceridad.


    El resto del día pasa con una lentitud asombrosa. Estoy deseando llegar a casa para verle. Estoy muy distraída e, incluso Gutiérrez, me ha dicho que me ponga las pilas. No me reconozco.


    Por fin se hace la hora de irnos, le pido a Toni que me acerque con el coche, no quiero perder ni un minuto en llegar a casa. 


    Cuando abro la puerta un delicioso olor a comida proviene de la cocina. Entro y lo veo cocinando. No puedo creerlo, ha debido de hacer la compra, yo no tenia de nada. Lo miro y ese ya conocido escalofrío me recorre el cuerpo. Es el deseo. Me acerco y le beso. Su boca me sabe a gloria. Me agarra por las caderas y me arrastra hacia él, Jadeo en su boca y ya sé que estoy perdida.


    -Creo que cenaremos después – susurra.


    Como una simple frase puede alterarme de esa manera. Cuando me doy cuenta ya estoy tumbada, desnuda en mi cama. Lo observo mientras se quita la ropa. Tiene un cuerpo tan bonito que no parece ni real. 


    Su garganta emite un ruido sordo y vuelve a besarme con pasión. Le abrazo la espalda y bajo las manos hasta sus glúteos, poder acariciar ese cuerpo es una maravilla. Es perfecto. Coloca sus manos sobre mi cadera y me penetra con fuerza, yo gimo y me aferro a sus antebrazos. Mi cuerpo empieza a temblar, no nota tan cerca ya. Chillo al correrme y, casi a la vez, lo hace él gritando mi nombre.


    Levanto la vista para verle la cara y me encuentro con su dulce y oscura mirada. Dios... Sus ojos tienen un color extraordinariamente bonito. Nunca había visto unos ojos tan oscuros y unas pestañas tan largas y espesas en un hombre. Sin duda tiene los ojos más bonitos que he visto en mi vida. Me sonríe satisfecho y, dándome una palmada en el culo, me dice que es hora de cenar. Yo rio divertida. No puedo creer la suerte que tengo.


    La cena está deliciosa ¿ Es qué hay algo que se le dé mal a este hombre? Terminamos y nos sentamos en el sofá apurando el poco vino que queda. Cuando noto como se pone tenso, cauteloso. Y empieza a hablar. Ha llegado el momento de la verdad, vamos a hablar de mí traslado. Lo escucho hablar, me lo está poniendo todo tan fácil... Puedo elegir zona de trabajo en la embajada, Lo escucho con atención, como si estuviera sopesando mi decisión, cuando lo cierto es que la tengo tomada desde hace rato ya. Cuando termina de hablar decido no hacerle sufrir más y acepto. Él pestañea incrédulo, no pensaba que fuera a aceptar. Inspira profundamente y empieza a sonreír, emana una alegría eufórica. César me quiere, eso lo tengo muy claro y, que yo le quiero a él lo sé desde que le conocí.


    -¿ Vemos una película? - le pregunto.


    -Perfecto – me contesta atrayéndome a su pecho.


    Y, así, con el suave subir y bajar de su pecho al compás de su respiración, caigo en un profundo y confortante sueño.


    Cuando me despierto ya es de día y César me está mirando fijamente con una leve sonrisa.


    -Buenos días, preciosa – me dice.


    -Buenos días precioso tu también – le contesto con voz tímida.


    -¿ Has dormido bien? - me pregunta cariñoso.


    -De maravilla.


    Permanecemos un rato en la cama, es una sensación indescriptible, levantarme al lado de este Adonis y saber que es para siempre. Se levanta y me dice que va a llamar al ministro para solicitar mi traslado a Washington de carácter inmediato. Yo aprovecho para llamar a mi madre, a Toni y a alguna amiga intima para explicarles el devenir de mi vida. Mi madre se asombra muchísimo, pero al verme tan feliz se alegra y más sabiendo que ya no me veré envuelta en tiroteos, o no me tendré que infiltrar en ninguna banda criminal, Sin duda prefiere tenerme lejos, pero sana y salva. Toni es perro viejo y ya se lo olía. 


    Cuando ambos hemos terminado de hablar decidimos ir a tomar algo. César quiere ir al mercado de San Miguel, le encanta ese ambiente y en Washington no hay nada parecido. Llegamos y ya se está empezando a llenar. Es la hora del aperitivo y, siendo sábado, se llena muy pronto. Pedimos un par de vinos blancos y comenzamos a disfrutar del agradable ambiente. De repente una chica rubia y alta capta la atención de César tocando su hombro. Él la saluda sin mostrar ningún entusiasmo, pero la manera que tiene la rubia de saludarlo me hace sospechar que se conocen bien, demasiado bien para mi gusto.


    Él me abraza más fuerte, pero yo estoy violenta por la descarada e inquisidora manera que la pija rubia tiene de mirarme. Seguro que era de su circulo de amistades de niños bien del barrio de Salamanca. Entonces va y me presenta como su novia. La repipi rubia se queda a cuadros. El orgullo que siento hace que me relaje y que quiera marcar territorio, le meto la mano en el bolsillo de su pantalón vaquero y le doy un buen apretón a su duro culo. Se gira y me guiña un ojo al notarlo. Me lo quiero comer. A todo él. La Paris Hilton española se va y yo le pregunto por qué no ha querido presentarme. Él me mira confundido y me pregunta si estoy celosa. Si, mucho. Pienso.


    -Tal vez... ¿ Te molesta que lo este?


    -No, la verdad es que me encanta que lo estés – me dice riendo.


    Logra contagiarme su risa y, cogiendo su cara, lo beso con posesión, por si Miss barrio de Salamanca nos está mirando desde algún rincón. Es mío. Caminamos de la mano hasta la puerta del Sol y nos sentamos en una terraza para tomar unas tapas, con más vino claro, entre los celos y el alcohol siento un deseo que me abrasa por dentro. Quiero ir ya a casa. Lo quiero dentro de mi. Ya montados en el taxi no paramos de besarnos y acariciarnos. Noto como me voy lubricando más y más... Dios mio... Seguimos tocándonos en el ascensor, en el pasillo de casa. No voy a durar nada. Me mete dos dedos y nota lo mojada que estoy. Jadea en mi boca.


    -No te corras – me dice – Eso lo quiero para después.


    Que más quisiera yo, apenas me penetra me voy tensando más y más hasta llegar a un escandaloso orgasmo. Cada vez los tengo más intensos. Me abruma el poder que tiene sobre mi.


    Que manera más deliciosa de pasar un sábado por la tarde. Estoy absorta en sus caricias cuando Lucero se sube a la cama, nunca le dejo hacerlo, pero lo tengo abandonado al pobre y necesitará mimos. Entonces me viene a a la mente que tendré que llevármelo a Washington. Me entra la risa, con la casa de revista que tiene el señor embajador. Hablamos del papeleo que debo preparar para Lucero, César dice que ya se encarga él... Me lo está poniendo tan fácil...


    Suena su móvil y me dice que es su madre. Sale al salón a hablar. Yo decido empezar a preparar las maletas. Es un viaje para mucho tiempo y he de llevarme muchas cosas. Estoy tan concentrada, doblando la ropa, que no le oigo entrar. Me coge la cara y me da un beso muy largo, casi de película, y luego dando una palmada a mi culo dice que va a preparar la cena. ¿ Se puede pedir más a la vida? Pienso al ver a ese hombre salir de mi habitación. 


    Mientras cenamos estoy pensativa, que voy a hacer con el piso, tal vez pudiera alquilarlo para pagar la hipoteca. No sé que hacer. Bueno, ya lo pensaré. Él me dice que se puede hacer cargo de los pagos. Me niego en rotundo. Lo he pagado hasta ahora y seguiré haciéndolo.


    Estoy de camino a casa de Toni, me ha invitado a comer para despedirme de él y de Tere, su mujer, nos pasamos toda la comida recordando batallitas mientras su mujer dice que somos tal para cual, que no tenemos otro tema de conversación. Y es cierto, voy a echar tanto de menos a Toni...


    La velada pasa volando y cuando me quiero dar cuenta son más de las cinco. Tengo que terminar de preparar mis cosas. Decido marcharme ya. La despedida es muy triste, pero les digo que es un hasta pronto. En Agosto volveremos.


    Cuando llego a casa César ya está. Se acerca con esa elegancia innata que tiene y me rodea con sus brazos mientras su boca devora la mía. Menudo recibimiento.


    Con la mirada llena de amor me dice que me ha echado de menos. Yo le contesto que me ha pasado igual. De repente se pone muy serio y con los ojos ardientes me dice que no dejará que nunca me aleje de él. La sinceridad y el miedo a perderme que veo en su mirada logra enternecerme como no lo había hecho nada en este mundo


    Son cerca de las ocho y empezamos a tener hambre. Mañana nos vamos a Washington y, si de normal tenía poca cosa de comer en casa, ahora ya no tengo nada. Me dice que podemos pedir una pizza. Me encanta la idea. Estamos decidiendo que pizza pedir cuando me suena el teléfono. Que raro, es el teniente Giménez. Me dice que me necesitan para una última misión antes de irme a Washington. Han secuestrado a un empresario español residente en México y hemos de ir a colaborar con la policía mexicana. No me lo puedo creer. César se va a poner hecho una furia. Bueno, este tipo de secuestros suelen ser por dinero y en cuanto las familias pagan los liberan, seguro que serán tres o cuatro días. César me observa cauteloso. No sé cómo se lo va a tomar.


    -¿Qué pasa? - pregunta con el ceño fruncido.


    -Han secuestrado a Juan Garrido, un conocido empresario español residente en México. Toni y yo debemos ir para colaborar con la policía mexicana – le miro mientras le va cambiando el semblante – Serán solo unos días... De verdad.


    Se queda petrificado y, lentamente me fulmina con la mirada. Me dice que ni hablar, que ahora trabajo para él y que se niega. Incluso se levanta para coger su móvil y llamar al ministro. Vaya, realmente está muy enfadado. Respiro hondo y, manteniendo la postura le digo que no, que quiero ir con mi compañero de siempre a resolver este último caso. Se lo imploro con la mirada. Sus ojos arden y un sinfín de emociones le cruzan la cara, aunque el miedo es la más destacada de ellas.


    -Por favor, César... Este tipo de secuestros se resuelven muy rápido. Confía en mi. Poco a poco se va calmando, aunque la preocupación sigue reflejada en su precioso rostro.


    - De acuerdo... Unos días – susurra.


    De pronto su mirada cambia, volviéndose carnal, primaria.


    -Te quiero follar – me dice recalcando cada letra.


    -Hazlo – le contesto.


    Me empieza a besar y ya sé que estoy perdida.


    Cuando me despierto César no está en la cama, no sé que le pasa pero está durmiendo intranquilo estos días. Él dice que será culpa del jet lag. Oigo el grifo de la ducha y me levanto con intención de sorprenderlo. César desnudo y mojado. Vaya visión de buena mañana. Su vuelo sale antes que el mio y tiene más prisa por arreglarse. Me ducho y saco mi equipaje al recibidor. Se acerca y dice que debe marcharse ya. La pena que siente se ve reflejada en su rostro, Yo estoy igual de afligida, pero sé disimular mejor. Nos despedimos y siento un nudo en la garganta. No quiero que se vaya.. Bueno, si, pero llevándome con él. Solo serán unos días... Mi cerebro reacciona a tiempo antes de que me lance a sus brazos y le pida que me lleve con él.


    Lo veo meterse en el ascensor y desaparecer de mi vista. Inspiro profundamente y, mi parte entrenada durante años exige a mi cuerpo a cuadrarse. Serán solo unos días y pronto estaremos juntos para siempre. Ahora me toca cumplir con mi última misión dentro de los cuerpos especiales. En México.


  




  

    Y esto ha sido todo... De momento. Gracias, gracias y mil veces gracias por leer estos libros. 
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